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    LA INVASIÓN HA COMENZADO, LUCHAREMOS. Pensábamos que lo peor había terminado. Los siete supervivientes estábamos reunidos por fin tras una década separados. Habíamos perfeccionado nuestros poderes y averiguado secretos que ellos creían ocultos. Éramos fuertes y estábamos unidos. No contábamos con que uno de los nuestros nos traicionaría. No imaginábamos que las muertes no habían terminado. No podíamos prever que ellos volverían a separarnos.
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    ESTE LIBRO DESCRIBE HECHOS REALES.


    LOS NOMBRES Y LUGARES CITADOS SE HAN


    MODIFICADO PARA PROTEGER A LOS LÓRICOS


    QUE SIGUEN OCULTOS.


    
      EXISTEN OTRAS CIVILIZACIONES.


      ALGUNAS DE ELLAS PLANEAN DESTRUIROS.

    

  


  CAPÍTULO UNO
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  LA PESADILLA YA HA ACABADO. CUANDO ABRO LOS ojos, solo veo oscuridad.


  Estoy en una cama, o eso me parece, y no es la mía. El colchón es enorme y se adapta a la perfección a mi cuerpo; por un momento, se me ocurre que tal vez mis amigos me hayan trasladado a una de las camas grandes del apartamento de Nueve. Alargo las piernas y los brazos todo lo que puedo y sigo sin alcanzar los bordes. La sábana que me cubre es suave o, mejor dicho, resbaladiza, casi como una pieza de plástico, e irradia calor. Pero no solo calienta, ahora me doy cuenta, también produce una vibración constante que calma mis músculos doloridos.


  ¿Cuánto tiempo habré dormido y dónde demonios me encuentro?


  Trato de recordar lo que me ocurrió, pero lo único que me viene a la cabeza es mi última visión. Es como si hubiera estado días atrapada en esa pesadilla. Aún no me he librado de la peste a goma quemada que impregnaba Washington D.C. Nubes de humo flotaban sobre la ciudad, como un recordatorio de la batalla que se había librado allí. O que se librará, si es que mi visión acaba haciéndose realidad.


  Las visiones… ¿Son acaso parte de un nuevo legado? Claro que a los demás sus legados no los dejan traumatizados por la mañana. ¿Son acaso profecías? ¿Amenazas de Setrákus Ra, como los sueños que solían tener John y Ocho? ¿O tal vez advertencias?


  Sean lo que sean, espero que paren de una vez.


  Respiro profundamente con la esperanza de echar de mis fosas nasales la peste a quemado de Washington, aunque sé muy bien que en realidad todo está en mi cabeza. Pero lo peor no es ese hedor, sino el recuerdo de hasta el mínimo detalle, incluso la expresión horrorizada de los ojos de John cuando me vio en ese escenario junto a Setrákus Ra, condenando a Seis a morir. Él también se quedó atrapado en esa visión, como yo. Me sentía impotente ahí arriba, encajada entre Setrákus Ra, autoerigido dirigente de la Tierra, y…


  Cinco. ¡Está trabajando para los mogadorianos! Tengo que avisar a los demás. Me incorporo de golpe y todo me da vueltas (demasiado deprisa, demasiado pronto). Manchas rojizas nublan mi visión, y parpadeo para ahuyentarlas. Tengo los ojos legañosos y la boca seca, y me duele la garganta.


  Esto no es el apartamento de Nueve, en absoluto.


  Al moverme, debo de haber accionado algún sensor, porque la habitación se está iluminando poco a poco. La luz se va intensificando gradualmente y, al cabo, la estancia acaba bañada en un resplandor de un rojo pálido. Miro alrededor tratando de localizar la fuente de luz, y la descubro latiendo en un entramado de venas que recorren las paredes, recubiertas de paneles de cromo. Siento un escalofrío cuando me percato del aspecto meticuloso de la habitación, de su austeridad, de su falta absoluta de decoración. El calor que desprende la sábana se intensifica, como si quisiera que me quedara allí, hecha un ovillo. La arrojo a un lado.


  Este es un lugar mogadoriano.


  Recorro a gatas la cama descomunal (es más grande que un todoterreno, lo bastante para que un dictador mogadoriano de tres metros pudiera dormir a pierna suelta) y, al cabo, me siento, con los pies colgando por encima del suelo metálico. Llevo un largo camisón gris adornado con bordados que representan espinosas vides negras. Siento un escalofrío cuando me los imagino poniéndomelo y acostándome en la cama. Podrían haberme matado y, en lugar de eso, ¿me visten con un pijama? En mi visión, estaba sentada junto a Setrákus Ra y él me llamaba su heredera. ¿Qué significará eso? ¿Es acaso la razón por la que aún sigo con vida?


  Da igual. El caso es que me han capturado. Eso lo sé. ¿Qué voy a hacer al respecto?


  Supongo que los mogos deben de haberme trasladado a una de sus bases. Esta habitación, no obstante, no se parece a esas celdas diminutas y espantosas en las que, al parecer, encerraron a Nueve y a Seis cuando los capturaron. No, esta debe de ser la idea retorcida de hospitalidad de los mogadorianos. Intentan cuidar de mí.


  Setrákus Ra no quiere tratarme como una prisionera, sino como una invitada, porque su intención es que, algún día, acabe gobernando junto a él. La razón aún la desconozco, pero el caso es que ahora mismo eso es lo único que me mantiene con vida.


  ¡Oh, no…! Si yo estoy aquí, ¿qué ha ocurrido con los demás, con los que estaban conmigo en Chicago?


  Empiezan a temblarme las manos y me escuecen los ojos por culpa de las lágrimas. Tengo que salir de este lugar. Y tengo que hacerlo sola.


  Trato de apartar mis miedos. Trato de apartar las persistentes visiones de un Washington mermado. Trato de apartar las preocupaciones acerca de mis amigos. Trato de apartarlo todo. Necesito ser una tabla rasa, como lo fui la primera vez que luché con Setrákus Ra en Nuevo México, o durante mis sesiones de entreno con los demás. Me resulta más fácil ser valiente cuando no pienso en nada. Si actúo movida por el instinto, podré hacerlo.


  «Corre —imagino que me dice Crayton—, corre hasta que estén demasiado cansados para atraparte».


  Necesito algo con que luchar. Echo un vistazo a la habitación en busca de una posible arma. Junto a la cama hay una mesilla de noche, el único mueble del dormitorio. Los mogos me han dejado encima un vaso de agua, pero no seré tan tonta para bebérmela, aunque esté muriéndome de sed. Al lado del vaso hay un libro de las dimensiones de un diccionario, con una cubierta de piel de serpiente, aceitosa. Las palabras allí impresas parecen chamuscadas; sobresalen ligeramente y tienen un perfil irregular, como si se hubieran imprimido con ácido en lugar de con tinta.


  El título reza El buen libro del progreso mogadoriano; sorprendentemente, está en inglés. Justo debajo hay una serie de marcas y cajas angulares que supongo que son escritura mogadoriana.


  Cojo el libro y lo abro. Cada página está dividida en dos: una parte escrita en inglés y la otra, en mogadoriano. Me pregunto si se espera que me lo lea.


  Cierro el libro de golpe. Lo importante es que es pesado y puede servirme. No me permitirá convertir en cenizas a ningún mogadoriano, pero es mejor que nada.


  Me bajo de la cama y me encamino hacia lo que me parece que debe de ser la puerta. Es un panel rectangular recortado en la pared cromada, pero no veo ningún pomo ni nada parecido.


  Me acerco unos pasos más, sin saber aún cómo voy a abrirla, y oigo un zumbido metálico procedente del interior de la pared. Debe de haber un sensor de movimiento, y otro para las luces, porque, en cuanto me dispongo a tocarla, la puerta se eleva hasta ocultarse en el techo.


  No me detengo a preguntarme por qué no estoy encerrada. Agarro el libro mogadoriano con fuerza y salgo al corredor, que es tan frío y metálico como la habitación.


  —Ah —exclama una mujer—. ¡Estás despierta!


  En lugar de un guardia, veo a una mujer mogadoriana sentada en un taburete, justo enfrente de la habitación; es evidente que me estaba esperando. No estoy segura de haber visto nunca a una mujer mogo, y mucho menos a una como esta. Es sorprendente lo poco amenazador que resulta el aspecto de esta mogadoriana de mediana edad, con la piel de alrededor de los ojos pálida y surcada de arrugas, y su vestido largo de cuello vuelto, como los que llevaban las hermanas de Santa Teresa. Salvo por dos colas larguísimas que cuelgan de la parte trasera de su cráneo, lleva la cabeza totalmente afeitada, y cubierta por un elaborado tatuaje. En lugar de la imagen desagradable y sanguinaria de los mogos con los que me ha tocado luchar, esta mujer tiene un aire casi elegante.


  Me detengo a pocos pasos de ella, sin saber muy bien qué hacer.


  La mogo le echa un vistazo al libro que llevo en la mano, y sonríe.


  —Y, por lo que veo, lista para empezar tus estudios —añade, poniéndose en pie.


  Es alta, delgada, y tiene algo que me recuerda a las arañas. Se ha puesto en pie delante de mí y ahora se zambulle en una elaborada reverencia.


  —Señorita Ella, yo seré su institutriz mientras…


  En cuanto su cabeza mogadoriana alcanza la altura conveniente, le doy en la cara con el libro con todas mis fuerzas.


  No lo ve venir, algo que me extraña, porque los mogadorianos con los que me he tropezado hasta ahora estaban siempre listos para luchar. Esta deja escapar un gruñido y acaba cayendo al suelo, envuelta en la tela de su elegante vestido, que aún flota en el aire.


  No me detengo a comprobar si la he dejado sin sentido o si está sacando un arma de algún compartimento oculto de su vestido. Echo a correr tras elegir la dirección al azar, precipitándome por el pasillo tan deprisa como puedo. El suelo de metal me aguijonea los pies descalzos y empiezan a dolerme los músculos, pero hago caso omiso: tengo que salir de aquí.


  Es una lástima que en estas bases mogadorianas secretas no indiquen nunca dónde queda la salida.


  Doblo una esquina, y luego otra, apretando el paso a lo largo de corredores casi idénticos. Sigo esperando que se activen las alarmas ahora que me he escapado, pero no lo hacen. Tampoco oigo las pesadas pisadas de los mogadorianos persiguiéndome.


  Cuando empiezo a quedarme sin aliento y me planteo bajar el ritmo, una puerta se abre a mi derecha y dos mogadorianos dan un paso adelante. Esos se parecen más a los mogos a los que estoy acostumbrada: corpulentos, vestidos con su equipo de combate negro, mirándome fijamente con sus ojos negros. Los esquivo rápidamente, a pesar de que ninguno de los dos trata de agarrarme. De hecho, creo que los oigo reírse.


  ¿Qué está pasando?


  Percibo a los dos soldados mogos contemplándome mientras corro, de modo que desaparezco en el primer corredor que encuentro. No sé si estoy describiendo círculos o qué. No veo la luz del sol, ni tampoco se oyen ruidos procedentes del exterior, nada que me indique si estoy acercándome a una salida. Y ni siquiera parece que a los mogos les importe lo que yo haga, como si supieran que no tengo posibilidades de salir de aquí.


  Reduzco la marcha para tomar aliento y avanzo lentamente por este último corredor estéril. Sigo agarrando el libro (mi única arma) con la mano, y empiezo a tener calambres. Cambio de mano y prosigo.


  Al cabo, un amplio arco se abre con un siseo hidráulico; es distinto de las otras puertas, más ancho, y, al otro lado, me parece distinguir luces que parpadean ligeramente.


  No son luces, sino estrellas.


  Cuando cruzo el arco, el techo de metal da paso a una enorme bóveda de cristal: la sala está totalmente abierta al cielo, casi como un planetario. Solo que en este caso es real. Hay varias consolas y ordenadores que sobresalen del suelo (tal vez se trate de una especie de sala de control), pero el espectáculo que ofrece esa ventana descomunal es tan sobrecogedor que apenas me fijo en ellos.


  Oscuridad. Estrellas.


  La Tierra.


  Ahora entiendo por qué los mogadorianos no me han perseguido. Sabían que no tenía ningún lugar adonde ir.


  Estoy en el espacio.


  Me acerco rápidamente al cristal y planto allí ambas manos. Siento el vacío del exterior, el espacio interminable, gélido, sin aire, separándome de esa esfera azul que flota en la distancia.


  —Glorioso, ¿verdad?


  Su voz profunda es como un jarro de agua fría. Me vuelvo inmediatamente y pego la espalda al cristal, con la certeza de que lanzarme a ese vacío que se extiende tras de mí sería preferible a enfrentarme a él.


  Setrákus Ra está de pie, delante de uno de los paneles de control, y me mira con una sonrisita en el rostro. Lo primero que me llama la atención es que no me parece tan descomunal como la vez que luché con él en la base Dulce. A pesar de ello, sin embargo, sigue siendo alto e imponente. Su fornida complexión va ataviada con un rígido uniforme negro, tachonado y decorado con un surtido de dentadas medallas mogadorianas. Tres colgantes lóricos, los que les arrebató a los miembros de la Guardia muertos, adornan su cuello con un tenue brillo azulado.


  —Ya veo que has encontrado mi libro —dice, señalando mi arma de la medida de un diccionario. No me había dado cuenta de que lo tenía agarrado contra el pecho—. Aunque no le has dado el uso que yo esperaba. Por suerte, tu institutriz no ha resultado gravemente herida…


  De repente, el libro que sostengo en las manos empieza a desprender una luz rojiza, como el pedazo de desecho que recogí en la base Dulce. No sé exactamente cómo lo hago, ni qué hago.


  —¡Ah! —exclama Setrákus Ra, mirándome con una ceja levantada—. Muy bien.


  —¡Vete al diablo! —le grito, arrojándole el libro luminoso.


  Cuando aún está a medio camino de él, Setrákus Ra levanta una de sus manos enormes y el libro se detiene en el aire: el brillo que yo le he infundido se desvanece poco a poco.


  —T-t-t-t —me reprende—. Ya está bien.


  —¿Qué quieres de mí? —le grito, con lágrimas de frustración en los ojos.


  —Ya lo sabes —responde—. Te he mostrado lo que está por venir… Tal como se lo mostré un día a Pittacus Lore.


  Setrákus Ra presiona algunos de los botones del panel de control que tiene delante y la nave empieza a moverse. Poco a poco, la Tierra, que me parece terriblemente lejana y, al mismo tiempo, tan cercana como si pudiera alcanzarla con la mano, se desplaza ante mis ojos. La nave no avanza hacia delante: está girando sobre sí misma.


  —Estás a bordo del Anubis —entona Setrákus Ra con gravedad y un atisbo de orgullo en la voz—. La nave insignia de la flota mogadoriana.


  Cuando el Anubis completa su giro, me quedo sin aliento. Tengo que alargar el brazo y plantar la mano en el cristal para apoyarme: casi se me doblan las rodillas.


  Fuera, orbitando alrededor de la Tierra, está toda la flota mogadoriana en peso: cientos de naves —la mayoría alargadas y plateadas, de la medida de pequeños aeroplanos (como aquellas contra las que en su día había luchado la Guardia), pero entre las que cuento al menos veinte que hacen empequeñecer a las demás— atienden, amenazantes, apuntando al planeta desprevenido con los cañones que asoman de sus perfiles angulosos.


  —No —susurro—. Esto no puede estar pasando.


  Setrákus Ra se me acerca, pero la visión descorazonadora que se despliega ante mis ojos me impide moverme. Su mano me envuelve el hombro con delicadeza y noto el tacto gélido de sus dedos pálidos a través de mi bata.


  —Ha llegado el momento —sentencia, contemplando la flota junto a mí—. La Gran Expansión ha alcanzado por fin la Tierra. Celebraremos el Progreso Mogadoriano juntos, nieta.


  CAPÍTULO DOS
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  DESDE LA VENTANA DESVENCIJADA DEL SEGUNDO PISO de una fábrica textil abandonada, veo a un viejo agachándose en el portal del edificio tapiado del otro lado de la calle. Lleva una gabardina harapienta y unos tejanos mugrientos y, después de acomodarse en el escalón, se saca del interior de sus ropas una botella medio oculta en una bolsa de papel y le echa un buen trago. Ya es media tarde —estoy vigilando— y es el único ser vivo que he visto en esta parte olvidada de Baltimore desde que llegamos ayer. Este es un lugar muerto y deshabitado y, sin embargo, es preferible a la versión de Washington D.C. que presencié en la visión de Ella. No parece que los mogadorianos nos hayan seguido la pista desde Chicago, al menos por el momento.


  Aunque, técnicamente, no tenían por qué hacerlo: hay un mogadoriano entre nosotros.


  Oigo a Sarah dando un pisotón detrás de mí. Nos encontramos en lo que solía ser el despacho del encargado: hay polvo por todas partes y las lamas de madera del suelo están hinchadas y cubiertas de moho. Me vuelvo justo a tiempo de verla frunciendo el ceño ante los restos de una cucaracha que yace en el suelo, justo debajo de su deportiva.


  —Cuidado; podrías estar así toda la noche.


  —Supongo que era pedir demasiado que todas vuestras bases secretas estuvieran en áticos de lujo, ¿verdad? —repone, mirándome con una sonrisa burlona.
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  Hemos pasado la noche en esta vieja fábrica, con los sacos de dormir extendidos en el suelo. Los dos vamos muy sucios: hace ya dos días que nos dimos la última ducha decente, y la cabellera rubia de Sarah está hirsuta, impregnada de suciedad. Pero aún me parece hermosa. Si no la tuviera a mi lado, probablemente ya habría perdido la cabeza después de lo de Chicago: los mogos nos atacaron, raptaron a Ella y destruyeron el apartamento de Nueve.


  Hago una mueca al recordarlo, y la sonrisa de Sarah se desvanece al instante. Dejo la ventana para acercarme a ella.


  —Esto de no saber nada me está matando —le digo, sacudiendo la cabeza—. No sé qué hacer.


  Sarah me acaricia el rostro, tratando de consolarme.


  —Al menos sabemos que Ella está bien, que no le han hecho nada. Si lo que viste en esa visión es cierto…


  —Sí —resoplo—. Solo le han lavado el cerebro y la han convertido en una traidora, como…


  Me callo, pensando en el resto de nuestros amigos desaparecidos y en el renegado con el que viajaron. Aún no hemos tenido noticias de Seis y los demás… Claro que tampoco les resultará nada fácil ponerse en contacto con nosotros. Todos sus cofres están aquí y, suponiendo que encontraran la forma de reunirse con nosotros empleando un método más tradicional, no sabrían siquiera por dónde empezar a buscarnos, teniendo en cuenta cómo tuvimos que huir de Chicago.


  Lo único de lo que estoy seguro es que tengo una nueva cicatriz en la pierna, la cuarta de este tipo. Ya no me duele, pero es como un peso para mí. Si la Guardia se hubiera quedado al margen, si hubiéramos mantenido intacto el hechizo lórico, esta cuarta cicatriz habría simbolizado mi muerte. Pero es uno de mis amigos el que ha fallecido en Florida, y no sé ni quién, ni cómo, ni tampoco qué habrá sido de todos los demás.


  Algo en mi interior me dice que Cinco sigue con vida. Estaba en la visión de Ella, de pie junto a Setrákus Ra: es un traidor. Debe de haber conducido a los demás a una trampa, y ahora uno de ellos ya no volverá. Seis, Marina, Ocho, Nueve… Uno de ellos ha muerto.


  Sarah me envuelve la mano con la suya, estrechándomela, tratando de librarme de parte de la tensión que me atenaza.


  —No puedo dejar de pensar en esa visión… —empiezo a decir, pero enseguida me interrumpo—. Hemos perdido, Sarah. Y ahora tengo la sensación de que está sucediendo de verdad. Como si esto fuera el principio del fin.


  —Esto no significa nada, y lo sabes —me responde—. Piensa en Ocho. Una especie de profecía preconizó su muerte, ¿verdad? Y, sin embargo, sobrevivió.


  Frunzo el ceño, sin manifestar lo obvio, que Ocho podría ser el que ha perdido la vida en Florida.


  —Ya sé que la situación parece desalentadora —prosigue Sarah— y, bueno, la verdad es que es más bien mala, John. Esto es obvio.


  —¡Un gran discurso para levantar el ánimo!


  Me estrecha la mano, con fuerza, y me mira con los ojos muy abiertos, como diciéndome: «Cállate».


  —Pero esos que están en Florida son de la Guardia —dice—. Y van a luchar, seguirán adelante y ganarán. Tienes que creerme, John. Cuando estabas en coma allí, en Chicago, nunca arrojamos la toalla. Seguimos luchando y mereció la pena. Justo cuando creíamos que te habíamos perdido, tú nos salvaste.


  Pienso en el estado en el que se encontraban mis amigos cuando por fin recuperé la conciencia en Chicago. Malcolm estaba moribundo y Sarah, gravemente herida; Sam casi se había quedado sin munición y Bernie Kosar estaba fuera de combate. Lo habían arriesgado todo por mí.


  —Vosotros me salvasteis primero —respondo.


  —¡Sí, por supuesto! Así que devuélvenos el favor y salva ahora nuestro planeta.


  Al oír cómo lo dice, como si fuera una pequeñez, no puedo evitar sonreír. La acerco a mí y la beso.


  —Te quiero, Sarah Hart.


  —Y yo a ti también, John Smith.


  Sarah y yo volvemos la cabeza y nos encontramos a Sam de pie en el quicio de la puerta, con una extraña sonrisa en el rostro. En sus brazos, hecho un ovillo, lleva un enorme gato naranja, una de las seis quimeras que nuestro nuevo amigo mogadoriano se trajo con él. Al parecer, el palo que BK recogió del Cofre de Ocho era una especie de tótem que servía para atraer a las quimeras, como un silbato lórico para perros. Nos dirigimos a Baltimore por carreteras secundarias, asegurándonos en todo momento de que no nos siguieran. Durante el viaje en esa camioneta atiborrada, tuvimos tiempo de sobra para encontrarles nombre a nuestros nuevos aliados. Sam insistió en hacer honor al viejo alter ego de Nueve y llamar Stanley a esa quimera que prefería adoptar la forma de gato rollizo siempre que podía. Si aún sigue con vida, estoy seguro de que Nueve estará encantado de que un gato gordo con un afecto evidente por Sam lleve su nombre.


  —Lo siento —se disculpa Sam—, ¿he llegado en mal momento?


  —En absoluto —responde Sarah, alargando un brazo hacia él—. ¿Un abrazo de grupo?


  —Tal vez más tarde —resuelve Sam, mirándome—. Los demás han vuelto y lo están instalando todo abajo.


  Asiento con la cabeza, soltando a Sarah a regañadientes. Luego me encamino hacia la bolsa de lona donde hemos guardado el material.


  —¿Algún problema?


  Sam sacude la cabeza.


  —Tienen que arreglárselas con solo un par de generadores de campaña. No había pasta suficiente para conseguir algo más potente. Pero, en cualquier caso, debería bastar con esa energía.


  —¿Y qué me dices de la vigilancia? —pregunto, sacando de la bolsa de lona la tableta localizadora blanca y el cargador.


  —Adam dice que no ha visto a ningún vigilante mogo —responde Sam.


  —Bueno, él sabrá mejor que nadie cómo localizarlos, ¿no? —comenta Sarah.


  —Exacto —repongo con poco entusiasmo, sin confiar aún del todo en ese llamado «buen mogadoriano», aunque no haya hecho más que ayudarnos desde que apareció en Chicago.


  Incluso ahora que él y Malcolm están instalando el material electrónico que acabamos de comprar en la planta baja de la fábrica, me siento algo intranquilo al tener tan cerca a uno de ellos. Trato de ahogar mi inquietud y digo:


  —Vamos.


  Seguimos a Sam por una escalera de caracol medio oxidada, hasta llegar a la planta de la fábrica propiamente dicha. Parece que abandonaron el lugar muy apresuradamente, porque junto a la pared aún hay varios colgadores cargados con americanas de los ochenta enmohecidas y algunas cajas medio llenas de gabardinas abandonadas en una cinta transportadora.


  Una quimera en forma de golden retriever que Sarah insistió en llamar Biscuit se cruza en nuestro camino con la manga de una americana atrapada entre los dientes, mientras Dust, el husky gris, tira del otro extremo. Gamera, la quimera a la que Malcolm dio el nombre de un monstruo de una película antigua, trata de alcanzar a las demás, pero le cuesta conseguirlo en su actual forma de tortuga. Las otras dos nuevas quimeras (un halcón que apodamos Regal y un mapache flacucho que llamamos Bandit) contemplan el juego desde una de las cintas transportadoras inactivas.


  Es un alivio verlas jugar. Las quimeras no estaban en muy buena forma cuando Adam las liberó de la experimentación mogadoriana y aún no se habían recuperado del todo cuando se las llevó a Chicago. Su mejora era lenta, pero yo usé mi legado sanador para curarlas. En su interior había algo, algo mogadoriano, que luchaba contra mis poderes. Incluso consiguió que mi lumen se iluminara por un momento, algo que no ocurre nunca cuando estoy usando mi poder sanador. Sin embargo, al final, mi legado consiguió librarlas por completo de lo que les metieron dentro, fuera lo que fuera.


  Esa noche fue la primera vez en mi vida que usé mi legado sanador con una quimera. Por suerte, funcionó, porque aquella quimera estaba en peores condiciones que cualquiera de nuestros nuevos amigos.


  —¿Has visto a BK? —le pregunto a Sam, mientras escruto la habitación.


  Lo había encontrado en el tejado del John Hancock Center, acribillado por el fuego de los cañones enemigos, a punto de exhalar el último suspiro. Le apliqué mi poder sanador con la esperanza de que funcionara. A pesar de que ahora está mucho mejor, sigo vigilándolo muy de cerca, probablemente porque la suerte de tantos de mis otros amigos es incierta.


  —Ahí —responde Sam, señalando con el dedo.


  En un extremo de la habitación, contra una pared recubierta de grafitis conflictivos, hay un trío de cubos de tamaño industrial repletos hasta los bordes de trajes de color caqui. Bernie Kosar reposa en la cima de uno de esos montones, cansado de las bufonadas de Biscuit y Dust. A pesar de haberle curado las heridas que sufrió en la lucha de Chicago, aún está débil (y le falta un pedazo de oreja), pero mi telepatía animal me dice que siente una especie de satisfacción cuando contempla a las demás quimeras. Cuando BK nos ve entrar, su cola empieza a levantar nubes de polvo en el montón de prendas viejas.


  Sam deposita a Stanley en el suelo, y el gato se dirige hacia los montones de ropa en los que se ha acomodado BK, para plantarse de un brinco en lo que supongo que debe ser la llamada zona de descanso de las quimeras.


  —Nunca imaginé que pudiera tener mi propia quimera —confiesa Sam— y mucho menos media docena.


  —Y yo nunca imaginé que trabajaría con una de ellas —respondo, depositando la mirada en Adam.


  En el centro de la fábrica hay varios bancos de acero atornillados en el suelo. El padre de Sam, Malcolm, y Adam están instalando el equipo informático que acaban de conseguir a cambio de parte de mi menguante provisión de gemas lóricas. Como en esta vieja fábrica ya no hay electricidad, han tenido que comprar varios generadores a pilas para los tres ordenadores portátiles y la zona wi-fi. Veo a Adam conectando una de las baterías de los ordenadores (su piel lívida, su pelo lacio y negro, y sus rasgos angulosos le dan un aspecto ligeramente más humano que los típicos mogadorianos) y tengo que recordarme a mí mismo que está de nuestro lado. Sam y Malcolm parecen confiar en él; además, tiene un legado que heredó de Uno: el poder de crear ondas sísmicas. Si no le hubiera visto usarlo con mis propios ojos, dudo que nunca hubiera creído que fuera posible. Parte de mí quiere creer —incluso diría que necesita creer— que un mogo cualquiera nunca habría podido apropiarse de un legado, que él tiene que valer la pena. Que eso ocurrió por alguna razón.


  —Míralo de este modo —me dice Sam en voz baja mientras nos aproximamos a los demás—. Los humanos, los lóricos, los mogos… Celebramos aquí la primera reunión de las Naciones Unidas Intergalácticas. Es histórico.


  Resoplo y me acerco al ordenador que Adam acaba de conectar. El mogo me lanza una mirada… Seguro que ha detectado algo (tal vez no sea tan bueno ocultando mis sentimientos encontrados), porque baja la cabeza y se hace a un lado para hacerme sitio. Sigue con el ordenador de al lado, centrado en la pantalla mientras teclea a toda velocidad.


  —¿Cómo ha ido? —pregunto.


  —Tenemos gran parte de la energía que necesitamos —responde Malcolm mientras manipula el router inalámbrico. A pesar de la barba, que ya empieza a llevar bastante descuidada, Malcolm tiene un aspecto más saludable que el día que lo conocí—. ¿Ninguna novedad?


  —Ninguna —respondo, negando con la cabeza—. Haría falta un milagro para que los miembros de la Guardia que están en Florida nos siguieran la pista hasta aquí. Y Ella… Sigo conservando la esperanza de oír su voz dentro de mi cabeza, de que me diga adónde se la llevaron… Pero de momento no se ha puesto en contacto conmigo.


  —Al menos, en cuanto conectemos la tableta, sabremos dónde se encuentran los demás —dice Sarah.


  —Con el equipo que hemos comprado, creo que podemos hackear la red telefónica del edificio John Hancock —sugiere Malcolm—. Así, si los demás tratan de llamar desde la carretera, podremos interceptar la llamada.


  —Buena idea —respondo, enchufando la tableta localizadora blanca en el ordenador y esperando a que se encienda.


  Malcolm se ajusta las gafas y, tras aclararse la garganta, precisa:


  —En realidad, ha sido idea de Adam.


  —Oh —contesto, tratando de emplear un tono neutral.


  —Sigue siendo una gran idea —interviene Sarah.


  Mi novia se coloca junto a Malcolm y empieza a trabajar en el tercer ordenador, indicándome con la mirada que debería hacerle algún comentario amable a Adam. Como no lo hago, se instala un silencio incómodo en el grupo. Ha habido muchos como este desde que dejamos Chicago.


  Antes de que el ambiente llegue a enrarecerse demasiado, la tableta se enciende y Sam asoma la cabeza por encima de mi hombro para decirme:


  —Aún siguen en Florida.


  Hay un punto solitario parpadeando en la Costa Este (soy yo) y luego, varios kilómetros al sur, están los cuatro puntos correspondientes a los supervivientes de la Guardia. Tres de esos puntos están muy juntos, superponiéndose en una mancha luminosa, mientras que el cuarto se encuentra a poca distancia. Mi cabeza enseguida empieza a imaginarse un montón de escenarios posibles que expliquen la existencia de ese punto aislado. ¿Acaso uno de nuestros amigos ha sido capturado? ¿Habrán tenido que separarse después de algún ataque? ¿Será Cinco el que no está con los demás? ¿Demuestra eso que es un traidor, tal como mostraba mi visión?


  Me distrae de esos pensamientos la imagen del sexto punto, situado literalmente a un océano de distancia de los demás. Se encuentra por encima del Pacífico y su brillo es algo más tenue.


  —Esta debe de ser Ella —digo arrugando la frente—. Pero ¿cómo…?


  Antes de que pueda terminar la pregunta, el punto de Ella titila y desaparece. Al cabo de un segundo, cuando apenas he tenido tiempo siquiera de procesar mi pánico, Ella vuelve a la vida de nuevo, esta vez encima de Australia.


  —Pero ¿qué demonios significa eso? —pregunta Sam, contemplando la pantalla por encima de mi hombro.


  —Se mueve muy deprisa —observo—. Tal vez se la llevan a alguna parte.


  El punto vuelve a desaparecer y, a continuación, reaparece en un lugar imposible encima de la Antártida, casi fuera del límite de la pantalla de la tableta. En los segundos siguientes, titila para apagarse y aparecer de nuevo en varios lugares distintos del mapa. Le doy a la tableta con la palma de la mano, llevado por la frustración.


  —¡Deben de estar distorsionando la señal, vete a saber cómo! —exclamo—. Así no tenemos modo de encontrarla.


  Sam señala los puntos que aparecen juntos en Florida y me tranquiliza:


  —Si hubieran querido hacerle daño a Ella, ¿no crees que lo habrían hecho ya?


  —Setrákus Ra la quiere —afirma Sarah, mirándome.


  Les conté todo lo que vi en la pesadilla que transcurría en D.C., incluso que Ella reinaba junto a Setrákus Ra. Aún no acabamos de creérnoslo, pero al menos nos da cierta ventaja: sabemos lo que quiere Setrákus Ra.


  —No soporto abandonarla ahí —digo con pesar—, pero no creo que él le haga ningún daño. En cualquier caso, no de momento.


  —Al menos sabemos dónde se encuentran los demás —insiste Sam—. Deberíamos ir hasta allí antes de que alguien…


  —Sam tiene razón —resuelvo, empujado por el sentimiento de que uno de esos puntos podría apagarse en cualquier momento—. Tal vez necesiten nuestra ayuda.


  —Yo creo que sería un error —opina Adam.


  Su voz es vacilante, pero hay en ella suficiente firmeza mogadoriana para hacerme apretar los puños: no estoy acostumbrado a tener a uno de ellos cerca.


  Me vuelvo y, mirándolo fijamente, le pregunto:


  —¿Qué has dicho?


  —Es un error —repite—. Es predecible, John. Sería un movimiento retrógrado. Por eso mi gente siempre acaba localizándote.


  Siento la presión de mi mandíbula tratando de articular una respuesta, pero lo que más me apetece es asestarle un buen puñetazo en la cara. Justo cuando me dispongo a dar un paso adelante, Sam me coge con suavidad del hombro.


  —Tranquilo —me dice en voz baja.


  —¿Prefieres que nos quedemos aquí sentados sin hacer nada? —le pregunto a Adam, haciendo un esfuerzo por conservar la calma.


  Sé que debería escuchar lo tenga que decirme, pero toda esta situación me tiene angustiado. Y ahora, encima, ¿se supone que debo aceptar los consejos de un tío cuya gente lleva persiguiéndome toda la vida?


  —¡Por supuesto que no! —responde Adam, mirándome con sus oscuros ojos mogadorianos.


  —¿Entonces? —Le suelto—. Dame una buena razón para no ir a Florida.


  —Te daré dos —replica él—. Primero: si los demás miembros de la Guardia corren peligro o los han capturado como sospechas, entonces seguirán vivos mientras puedan utilizarlos para atraeros. Solo les resultan útiles como anzuelo.


  —Lo que dices es que podría ser una trampa —respondo, con los dientes apretados.


  —Si los han capturado, sí, ¡por supuesto que es una trampa! Por otro lado, si siguen en libertad, ¿de qué servirá tu intervención heroica? ¿Acaso no están perfectamente entrenados y son del todo capaces de sacarse las castañas del fuego?


  ¿Qué puedo decir a eso? ¿Que no? Seis y Nueve, los mejores elementos que conozco, con diferencia, ¿no son acaso capaces de escapar de Florida y seguirnos la pista hasta aquí? Pero ¿y si están ahí esperando a que vayamos a reunirnos con ellos? Sacudo la cabeza, sin haber sofocado del todo las ganas de estrangular a Adam.


  —Entonces ¿qué se supone que debemos hacer mientras? —le pregunto—. ¿Quedarnos aquí sentados esperando a que vengan?


  —¡No podemos hacer eso! —interviene Sam—. No podemos abandonarlos. No tienen manera de encontrarnos.


  Adam le da la vuelta al ordenador portátil para que yo pueda ver lo que aparece en pantalla.


  —Después del rapto de Ella y el asesinato de uno de los miembros de la Guardia en Florida, mi gente creerá que estáis huyendo de nuevo. Nunca se esperarán un contraataque.


  Adam ha subido al ordenador fotografías satélite de un barrio muy extenso. Parece una comunidad rica totalmente normal. Cuando la examino más de cerca, descubro un número descomunal de cámaras de seguridad instaladas en el imponente muro de piedra que rodea toda la propiedad.


  —Esto es Ashwood Estates, en las afueras de Washington D.C. —prosigue Adam—. Es donde viven los mogadorianos que tienen altos cargos en Estados Unidos. Una vez desmanteladas las instalaciones de la Plum Island y recuperadas las quimeras, nuestro siguiente ataque debería centrarse aquí.


  —¿Y qué me dices de la base de la montaña en Virginia Oeste? —pregunto.


  Adam niega con la cabeza.


  —Eso no es más que una instalación militar, más bien apartada para que las fuerzas de mi gente puedan concentrarse allí. Ahora mismo nos costaría demasiado desmantelarla. Además, el poder de verdad, los mogadorianos auténticos, los líderes residen en Ashwood.


  Malcolm se aclara la garganta.


  —Adam, yo he tratado de transmitirles todo lo que me contaste acerca de los mogadorianos auténticos, pero quizá sería mejor que se lo contaras tú mismo…


  Adam nos mira uno a uno, un tanto ansioso.


  —No sé por dónde empezar.


  —Puedes saltarte todo el rollo de la semillita —apunta Sam, y yo reprimo una sonrisa.


  —Tiene que ver con las estirpes, ¿verdad? —digo, dándole pie.


  —Sí. Los mogadorianos auténticos son los que proceden de estirpes puras: mogadorianos cuyos padres también lo son. Como yo —dice Adam encorvándose un poco. Su estatus de mogadoriano auténtico no lo llena precisamente de orgullo—. Los demás, los probetas, son los soldados contra los que habéis luchado la mayoría de las veces. No han nacido, sino más bien crecido, gracias a la ciencia de Setrákus Ra.


  —¿Por eso se desintegran? —pregunta Sarah—. ¿Porque no son mogadorianos de verdad?


  —Se han creado para combatir, no para ser enterrados —responde Adam.


  —No me parece una vida propiamente dicha —opino—. ¿Y los mogos adoráis a Setrákus por eso?


  —Según relatan las historias que recoge el Buen Libro, nuestra gente moría antes de que apareciera el llamado Querido Líder. Los probetas y las investigaciones genéticas de Setrákus Ra salvaron a nuestra especie. —Adam se detiene y hace una mueca mientras repiensa lo dicho—. Por supuesto, fue Setrákus Ra quien escribió el Buen Libro, así que ¡quién sabe!


  —Fascinante —suelta Malcolm.


  —Sí, definitivamente he oído más acerca de la reproducción mogadoriana de lo que nunca hubiera querido saber —digo, volviéndome hacia el ordenador—. Si este lugar está lleno de mogos de alto rango, ¿no habrá mucha vigilancia?


  —Habrá guardias, sí, pero no tantos que sean capaces de marcar una diferencia —responde—. Tienes que comprender que mi gente se siente segura allí. Están acostumbrados a ser los perseguidores, no los perseguidos.


  —¿Y entonces qué? —prosigo—. ¿Matamos a unos cuantos mogos auténticos y listo? ¿Y eso qué cambiará?


  —Cualquier pérdida entre los mogos auténticos de la élite dirigente tendrá un gran impacto en las operaciones mogadorianas. Los probetas no son muy buenos dirigiéndose a sí mismos. —Adam pasa el dedo por encima de las extensiones de césped minuciosamente cuidadas de Ashwood Estates—. Además, debajo de las casas hay túneles.


  Malcolm rodea la mesa para plantarse delante del ordenador y contempla las imágenes con los brazos cruzados.


  —Creía que habías destruido esos túneles, Adam.


  —Los asolé, sí —responde el mogo—. Pero se extienden hasta mucho más allá de la habitación en la que nos retuvieron. Ni siquiera estoy del todo seguro de lo que podríamos encontrar ahí debajo.


  Sam deja de mirar a Adam para centrarse en su padre.


  —¿Es ahí donde…?


  —Sí, donde me encerraron —responde Malcolm—. Donde me robaron mis recuerdos. Y donde Adam me rescató.


  —Podríamos encontrar la manera de recuperar tus recuerdos —anuncia Adam, ansioso por ayudar a Malcolm—. Si el equipo no estuviese tan dañado.


  Lo que dice Adam tiene sentido, pero soy incapaz de admitirlo. Me he pasado toda la vida huyendo y escondiéndome de los mogadorianos, luchando contra ellos, matándolos. Me lo han robado todo. Y ahora, aquí estoy, haciendo planes de guerra junto a uno de ellos. Simplemente algo no encaja. Por no hablar de que estamos pensando en atacar un recinto mogadoriano sin contar con el respaldo de ningún otro miembro de la Guardia.


  Justo en ese momento, Dust se acerca poco a poco y se echa a los pies de Adam. El muchacho se agacha para rascarle distraídamente detrás de las orejas.


  Si los animales confían en él, ¿no debería yo ser capaz de hacer lo mismo?


  —Encontremos lo que encontremos en esos túneles —prosigue Adam, probablemente sabedor de que no estoy convencido—, seguro que nos proporcionará información muy valiosa acerca de sus planes. En cuanto hayamos accedido a los sistemas mogadorianos, sabremos si vuestros amigos han sido capturados o si les han seguido la pista.


  —¿Y qué pasa si uno de los miembros de la Guardia muere mientras estamos metidos en esta misión tuya? —pregunta Sam, con la voz rota, asaltado de pronto por ese pensamiento—. ¿Y si mueren porque no hemos ido a rescatarlos cuando teníamos la oportunidad?


  Adam hace una pausa para sopesar esa posibilidad.


  —Entiendo que esto tiene que ser muy duro para vosotros —dice, mirándonos alternativamente a Sam y a mí—. Lo admito: es un riesgo calculado.


  —Un riesgo calculado —repito—. Estás hablando de nuestros amigos, ¿entiendes?


  —Sí —responde Adam—. E intento mantenerlos con vida.


  La lógica me dice que Adam está tratando de ayudarnos, pero estoy sometido a mucha presión y me han educado para no confiar en los suyos. Antes de darme cuenta de lo que hago, doy un paso adelante y le clavo un dedo en el pecho.


  —Espero que valga la pena —le digo—. Y si pasa algo en Florida…


  —Yo me responsabilizo —responde—. Será cosa mía. Si me equivoco, John, puedes darme una paliza.


  —Si te equivocas, lo más probable es que no haga falta —le advierto, mirándole fijamente a los ojos.


  Adam no aparta la mirada.


  Sarah se mete los dedos en la boca y suelta un sonoro silbido para conseguir la atención de todo el mundo.


  —Si podemos suspender un momento la pelea entre machos, creo que deberíais echarle un vistazo a esto.


  Rodeo a Adam tratando de calmarme y me asomo por encima del hombro de Sarah para leer la página web que está consultando.


  —Estaba buscando nuevas noticias sobre Chicago y ha aparecido esto —explica.


  Se trata de una página web de aspecto bastante serio, excepto por sus titulares en mayúsculas y la buena cantidad de platillos volantes que atiborran las barras laterales. Las historias que aparecen como las más populares, cuyos links están destacados en verde fosforescente para darle un aspecto más alienígena, incluyen: los mogadorianos socavan el gobierno y los protectores lóricos de la tierra se ven obligados a ocultarse. En la página que Sarah tiene abierta ahora aparece una fotografía del John Hancock Center en llamas junto al titular ataque mogo en Chicago: ¿ha llegado la hora cero?


  La página se llama «Están entre nosotros».


  —Dios mío —gruñe Sam uniéndose al grupo que se ha apiñado alrededor del ordenador de Sarah—. Otra vez esos tarados.


  —¿Qué es esto? —le pregunto a Sarah, entornando los ojos ante la historia que aparece en la pantalla.


  —Esos tíos acostumbraban limitarse al estilo de publicación en blanco y negro de la vieja escuela —dice Sam—. ¿Y ahora están en Internet? No sé si eso los hace mejores o peores.


  —Los mogos se los cargaron —observo—. ¿Cómo es posible que salga esto publicado, de una manera o de otra?


  —Supongo que debe de haber otro editor —opina Sarah—. Mirad esto.


  Clica en uno de los archivos de la web y vuelve a la primera historia que se colgó. El titular reza: instituto de Paradise atacado por una invasión alienígena. Debajo hay una foto del campo de fútbol de nuestro instituto totalmente destruido, probablemente tomada con un móvil. Le echo un vistazo rápido al artículo. La cantidad de detalles que se dan es asombrosa. Es como si el autor del escrito hubiera estado allí con nosotros.


  —¿Quién es JollyRoger182? —pregunto, leyendo el nombre de usuario.


  Sarah me mira y esboza una extraña sonrisa en la que el desconcierto se mezcla con algo parecido al orgullo.


  —Vas a decir que estoy loca —susurra.


  —A ver, ¿qué es Jolly Roger? —pregunta Sam, pensando en voz alta—. ¿La bandera pirata?


  —Sí —responde Sarah, asintiendo con la cabeza—. Como la del equipo de los Piratas del Instituto Paradise. Resulta que esos viejos quarterback son los únicos que saben lo que pasó en el instituto, aparte de nuestro grupo, claro.


  Desvío la mirada.


  —No puede ser —le digo a Sarah.


  —Claro que sí —insiste ella—. Creo que JollyRoger182 es Mark James.


  CAPÍTULO TRES
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  —«SE CREE QUE LOS MOGADORIANOS, JUNTO CON SUS compinches de las ramas corruptas de la seguridad nacional, han librado en Nuevo México una extensa batalla contra los heroicos miembros de la Guardia» —lee Sam en voz alta—. «Según mis fuentes, los mogadorianos se vieron obligados a retirarse después de que su líder resultara herido. Sigue sin conocerse el paradero de la Guardia».


  —Ha dado en el clavo —dice Malcolm, volviéndose hacia mí—; pero ¿de dónde habrá sacado toda esa información?


  —No tengo ni idea —respondo—. No estuvimos precisamente en contacto después de lo de Paradise.


  Me inclino y asomo la cabeza por encima del hombro de Sam para leer la siguiente historia. Me desconcierta la cantidad de información que Mark James —o quien quiera que sea— ha colgado en «Están entre nosotros». Hay detalles de las cuatro batallas que libramos en la base Dulce, especulaciones acerca del ataque en Chicago, relatos espeluznantes sobre el aspecto de los mogos y lo que son capaces de hacer, y posts en los que se ha animado a la humanidad a apoyar a los lóricos. También hay artículos sobre temas que nunca había tenido en cuenta, incluso algunos sobre los miembros del Gobierno de Estados Unidos que están confabulados con los mogadorianos.


  Sam clica encima de una historia en la que Mark acusa al secretario de Defensa, un hombre llamado Bud Sanderson, de usar su influencia para preparar el camino de la invasión mogadoriana. Otro clic abre un segundo artículo acerca de Sanderson, con el titular sensacionalista «secretario de defensa corrupto usa tratamientos genéticos mogadorianos». La historia está relacionada con una imagen de Sanderson de hace cinco años, yuxtapuesta con otra de hace apenas unos meses. En la primera, el aspecto de Sanderson es demacrado, parece rozar los ochenta: tiene el rostro cubierto de manchas, una buena papada y una barriga prominente. En la segunda, ha perdido peso, parece rebosante de salud y tiene la cabeza bien cubierta de una mata de cabello plateado. Es como si hubiera viajado en el tiempo. De hecho, estoy convencido de que la mayoría de gente creyó que la foto era un fraude, como si se tratara de un retrato de Sanderson de hacía veinte años con una fecha falsa. Pero si aceptamos la tesis de Mark, algo ha cambiado radicalmente en el secretario de Defensa, algo mucho más importante que la dieta, el ejercicio o incluso la cirugía plástica.


  Sam sacude la cabeza, sin dar crédito.


  —¿Cómo es posible que Mark supiera todo esto? Quiero decir, Sarah, tú saliste con él… Pero ¡si apenas sabía leer!


  —Claro que sí, Sam —repone Sarah, mirando exasperada hacia el techo—. Mark sabía leer.


  —Pero nunca tuvo interés alguno por el periodismo, ¿no? Esto es como WikiLeaks.


  —La gente tiende a cambiar cuando descubre que los alienígenas son reales —responde Sarah—. A mí me parece que ha estado tratando de ayudar.


  —No estamos seguros de que sea Mark —recuerdo, frunciendo el ceño.


  Miro a Adam. No ha abierto la boca desde que nos hemos puesto a explorar la página web «Están entre nosotros»; se ha limitado a escucharnos, pensativo, con la mano en la barbilla.


  —¿Crees que puede ser una especie de trampa? —le pregunto, dando por sentado que lo mejor es consultar al experto.


  —Por supuesto —dice sin dudarlo—. Aunque, si lo es, está muy bien elaborada. Y, aunque la intención fuera atraparos, me cuesta creer que Setrákus Ra llegara a admitir que tuvo que retirarse de la base Dulce.


  —¿Es verdad? —pregunta Malcolm—. Me refiero a lo que ha escrito acerca del secretario de Defensa.


  —No lo sé —responde Adam—. Tal vez.


  —Voy a escribirle un email —anuncia Sarah, abriendo una nueva pestaña.


  —Un momento —se apresura a decir Adam, con algo más de educación que cuando ha descartado mi propuesta de ir a rescatar a los demás—. Si ese Mark realmente tiene acceso a esa información de alto secreto…


  Sam se ríe entre dientes.


  —… Estoy casi seguro de que mi gente estará vigilando sus comunicaciones —concluye Adam mirando a Sam con una ceja levantada. Luego se vuelve hacia Sarah y añade—: Y seguro que también interceptarán tu email.


  Sarah retira lentamente las manos del teclado.


  —¿No puedes hacer nada para arreglarlo?


  —Sé cómo trabajan sus sistemas de rastreo cibernético. Es algo en lo que destaqué… durante mi entrenamiento. Sabría escribir un código encriptado, redirigir nuestra dirección IP a través de servidores de distintas ciudades. —Adam se vuelve hacia mí, como para pedirme permiso—. Pero al final acabarían descubriéndolo. Si queremos estar a salvo, tendríamos que marcharnos de aquí en menos de veinticuatro horas.


  —Hazlo —le digo—. En cualquier caso, es mejor que sigamos moviéndonos.


  Adam empieza enseguida a teclear comandos en el ordenador. Sam se frota las manos y se inclina, asomando la cabeza por encima del hombro del mogo.


  —Deberías reconducirlos a tantos lugares raros como puedas. Hazles creer que Sarah está en Rusia o algo así.


  Adam sonríe con suficiencia.


  —Considéralo hecho.


  Adam tarda unos veinte minutos en escribir un código que redirigirá nuestra dirección IP por una docena de localizaciones desperdigadas por el mundo. Pienso en el elaborado sistema informático de Henri y en la red aún más complicada que Sandor había montado en Chicago. Luego imagino a un centenar de mogadorianos como Adam, inclinados ante sus teclados, acosándonos. Nunca había dudado que la paranoia de nuestros cêpanes estuviera justificada, pero, al ver trabajar a Adam, por fin me doy cuenta de hasta qué punto era necesaria.


  —¡Uau! —exclama Sarah cuando por fin puede abrir su correo. La lista de mensajes no leídos que aparecen destacados en negrita son todos de Mark James—. Es él.


  —O los mogos han pirateado su correo electrónico —sugiere Sam.


  —Lo dudo —responde Adam—. Mi gente es meticulosa, de eso no cabe duda, pero esto parece un poco… indirecto.


  Les echo un vistazo a los encabezamientos de los correos: hay un montón de signos de admiración y mayúsculas. Hace solo unos meses, la idea de Mark James mandándole spam a mi novia me habría sacado de quicio, pero ahora es como si nuestra rivalidad fuera algo que le hubiera sucedido a otro, como si hubiera ocurrido en otra vida.


  —¿Cuándo fue la última vez que comprobaste tu correo? —le pregunto.


  —¿Hace semanas? No me acuerdo —responde Sarah—. He estado muy ocupada.


  Abre el mensaje más reciente de Mark y todos nos inclinamos para poder leer el contenido.


  
    Sarah:


    No sé por qué sigo mandándote estos mensajes. Una parte de mí espera que los leas, que los uses para ayudar a los lóricos, y no puedo responder por tu seguridad. La otra se preocupa de que ni siquiera estés ahí, de que te hayas ido. Me niego a creerlo, pero…


    Necesito saber de ti. Creí que te había encontrado la pista en Muevo México, pero lo único que había allí era una base militar abandonada en la que parecía que se había librado una gran batalla. Mucho mayor y más sanguinaria que la de Paradise. Chicos, espero que salierais con vida de allí. Ojalá no sea el único que haya sobrevivido para enfrentarse a esos mamones. Sería una mierda.


    Un amigo mío me procuró una casa segura. Fuera de la red. Un lugar en el que podemos trabajar y exponer a esos bichos pálidos al mundo. Si puedes ponerte en contacto conmigo, encontraré el modo de mandarte las coordenadas. Tenemos entre manos algo realmente grande. Algo internacional. Ni siquiera sé qué hacer con ello.


    Si estás leyendo este mensaje, si aún sigues en contacto con John, este sería un buen momento para aparecer. Necesito vuestra ayuda.


    Mark

  


  Sarah se vuelve hacia mí, espoleada por una pasión repentina, con los ojos muy abiertos y una expresión decidida en el rostro: ya he visto esa mirada en otras ocasiones, la conozco muy bien. Es la que me dedica cuando está a punto de decirme que quiere hacer algo peligroso.


  No me hace falta siquiera que abra la boca: sé que Sarah quiere encontrar a Mark James.
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  El reloj del salpicadero indica que son las 7:45. Tenemos quince minutos antes de que el autobús salga para Alabama.


  Me quedan quince minutos para estar con Sarah Hart.


  Quince minutos fue el tiempo que Adam necesitó para encriptar el correo electrónico de Sarah y protegerlo de los hackers mogadorianos. Sarah le mandó una nota breve a Mark, que respondió casi de inmediato con la dirección de un restaurante en Hunstville. El muchacho le dijo que vigilaría ese lugar durante los siguientes días y, si ella era realmente Sarah Hurt, la recogería allí y se la llevaría a su escondite secreto. «Al menos Mark está teniendo cuidado», me dije a mí mismo. Eso me hace pensar que Sarah estará a salvo. Después de esa breve comunicación, Adam enseguida borró de Internet las dos cuentas de correo.


  Y aquí estamos ahora.


  Aparcados delante de la estación de autobuses, en un centro de Baltimore que rebosa actividad incluso al anochecer. Yo estoy detrás del volante y Sarah va sentada a mi lado, en el asiento del acompañante. No llamamos la atención: somos dos adolescentes despidiéndose en un coche cutre.


  —Aún sigo esperando esa parte en la que tratas de disuadirme de que vaya —dice Sarah, con una sonrisa triste—. Tú dirás que es demasiado peligroso, luego discutiremos, tú perderás y yo acabaré yéndome de todos modos.


  —Es que es peligroso —respondo, y me vuelvo para encararme a ella—. Y no quiero que vayas.


  —Eso esperaba.


  Me coge de la mano y entrelaza sus dedos con los míos. Con la otra mano, le acaricio el cabello hasta que la dejo reposar con delicadeza en su nuca. Y entonces la acerco hacia mí.


  —Pero no es más peligroso que estar aquí conmigo —termino.


  —Este es el John sobreprotector que conozco y amo —responde.


  —Yo no soy… —empiezo a protestar, pero me interrumpo al descubrir su sonrisa burlona.


  —Estas despedidas no son nunca fáciles, ¿verdad?


  —No. No lo son —digo, sacudiendo la cabeza.


  Nos quedamos en silencio, abrazándonos con fuerza, viendo pasar los minutos en el reloj del salpicadero.


  Hace un rato, en la fábrica textil, no hemos tenido que mantener una gran discusión para decidir si Sarah iba o no al encuentro de Mark James. Todo el mundo ha parecido estar de acuerdo en que era lo correcto. Si Mark ha conseguido información crucial sobre los mogadorianos y ha estado arriesgando su vida para encontrarnos, entonces había que devolverle el favor. Pero los demás miembros de la Guardia siguen sin aparecer. Y el plan de Adam de atacar la fortaleza mogadoriana en D.C. nos ha parecido el movimiento más inteligente, un golpe necesario para recabar información y demostrarles a esos bastardos que aún seguimos en esta lucha. Hay demasiado en juego para tener que concentrar todos nuestros recursos en encontrar a Mark.


  Sarah ha facilitado mucho las cosas al ofrecerse voluntaria.


  Por supuesto, la idea de mandarla sola a una misión potencialmente peligrosa en la que está involucrado un exnovio suyo no me ha hecho saltar de alegría. Pero no puedo librarme de la sensación de que el futuro sombrío que presencié en el sueño de Ella está cada vez más cerca. Necesitábamos toda la ayuda que pudiéramos conseguir. Si cabía la posibilidad, por ínfima que fuera, de que mandar a Sarah a Alabama pudiera acercarnos un poco más a la victoria de esta guerra, había que arriesgarse, y ¡a la mierda mis sentimientos egoístas!


  Además, no va a estar del todo sola en este viaje.


  Llevamos a Bernie Kosar en el asiento trasero; ahora mismo está con las patas delanteras apoyadas en la ventana cerrada, agitando frenéticamente la cola mientras contempla a la gente entrando y saliendo de la estación de autobuses. Mi viejo amigo parecía muy castigado después de la batalla de Chicago, pero ha recuperado parte de su energía cuando hemos vuelto a la lucha. Una vez, en Paradise, fue mi protector. Ahora hará lo mismo por Sarah.


  —En este momento no quiero que pienses en mí como en tu novia —dice Sarah de repente, muy sosegada.


  Me echo ligeramente hacia atrás y la miro entornando los ojos.


  —Eso me costará bastante.


  —Quiero que pienses en mí como en un soldado —persiste—. Un soldado de esta guerra que simplemente hace lo que es preciso. No sé muy bien con qué me voy a encontrar ahí en el sur, pero tengo la extraña sensación de que os seré de más ayuda allí. Al menos, cuando llegue el momento de la batalla, no te estorbaré.


  —Tú no me estorbas —insisto, pero Sarah agita la mano, desoyendo la objeción.


  —Tranquilo, John. Yo quiero estar contigo. Quiero ver que estás bien. Quiero ser testigo de tu victoria. Pero no todos los soldados pueden estar en la primera línea de fuego, ¿sabes? Algunos son más útiles apartados de la acción.


  —Sarah…


  —Tengo mi teléfono —prosigue, inclinándose hacia la mochila que ha preparado a toda prisa y que ahora yace a sus pies. Dentro lleva el teléfono móvil de usar y tirar que compró Malcolm, además de ropa de recambio y un revólver—. Llamaré cada ocho horas. Pero si no lo hago, tienes que seguir adelante, continuar con la lucha.


  Y entonces entiendo lo que está tratando de decirme: no quiere que me vaya corriendo a Alabama si deja de hacer alguna de las llamadas de control. Me quiere en el juego. Quizás ella también lo percibe… Que nos estamos acercando al final de esta guerra o, al menos, a un punto de no retorno.


  Sarah me mira a los ojos.


  —Esto es más grande que nosotros, John.


  —Más grande que nosotros —repito.


  Soy consciente de que es la verdad, pero desearía luchar contra ella con todas mis fuerzas. No quiero perder a Sarah y no deseo despedirme. Pero tengo que hacerlo.


  Bajo la mirada para contemplar nuestras manos entrelazadas y recuerdo lo sencillas que habían sido las cosas al principio, al menos durante un tiempo, cuando me mudé a Paradise.


  —¿Sabes una cosa? La primera vez que se manifestó mi capacidad telequinésica fue en tu casa, en Acción de Gracias.


  —Nunca me lo habías contado —responde Sarah, levantando una ceja, sin saber muy bien por qué me pongo de repente tan sentimental—. ¿Acaso la comida de mamá te inspiró?


  Me río entre dientes.


  —No lo sé. Tal vez. Fue la misma noche en que Henri tuvo esa pelea con el antiguo equipo de «Están entre nosotros», así como con los mogadorianos que lo estaban utilizando. Después de eso quería marcharse de Paradise, y yo me negué. De hecho, no solo me negué, sino que empleé mi poder telequinésico para dejarlo pegado al techo.


  —Muy propio de ti —dice Sarah, sacudiendo la cabeza mientras me sonríe—. Menudo cabezota.


  —Le dije que no podía volver a tener esa vida, no podía estar huyendo todo el tiempo, sobre todo después de conocer Paradise. Y de conocerte a ti.


  —Oh, John…


  Sarah apoya la frente en mi pecho.


  —Pensaba que no valía la pena librar esta guerra si no podía estar a tu lado —le digo, levantándole la barbilla con delicadeza—. Pero ahora, después de todo lo que ha ocurrido, después de todo lo que he visto, me doy cuenta de que estoy luchando por el futuro… Por nuestro futuro.


  Veo asomar el reloj del salpicadero por el rabillo del ojo, imponente: solo nos quedan cinco minutos. Me concentro en Sarah, en el deseo de tener un legado que me permitiera congelar ese momento. Las lágrimas surcan sus mejillas y se las seco con los pulgares. Sarah deposita una mano sobre la mía, estrechándomela con fuerza, y me doy cuenta de que trata de hacer tripas corazón. Inspira profundamente, temblorosa, e intenta tragarse las lágrimas.


  —Tengo que irme, John.


  —Confío en ti —le susurro apresuradamente—. No me refiero solo a encontrar a Mark. Si las cosas se ponen feas, confío en que seguirás con vida, y confío en que volverás a mi lado de una pieza.


  Sarah me agarra de la camiseta y me acerca a ella. Siento el calor de sus lágrimas contra mi mejilla. Trato de olvidarme de todo —mis amigos desaparecidos, la guerra, su marcha— y de disfrutar solo de su beso. Desearía poder estar en Paradise, con ella, pero no en el Paradise de ahora, sino en el de hace unos meses: dándonos el lote a escondidas en mi dormitorio mientras Henri había salido a comprar, dedicándonos miradas furtivas en clase, llevando una vida normal, fácil. Pero eso se ha acabado. Ya no somos niños. Somos luchadores (soldados) y tenemos que actuar en consecuencia.


  Sarah se aparta de mí y, para no prolongar más ese momento doloroso, abre la puerta y se baja de la camioneta con un solo movimiento. Después de colgarse la mochila al hombro, suelta un silbido.


  —¡Vamos, Bernie Kosar!


  BK se planta de un salto en el asiento delantero, mirándome con la cabeza ladeada, como si se estuviera preguntando por qué no me bajo yo también del vehículo. Le rasco detrás de la oreja intacta y deja escapar un gemido.


  «Mantenla a salvo», le digo telepáticamente.


  Bernie Kosar apoya sus patas delanteras en mi pierna y me pega un buen lametón en la cara, efusivamente. Sarah se echa a reír.


  —Cuántos besos de despedida —dice cuando BK se baja de la camioneta.


  Sarah le pone la correa.


  —Esto no es una despedida —puntualizo—. No del todo.


  —Tienes razón —responde ella, con una sonrisa temblorosa y una nota de duda en la voz—. Te veré muy pronto, John Smith. Cuídate mucho.


  —Hasta pronto. Te quiero, Sarah Hart.


  —Yo también te quiero.


  Sarah me da la espalda y aprieta el paso hacia las puertas correderas de la estación de autobuses, mientras Bernie Kosar trota junto a sus tobillos. Cuando se vuelve para mirarme una última vez, antes de desaparecer tras las puertas, me despido con la mano. Ya se ha ido: ha entrado en la estación de autobuses para marcharse a alguna localidad secreta de Alabama, con la esperanza de encontrar algún modo de ayudarnos a ganar esta guerra.


  Tengo que ahogar el impulso de correr tras ella, así que agarro con fuerza el volante, hasta que los nudillos se me ponen blancos. Demasiado blancos: mi lumen se enciende inesperadamente y mis manos empiezan a brillar. No había perdido el control así desde… bueno, desde que estaba en Paradise. Inspiro profundamente y trato de recuperar la calma, mirando alrededor para cerciorarme de que nadie se haya dado cuenta. Hago girar la llave en el contacto y, cuando la camioneta cobra vida, arranco para alejarme de la estación de autobuses.


  La echo de menos. Ya la echo de menos.


  Me dirijo de vuelta hacia uno de los barrios más duros de Baltimore, donde Sam, Malcolm y Adam me están esperando, mientras planean el asalto. Sé adónde voy y lo que estoy haciendo, pero, aun así, tengo la sensación de avanzar sin rumbo. Recuerdo mi breve enfrentamiento con Adam en el ático destruido del John Hancock, cuando estuve a punto de caerme por la ventana. Esa sensación de vacío detrás de mí, de balancearme justo en el borde, es la que tengo ahora.


  Pero entonces imagino las manos de Sarah apartándome de ese espacio vacío. Imagino lo que sentiré cuando nos reencontremos, cuando Setrákus Ra sea derrotado y los mogadorianos tengan que regresar al frío vacío del espacio. Imagino el futuro forzando una sonrisa. Solo hay un modo de hacerlo realidad.


  Es hora de luchar.


  CAPÍTULO CUATRO
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  AVANZAMOS POR UNA CARRETERA GANADA A LA MARISMA, EN plena oscuridad, acompañados por el sonido rítmico y húmedo de nuestras deportivas empapadas y el gorjeo incesante de los insectos. Pasamos junto a un poste solitario, inclinado y a punto de venirse abajo, que ha dejado la calle sin luz: los cables eléctricos se han combado bajo el peso de los árboles frondosos y han desaparecido entre sus ramas. Es una señal de bienvenida de la civilización después de estar dos días en los pantanos, sin apenas poder dormir, volviéndonos invisibles ante el menor ruido, caminando pesadamente por el barro.


  Fue Cinco quien nos condujo hasta esta marisma. Él, por supuesto, sabía el camino. Todo fue una trampa. No nos resultó nada fácil descubrir cómo salir de allí. Además, tampoco podíamos limitarnos a regresar al coche en el que habíamos llegado: seguro que los mogos lo estarían vigilando.


  Nueve, a unos pocos pasos por delante de mí, descarga la mano en el cuello para aplastar otro mosquito. Al oír la palmada, Marina se encoge y el campo de frío que desprende desde la pelea que mantuvo con Cinco se intensifica por unos instantes. La verdad es que no sé si tiene dificultades para controlar su nuevo legado o si está enfriando el aire que nos rodea voluntariamente. Teniendo en cuenta el grado de humedad de estas marismas de Florida, supongo que tampoco está tan mal poder pasearse por aquí con un aire acondicionado portátil.


  —¿Estás bien? —le pregunto en voz baja, con la esperanza de que Nueve no me oiga, aun siendo consciente de que eso es imposible: al fin y al cabo, tiene un superoído.


  Marina no ha hablado con él desde la muerte de Ocho y conmigo apenas ha intercambiado unas palabras.


  Ahora levanta la mirada hacia mí, pero la oscuridad no me permite ver lo que esconden sus ojos.


  —¿A ti qué te parece? —me pregunta.


  La cojo del brazo y, al tocarla, noto la frialdad de su piel.


  —Los cogeremos —le aseguro. No soy muy buena soltando discursos de líder (eso es más propio de John), así que voy al grano—. Nos los cargaremos a todos. No habrá muerto en vano.


  —Es que no debería haber muerto y punto —replica—. No tendríamos que haberlo dejado ahí. Ahora lo tienen ellos… Y vete a saber qué van a hacer con su cuerpo.


  —No hemos tenido elección —argumento, sabiendo que es la verdad.


  Después de la paliza que nos dio Cinco, no estábamos en condiciones de enfrentarnos a un batallón de mogadorianos respaldado por una de sus naves.


  Marina sacude la cabeza y se queda en silencio.


  —¿Sabéis?, siempre quería que Sandor me llevara de excursión —interviene Nueve de repente, mirándonos por encima del hombro—. No soportaba vivir en ese pisazo con todas las comodidades. Pero, la verdad, después de esto… lo echo de menos.


  Ni Marina ni yo respondemos. Este es el tipo de comentarios que viene haciendo Nueve desde nuestro enfrentamiento con Cinco: un continuo de anécdotas forzadas sobre nimiedades, aderezadas con ese humor extrañamente alegre, como si no hubiera pasado nada grave. Cuando no está deambulando por los alrededores, Nueve camina siempre por delante de nosotras, usando su velocidad para mantener cierta distancia. Cuando lo atrapamos, él ya ha cazado algún animal, normalmente alguna serpiente, y lo está preparando en el fuego que ha encendido en uno de los pocos pedacitos de tierra secos. Es como si quisiera fingir que nos hemos ido alegremente de excursión. Yo no soy remilgada; me comería cualquier cosa que cazara Nueve. Marina, sin embargo, no prueba bocado, aunque más que las criaturas asadas del pantano lo que la afecta es el hecho de que las haya cazado Nueve, estoy convencida de ello. Ahora mismo debe de tener un hambre atroz, incluso más que Nueve y yo.


  Al cabo de otro par de kilómetros, me doy cuenta de que la carretera está en mejores condiciones y resulta más fácil de caminar. Veo luces algo más adelante. Muy pronto, el zumbido continuo de los insectos locales deja paso a algo igualmente molesto.


  Música country.


  No calificaría este lugar de pueblo. Estoy convencida de que ni siquiera aparece en los mapas más detallados. Parece más bien un campamento que se hubieran olvidado de levantar. O tal vez es un lugar al que acuden los cazadores locales para escapar de sus esposas; es lo que se me ocurre pensar al ver la cantidad de camionetas que ocupa el aparcamiento de grava.


  Hay una veintena de cabañas cochambrosas esparcidas por esa franja despejada de costa, todas muy parecidas a los barracones de las viejas escuelas. Básicamente consisten en pedazos de madera contrachapada clavados unos con otros de cualquier manera; la verdad es que tienen pinta de venirse abajo con la primera ráfaga de viento un poco fuerte que sople. Supongo que cuando construyes junto a una marisma de Florida, no tiene mucho sentido esforzarte demasiado. Entre una cabaña y otra, cuelgan ristras de luces de Navidad y algún que otro farol a gas que ayuda a iluminar este triste panorama. Detrás de las cabañas, donde el suelo sólido se hunde de nuevo en la marisma, hay un muelle desvencijado con unos pocos botes amarrados.


  El lugar de donde proviene la música (el centro de este «pueblo») y la única estructura sólida que se ha construido aquí es el Trapper’s, un bar de aspecto poco respetable instalado en una cabaña de troncos cuyo tejado exhibe con orgullo el nombre del bar, escrito en un tubo de neón verde y crepitante. Una hilera de caimanes disecados, con las fauces abiertas y hambrientas, recorre el porche de madera del bar. Y, en el interior, los gritos de los clientes y el chasquido de las bolas de billar se hacen oír por encima de la música.


  —Está bien —dice Nueve, batiendo palmas—. Justo el tipo de bar que me gusta.


  En cierto modo, el lugar me recuerda a esos bares perdidos que solía frecuentar cuando huía sola, bares entre cuya clientela homogénea y tosca era fácil distinguir a mogadorianos fuera de lugar. Aun así, al ver a ese tipo del chaleco de punto, un hombre delgaducho de mediana edad con el pelo corto por delante y largo por detrás, fumándose un pitillo tras otro amparado en la penumbra del porche, me pregunto si deberíamos buscar un lugar más seguro en el que asomar la cabeza.


  Pero Nueve ya ha empezado a subir los escalones de madera, que crujen bajo sus pies. Marina lo sigue de cerca, así que yo hago lo propio. Esperemos que este local tenga un teléfono; así, al menos, podremos ponernos en contacto con los miembros que siguen en Chicago y saber cómo se encuentran John y Ella… Espero que estén mejor, sobre todo ahora que sabemos que el remedio universal que Cinco aseguraba tener en su Cofre no era más que un fiasco. Tenemos que poner a los demás sobre aviso. ¡A saber la información que Cinco debe de haberles pasado a los mogadorianos!


  Cuando abrimos las típicas puertas de salón del Oeste del Trapper’s, la música no se detiene como ocurre en las películas, pero todos los clientes del bar se vuelven para mirarnos, casi al unísono. El local está a reventar y, aparte de la barra, una mesa de billar y algunas sillas de jardín destartaladas, no hay mucho más. Huele a sudor, queroseno y alcohol.


  —Vaya —dice alguien, antes de soltar un buen silbido.


  Enseguida caigo en la cuenta de que Marina y yo somos las únicas mujeres, y seguramente también las primeras que han puesto nunca los pies en Trapper’s. Hay todo un abanico de borrachos mirándonos embobados, desde gordos descomunales hasta delgados alarmantes, y todos llevan camisas de cuadros medio desabrochadas o camisetas sin mangas cubiertas de manchas; algunos nos sonríen lascivamente, enseñándonos sus dentaduras melladas, mientras que otros se acarician sus barbas descuidadas repasándonos de arriba abajo.


  Un tipo con una camiseta heavy-metal rasgada y el labio inferior relleno de tabaco de mascar se aparta de la mesa de billar para plantarse junto a Marina.


  —Ya veo que esta es mi noche de suerte —dice arrastrando las palabras— porque…


  El resto de la frase no la sabremos nunca, porque justo cuando trata de pasarle el brazo por encima de los hombros, Marina lo agarra con fuerza por la muñeca. Oigo crujir la humedad que recubre su piel al helarse y, al cabo de un segundo, el tipo se pone a gritar como un loco: Marina le ha retorcido el brazo hasta colocárselo detrás de la espalda.


  —No te acerques a mí —le advierte con un tono mesurado, pero lo bastante contundente para que todos se den cuenta de que el aviso no va únicamente dirigido al dueño del brazo que está a punto de romper.


  Ahora el local sí se queda en silencio. Me fijo en un tipo que ha dejado deslizar la botella de cerveza por la mano hasta agarrarla por el cuello, para poder balancearla mejor. Un par de hombres fornidos sentados a una mesa del fondo intercambian una mirada y se levantan, mirándonos de arriba abajo. Por un momento, tengo la sensación de que todo el bar se nos echará encima. La verdad es que no les conviene lo más mínimo, así que trato de comunicárselo con la mirada. Nueve, que, con su pelo negro enmarañado y su cara sucia, encaja aquí a la perfección, hace chasquear los nudillos y vuelve la cabeza hacia atrás y hacia delante, mirando a la multitud.


  Al cabo, otro de los paletos de la mesa de billar exclama:


  —¡Mike, tonto del culo, discúlpate y ven aquí! ¡Te toca!


  —Lo siento —le gimotea Mike a Marina, cuando la zona del brazo por donde lo tiene cogido ha empezado a ponerse azul.


  Marina lo aparta de un empujón y el tipo corre a reunirse con sus amigos frotándose el brazo sin apenas atreverse a mirarnos.


  Y la tensión se disipa. Todo el mundo sigue con lo que estaba haciendo, que básicamente es beber cerveza. Supongo que en el Trapper’s deben de producirse continuamente escenas como esta (pequeñas peleas, miradas sostenidas y, tal vez, algún que otro navajazo). No pasa nada. Como me había imaginado, este es uno de esos lugares en los que nadie hace preguntas.


  —Contrólate —le advierto a Marina mientras nos dirigimos a la barra.


  —Ya lo hago —me responde.


  —Pues no lo parece…


  Nueve llega a la barra un paso antes que nosotras y, después de hacerse un hueco entre dos borrachos encorvados, descarga la mano encima de la superficie de madera astillada.


  El barman, que parece solo un poco más despierto y limpio que sus clientes, probablemente por el delantal, nos inspecciona, descontento y con aire aburrido.


  —Deberíais saber que guardo una escopeta debajo de la barra. No quiero más problemas —nos advierte.


  Nueve le sonríe.


  —Tranquilo, viejo. ¿Tiene algo para comer? Nos morimos de hambre.


  —Podría freíros unas hamburguesas —responde el hombre después de meditarlo unos instantes.


  —No serán de carne de comadreja o algo por el estilo, ¿no? —pregunta Nueve, pero enseguida levanta las manos y añade—: Da igual. Prefiero no saberlo. Pónganos tres de las mejores.


  Me apresuro a inclinarme por encima de la barra antes de que el barman desaparezca en la cocina.


  —¿Tenéis teléfono?


  El hombre sacude el pulgar hacia el rincón trasero y oscuro del bar, donde distingo un teléfono de pago que cuelga torcido de la pared.


  —Podéis probar ese. De vez en cuando funciona.


  —Parece que aquí todo funciona solo de vez en cuando —murmura Nueve, echándole un vistazo al televisor que tienen instalado encima de la barra.


  La recepción es mala en este momento y las noticias quedan eclipsadas por las transferencias: las antenas torcidas que sobresalen del aparato no están haciendo su trabajo.


  Cuando el barman se mete en la cocina, Marina se sienta: un par de taburetes la separan de Nueve. Evita el contacto visual, absorta en las interferencias que aparecen en el televisor. Mientras, Nueve hace tamborilear las manos en la barra, mirando alrededor, casi provocando a los borrachos para que le digan algo. Nunca me había sentido tanto como una niñera.


  —Voy a tratar de llamar a Chicago —les digo.


  Antes de alejarme, el flacucho fumador empedernido de fuera se acerca a la barra y se mete en el espacio reducido que queda junto a mí. Me dedica una sonrisa burlona que se supone que debe ser agradable —salvo por los dientes que le faltan—, pero cuyo influjo no llega a sus ojos, que me miran con una expresión salvaje y desesperada.


  —Eh, cariño —dice; obviamente se ha perdido la demostración de Marina sobre lo que les ocurre a los borrachos que se atreven a flirtear con nosotras—. Invítame a un trago y te contaré mi historia. Es extraordinaria.


  Lo miro fijamente y le suelto:


  —Aléjate de mí.


  El barman regresa de la cocina, acompañado del olor a carne a la brasa: mi estómago protesta. Al fijarse en el tipo escuálido que tengo al lado, enseguida hace chasquear los dedos delante de sus narices.


  —Creía que te había dicho que no entraras aquí si no tenías dinero, Dale —le ladra el barman—. Lárgate, vamos.


  Dale hace caso omiso y me dedica una última mirada suplicante. Al ver que no me convencerá, se aleja con sigilo por la barra en busca de otro cliente al que mendigar una bebida. Sacudo la cabeza e inspiro profundamente: necesito salir de este lugar, necesito darme una ducha y necesito pegarle a algo. Trato de mantener la calma, de ser racional —especialmente ahora que mis dos compañeros no están actuando de forma equilibrada—, pero estoy enfadada. En realidad, estoy furiosa. Cinco me dejó fuera de combate, prácticamente me arrancó la cabeza de cuajo, y, mientras estuve inconsciente, todo el mundo cambió. Ya sé que no podía verlo venir: nunca había imaginado que uno de los nuestros pudiera convertirse en un traidor, ni siquiera un bicho raro como Cinco. Pero no puedo evitar tener la sensación de que todo habría sido diferente si no hubiera bajado la guardia. Si hubiera sido lo bastante rápida para esquivar ese primer puñetazo, tal vez Ocho aún seguiría con vida. Ni siquiera tuve la oportunidad de luchar, y eso me hace sentir inútil y engañada. Trato de guardarme toda esta rabia para emplearla cuando me encuentre a un mogadoriano.


  —Seis —dice Marina, de repente con la voz frágil y no tan distante y fría—. Mira eso.


  El televisor que cuelga encima de la barra ha empezado a verse con más claridad: una línea ensucia la imagen de vez en cuando, pero, aparte de eso, la emisión de las noticias es claramente visible. Un reportero azotado por el viento está de pie delante de un cordón policial, tras el que asoma el John Hancock Center.


  —Pero ¿qué…? —digo, sin apenas respirar.


  El tejado sufre una sacudida cuando retumba un trueno en el exterior. He sido yo, que he dejado escapar parte de esa rabia.


  El informativo se despide del reportero para dar paso a la retransmisión de una imagen de los pisos superiores del John Hancock Center en llamas.


  —Esto no puede estar pasando —dice Marina, con los ojos muy abiertos, mirándome con la esperanza de que le confirme que todo esto no es más que una broma de mal gusto.


  Hasta ahora he tratado de mantener la calma, pero ya no se me ocurre nada tranquilizador que decir.


  El barman chasquea la lengua, también pendiente del televisor.


  —¡Qué locura! ¡Malditos terroristas!


  Me abalanzo por encima de la barra y lo agarro del delantal antes de que tenga siquiera tiempo de pensar en coger la escopeta que tiene escondida.


  —¿Cuándo ha ocurrido eso? —Le suelto.


  —Jodida niña —exclama el barman, al ver en mis ojos algo que lo disuade de forcejear—. No lo sé. ¿Hace unos dos días? Ha salido en todas las noticias. ¿Dónde demonios habéis estado metidos?


  —Aguantando el vendaval —murmuro, y lo aparto de un empujón.


  Trato de hacer de tripas corazón, de librarme del pánico que me atenaza. Nueve ha estado totalmente callado desde la emisión de la noticia. Al mirarlo, no descubro en su rostro la menor expresión. Tiene la mirada fija en el televisor, pendiente de las imágenes de nuestro cuartel general, su antiguo hogar, ahora en llamas; está con la boca ligeramente abierta y el cuerpo inmóvil, casi rígido. Creo que se ha cerrado en banda, como si su cerebro no fuera capaz de procesar este último golpe.


  —Nueve… —empiezo a decirle, y mi voz interrumpe su estado de trance.


  Sin dirigirnos una palabra ni a mí ni a Marina, sin dedicarnos apenas una mirada, gira sobre sí mismo y se dirige con resolución hacia la puerta. Uno de los jugadores de billar no se aparta lo bastante deprisa y acaba aterrizando en el suelo tras recibir el envite del hombro de Nueve.


  Salgo corriendo tras él, esperando que Marina no congele a nadie durante mi ausencia. Cuando pongo los pies en el porche del Trapper’s, Nueve ya se ha plantado en el aparcamiento y avanza pesadamente sin apartar los ojos del camino de grava.


  —¿Adónde vas? —le grito, saltando por encima de la barandilla del porche y apretando el paso para atraparlo.


  —A Chicago —me responde con brusquedad.


  —¿Piensas ir andando hasta allí? —le pregunto—. ¿Este es tu plan?


  —Tienes razón —me dice sin aminorar el paso—. Robaré un coche. ¿Vosotras queréis venir o no?


  —Deja de actuar como un idiota —le suelto.


  Al ver que sigue sin detenerse, lo alcanzo con mi telequinesia y lo agarro con fuerza. Luego lo vuelvo hacia mí para tenerlo de frente y sus pies remueven la grava mientras trata de resistirse.


  —Suéltame, Seis —gruñe Nueve—. Suéltame ahora mismo.


  —Cálmate y párate a pensar un momento —insisto, y entonces me doy cuenta de que no solo trato de convencerlo a él, sino también a mí.


  Se me están clavando las uñas en las palmas de las manos, no sé muy bien si por el esfuerzo de concentración que requiere sujetar a Nueve con mi telequinesia o por el empeño que pongo en mantenernos juntos. En el tejado del John Hancock Center le dije a Sam que estábamos en guerra y que habría bajas. Creía que estaría preparada para eso, pero perder a Ocho (y tal vez haber perdido a los demás en Chicago)… No, eso no puedo digerirlo. Y esa no pudo haber sido mi última conversación con Sam. No pudo…


  —Ya no estarán en Chicago —prosigo—. Seguro que habrán huido. Es lo que habríamos hecho nosotros. Y seguro que John está vivo; de lo contrario, ya nos habría aparecido otra cicatriz. Tiene la tableta, y tiene el Cofre. Tienen más probabilidades de encontrarnos que nosotros de encontrarlos a ellos.


  —No sé… La última vez que vi a John estaba inconsciente. No creo que esté en condiciones de encontrar a nadie.


  —Cuando un edificio explota, la gente acostumbra despertarse —argumento—. Salió de allí. Lo sabríamos si no hubiera sido así.


  Al cabo de un instante, Nueve asiente con la cabeza de mala gana.


  —Vale, está bien… Suéltame ya.


  Lo libero de mi sujeción telequinésica. Enseguida aparta la mirada, y escruta la carretera oscura, con sus anchos hombros caídos.


  —Tengo la sensación de que estamos jodidos, Seis —me dice con voz ronca—. Como si ya hubiéramos perdido y no hubiéramos tenido a nadie cerca para decírnoslo.


  Me acerco a él y le pongo la mano en el hombro. Ambos damos la espalda a las luces de neón del Trapper’s y no puedo verle bien la cara a Nueve, pero estoy casi segura de que tiene los ojos llenos de lágrimas.


  —No digas tonterías —replico—. Nosotros no perdemos.


  —Eso díselo a Ocho.


  —Vamos, Nueve…


  Y entonces se hunde las manos en sus enredados cabellos negros, como si quisiera arrancárselos. Luego se lleva las palmas a la cara y se la frota con fuerza. Cuando deja caer los brazos a ambos lados del cuerpo, me doy cuenta de que está tratando de mantener la calma.


  —También fue culpa mía —prosigue—. Hice que lo mataran.


  —Eso no es cierto.


  —Sí que lo es. Cinco me tocó las narices y no pude contenerme. Tuve que seguir hablando, tuve que impresionarlo. Tendría que haber sido yo. Tú lo sabes, yo lo sé; ¡y, joder, Marina lo sabe!


  Retiro la mano de su hombro y le doy un buen puñetazo en la mandíbula.


  —¡Au! ¡Joder! —grita, tambaleándose, alejándose de mí, a punto de perder pie—. ¿A qué viene eso?


  —¿Es eso lo que quieres? —le pregunto, acercándome a él con los puños apretados, listos para pelear—. ¿Quieres que te patee un poco el culo? ¿Que te castigue por lo que le ocurrió a Ocho?


  Nueve levanta las manos y me grita:


  —¡Corta el rollo, Seis!


  —No fue culpa tuya —le digo, ecuánime, aflojando los puños. Luego, plantando con fuerza los dedos en su pecho, añado—: Fue Cinco quien mató a Ocho, no tú. La culpa la tienen los mogadorianos. ¿Lo pillas?


  —Sí, lo pillo —responde, aunque no sé si lo he convencido o si solo quiere que pare de acosarlo.


  —Vale. Ya está bien de tanta chorrada. Tenemos que pensar en lo que vamos a hacer.


  —Yo ya lo he pensado —interviene Marina.


  Estaba tan concentrada tratando de hacer entrar en razón a Nueve que no la he oído acercarse. Y Nueve tampoco; a juzgar por la expresión incómoda de su rostro, se está preguntando qué parte de nuestra conversación habrá oído Marina. De momento, a ella no parece importarle el colapso emocional de Nueve. Está demasiado ocupada arrastrando por el suelo a ese tipo escuchimizado del bar, Dale, el que quería venderme su fantástica historia a cambio de una cerveza. Marina se nos acerca por el aparcamiento con él a rastras, agarrándolo por la oreja como una profesora cruel que escolta a un niño rebelde hasta el despacho del director. Distingo una finísima capa de hielo extendiéndose por el rostro de Dale.


  —Marina, suéltalo —le digo.


  Ella obedece, y lo arroja hacia delante. El tipo trastabilla y acaba aterrizando de rodillas en la grava, justo delante de mí. Le lanzo a Marina una mirada: entiendo muy bien de dónde proviene este arrebato violento, pero no me gusta. Ella me ignora.


  —Cuéntales lo que me has dicho —le ordena a Dale—. Tu asombrosa historia.


  Dale levanta la vista hacia los tres, ansioso por complacernos, pero, como es natural, está aterrorizado: es fácil que crea que vamos a matarlo si no nos obedece.


  —Hay una vieja base de la NASA en la marisma. La desmantelaron en los años ochenta, cuando la marisma empezó a crecer —nos cuenta Dale, titubeante, mientras se frota un lado de la cara para hacerla entrar en calor—. A veces voy hasta ahí, en busca de chatarra que pueda vender. Acostumbra estar desierto. Pero ayer por la noche… Joder, os juro que vi un ovni planeando por allí. Y unos tíos espeluznantes vigilando el lugar. Tenían muy mala pinta y llevaban unas armas que no había visto en mi vida. No estaréis con ellos, ¿verdad?


  —No —respondo—. Puedo asegurarte que no.


  —Dale se ha ofrecido voluntario para mostrarnos el camino —dice Marina, instando al tipo con la punta de su deportiva.


  Dale traga con fuerza y asiente con entusiasmo.


  —No está lejos —asegura—. Un par de horas a través de la marisma.


  —Hemos necesitado dos días para salir de ahí —interviene Nueve— y ¿ahora quieres que regresemos?


  —Lo tienen, Nueve —sisea Marina, señalando la oscuridad—. Ya oíste lo que contó Malcolm acerca de lo que le hicieron a Número Uno: le robaron sus legados.


  Le lanzo a Marina una mirada incisiva. Aunque nada de lo que decimos tiene mucho sentido para él, Dale sigue escuchando atentamente nuestra conversación.


  —¿De verdad crees que deberíamos estar hablando de esto? —le espeto.


  Marina resopla y me responde:


  —¿Acaso es Dale lo que te preocupa, Seis? Nos están matando y están haciendo volar por los aires a nuestros amigos. Que este borracho se entere de nuestros secretos es la menor de nuestras preocupaciones.


  Dale levanta la mano.


  —Os juro que no voy a decir nada… acerca de lo que estabais hablando.


  —¿Y qué pasa con Chicago? —pregunta Nueve—. ¿Qué pasa con los demás?


  Marina apenas le dedica una mirada fugaz; luego se vuelve hacia mí y responde:


  —Ya sabes que estoy preocupada por ellos. Pero, Seis, no sabemos dónde están John y los otros. Sin embargo, sí sabemos dónde está Ocho. Y no pienso permitir que esos malnacidos se lo queden, bajo ninguna circunstancia.


  Por el modo como lo ha dicho, sé que no hay posibilidad de convencerla. Si no la acompañamos, se marchará sola. No es que no haya siquiera considerado ir: estoy tan ansiosa por luchar como ella. Y si hay la menor posibilidad de que el cuerpo de Ocho siga ahí (en las garras de los mogadorianos que aún quedan en Florida, tal vez con Cinco), entonces debemos al menos tratar de recuperarlo. No hay que dejar atrás ni un solo guardián.


  —Dale —digo—. Espero que puedas prestarnos un bote.


  CAPÍTULO CINCO


  [image: ]


  EL PEDAZO DE CARNE QUE TENGO DELANTE MÁS BIEN parece un trozo de pescado crudo y mojado, salvo por el detalle de que no tiene textura de ningún tipo. Al pincharlo con el tenedor, ese material blancucho se menea como si fuera gelatina. O quizás es que aún está vivo y trata de escaparse; puede que estos temblores tan poco apetitosos sean un intento de reptar por el plato con la intención de abandonarlo poco a poco. Tal vez si miro hacia otro lado, esta cosa se las pire y desaparezca arrastrándose por uno de los conductos de ventilación.


  Me entran ganas de vomitar.


  —Come —me ordena Setrákus Ra.


  Ha dicho que era mi abuelo. Este pensamiento aún me provoca más náuseas que la comida. No quiero creerlo. Puede que sea como lo de las visiones: un juego enfermizo ideado para meterse en mi piel.


  Pero ¿por qué tomarse tantas molestias? ¿Por qué traerme hasta aquí? ¡Podría haberse limitado a matarme!


  Setrákus Ra está sentado enfrente de mí, al otro extremo de una mesa ridículamente larga que parece hecha de lava. La silla que ocupa, diría que de la misma roca oscura que la mesa, tiene forma de trono, pero está claro que no es lo bastante grande para acomodar a ese guerrero descomunal contra el que luchamos en la base Dulce. No, en algún momento, mientras no miraba, Setrákus Ra ha debido de encogerse para adquirir una altura más razonable, de dos metros y medio, que le permita encorvarse encima de su plato de comida mogadoriana.


  ¿Será un legado esa capacidad de cambiar de dimensiones? La verdad es que funciona de forma muy parecida a mi habilidad por alterar mi edad.


  —Quieres hacerme preguntas —retumba Setrákus Ra, observándome.


  —¿Quién eres? —Le suelto.


  —¿Qué quieres decir? —pregunta, ladeando la cabeza.


  —Eres mogadoriano —le digo, tratando de no parecer demasiado afectada—. Yo soy lórica. No podemos ser familia.


  —Ah, ¡qué idea más simplista! Humano, lórico, mogadoriano: eso no son más que palabras, querida. Etiquetas. Hace siglos, mis experimentos demostraron que podíamos cambiar nuestra genética. Podíamos ampliarla. No teníamos por qué esperar a que Lorien nos entregara sus legados: podíamos cogerlos cuando los necesitáramos y utilizarlos como cualquier otro recurso.


  —¿Por qué sigues hablando en primera persona del plural? —pregunto, con la voz rota—. Tú no eres uno de nosotros.


  Setrákus Ra esboza una sonrisa.


  —Yo era lórico. El décimo Anciano. Hasta que llegó el día en que me desterraron. Entonces me convertí en lo que ves: los poderes de un miembro de la Guardia combinados con la fuerza de un mogadoriano. Una mejora evolutiva.


  Empiezan a temblarme las piernas debajo de la mesa. Apenas he logrado escuchar nada después de oír lo del décimo Anciano. Recuerdo que la carta de Crayton hablaba de él. Decía que mi padre estaba obsesionado con el hecho de que en nuestra familia había habido un Anciano. ¿Sería Setrákus Ra?


  —Estás loco —le espeto—. Eres un mentiroso.


  —Ninguna de estas acusaciones es cierta —responde, con toda tranquilidad—. Soy un realista. Un futurista. Alteré mi genética para parecerme más a ellos; así les resultaría más fácil aceptarme. A cambio de su lealtad, ayudé a hacer crecer su población. Estaban al borde de la extinción y yo los rescaté. Unirme a los mogadorianos me brindó la oportunidad de proseguir con los experimentos que tanto habían asustado a los lóricos. Ahora casi he terminado mi trabajo. Muy pronto todas las formas de vida del universo (mogadorianos, humanos, incluso los pocos lóricos que queden) mejorarán, bajo la guía amable de mi mano.


  —Tú no mejoras la vida de los mogadorianos —le suelto—. Tú se la arrancas de cuajo.


  —Se opusieron al progreso —manifiesta Setrákus Ra, como si la muerte de todo un planeta fuera una minucia.


  —Estás chalado.


  No me da miedo responderle así. Sé que no me va a hacer ningún daño; al menos de momento. Es demasiado egoísta para eso; está demasiado empeñado en conseguir que otro lórico se entregue a la causa. Quiere que las cosas ocurran exactamente como en mi pesadilla. Desde que me he despertado, me ha asignado a todo un equipo de mujeres mogadorianas encargadas de cuidar de mí. Ellas me han puesto este elegante vestido negro que me llega hasta los pies, un traje muy parecido al que llevaba en mi visión. Pica como un demonio, así que no paro de tirar del cuello.


  Lo miro descaradamente a la cara, esa cara espantosa que tiene, y me detesto a mí misma al tratar de encontrar en ella algún parecido con la mía. Tiene la cabeza protuberante y pálida, totalmente recubierta de rebuscados tatuajes mogadorianos; sus ojos son dos puntos negros y vacíos, como los de los mogos; y sus dientes, incisivos afilados y puntiagudos. Si lo escruto con atención, casi puedo adivinar los rasgos lóricos detrás de ese rostro, como si las ruinas de un edificio antiguo estuvieran enterradas bajo una obra de arte mogadoriana, lívida y repugnante.


  Setrákus Ra levanta la mirada de su plato para encontrarse con la mía. Tenerlo cara a cara todavía me produce escalofríos y debo hacer un esfuerzo para no volverme.


  —Come —repite—. Necesitas estar fuerte.


  Titubeo unos instantes, sin estar muy segura de hasta dónde llegar con mi insubordinación: no quiero probar la versión mogo del sushi. Dejo caer escandalosamente el tenedor en el plato y el ruido resuena en el techo altísimo de la sala (el comedor privado de Setrákus Ra), que solo tiene unos pocos muebles más que las frías habitaciones del Anubis. Las paredes están cubiertas de pinturas en las que los mogadorianos luchan con valentía. El techo es transparente y permite disfrutar de una visión imponente de la Tierra, el planeta que gira imperceptiblemente a nuestros pies.


  —No me desafíes, niña —gruñe Setrákus Ra—. Haz lo que te digo.


  —No tengo hambre —sentencio, apartando el plato que tengo delante.


  Setrákus me estudia con atención, con una mirada condescendiente en los ojos, como los padres que tratan de demostrar a su hijo malcriado lo pacientes que pueden llegar a ser.


  —Puedo volver a dormirte y alimentarte por un tubo, si lo prefieres. Quizá seas más educada cuando vuelva a despertarte, una vez ganada esta guerra —dice—. Pero entonces no podríamos hablar. Entonces no podrías disfrutar de la victoria de tu abuelo de primera mano, ni tampoco fantasear con tus fútiles ideas para escapar.


  Trago saliva. Sé que al final acabaremos yendo a la Tierra. Setrákus Ra no va a tener a sus naves orbitando alrededor del planeta para luego seguir su camino tranquilamente. Aquí va a haber una invasión. No paro de repetirme que cuando aterricemos, tendré la oportunidad de huir. Obviamente, Setrákus Ra sabe que yo preferiría morir antes que ser su prisionera o su codirigente o lo que sea que tenga en mente. Sin embargo, a juzgar por la mirada engreída que veo en sus ojos, lo que yo sienta no le importa lo más mínimo. Tal vez crea que puede lavarme el cerebro antes de regresar a la Tierra.


  —¿Cómo voy a comer teniendo delante esa repugnante cara tuya? —le pregunto, con la esperanza de ver flaquear esa mirada de autosatisfacción—. No es precisamente apetecible.


  Setrákus Ra me mira fijamente, como si estuviera a punto de saltar sobre la mesa para abalanzarse sobre mí y estrangularme. Al cabo de un instante, alarga el brazo hacia el bastón que tiene apoyado en su trono. Es el mismo que le vi usar durante la lucha que mantuvimos en la base Dulce: de un metal dorado y brillante, grabado con adornos elaborados y con un funesto ojo negro en el mango. Me preparo para atacar.


  —El Ojo de Thaloc —dice Setrákus Ra, al ver que no aparto la mirada de la vara—. Algún día formará parte de tu herencia, como la Tierra.


  Antes de poder plantearle otra pregunta, el ojo de obsidiana insertado en el mango del bastón suelta un destello. Me encojo de miedo, pero enseguida me doy cuenta de que no corro ningún peligro. En realidad es Setrákus Ra quien empieza a sufrir convulsiones. El Ojo de Thaloc despide haces de luz rojos y morados que recorren el cuerpo del mogadoriano de arriba abajo. No sé muy bien cómo, pero percibo la energía que emana del bastón y que se introduce luego en Setrákus Ra: el mogo se retuerce y se contorsiona mientras su piel va desprendiéndose de su cuerpo, que se expande hacia fuera y cambia de forma, como las burbujas que se forman en la cera caliente.


  Cuando todo ha terminado, Setrákus Ra tiene un aspecto humano. De hecho, se parece a un actor de cine. Ha adoptado la forma de un atractivo hombre maduro de entre cuarenta y cincuenta años, pelo canoso, enternecedores ojos azules y barba incipiente. Es alto, pero no hasta el punto de resultar intimidante, y lleva un traje azul y una camisa de vestir perfectamente planchada cuyo botón superior se ha dejado desabrochado, como en un descuido. Lo único que conserva de su anterior aspecto son los tres colgantes lóricos, cuyas piedras azul cobalto combinan a la perfección con la camisa.


  —¿Mejor? —me pregunta con una amable voz de barítono que ha sustituido su habitual tono chirriante.


  —Pero ¿qué…? —Me lo quedo mirando, perpleja—. ¿Quién se supone que eres?


  —He elegido esta forma para los humanos —me aclara—. Nuestras investigaciones han descubierto que se sienten naturalmente atraídos por los hombres caucásicos de mediana edad de estas características. Al parecer, los encuentran dignos de confianza y encajan con su perfil de líder.


  —Pero… —Trato de ordenar mis pensamientos—. ¿Qué quieres decir con eso de que es para los humanos?


  Setrákus Ra señala mi plato.


  —Come y contestaré a tus preguntas. Es una propuesta razonable, ¿no te parece? Creo que los humanos lo llaman quid pro quo.


  Bajo la mirada hacia mi plato, donde sigue esperándome esa pálida masa amorfa. Pienso en Seis y en Nueve, y en los demás miembros de la Guardia, y me pregunto qué harían ellos si se encontraran en mi situación. Tengo el presentimiento de que Setrákus Ra quiere contarme todos sus secretos, así que supongo que debería permitirle que lo hiciera. Tal vez mientras trata de ganarse sutilmente mi confianza, cometa un desliz y acabe por desvelarme cuál es el secreto para vencer a los mogadorianos. Suponiendo que tal cosa exista. Sea como sea, tragarme un pedacito de la babosa hervida que ocupa mi plato me parece un precio muy pequeño a cambio de recabar información importante. No debería pensar que soy una prisionera, sino que estoy cumpliendo una misión al otro lado de las líneas enemigas.


  Soy una espía.


  Cojo el cuchillo y el tenedor, corto un pedacito cuadrado de carne y me lo meto en la boca. Apenas sabe a nada: es como masticar una bola de papel. Lo que realmente me molesta es la textura: el modo como la carne empieza a burbujear y a derretirse en cuanto entra en contacto con mi lengua, descomponiéndose tan deprisa que apenas me da tiempo a masticar. No puedo evitar pensar en la forma en que se desintegran los mogadorianos cuando se los mata, y me entran náuseas.


  —Ya sé que no estás acostumbrada, pero esto es lo mejor que el equipamiento del Anubis puede producir —dice Setrákus Ra, casi a modo de disculpa—. La comida mejorará en cuanto nos apoderemos de la Tierra.


  Hago caso omiso de sus palabras; la verdad es que no me interesan lo más mínimo las sutilezas de la cocina mogadoriana.


  —Estoy comiendo; ahora contesta mis preguntas.


  Inclina la cabeza, al parecer cautivado por mi actitud tan franca.


  —He elegido esta forma porque a los humanos les parece reconfortante. Es la que adoptaré cuando acepte la rendición de su planeta.


  Me lo quedo mirando, boquiabierta.


  —No van a rendirse a ti.


  Setrákus me sonríe y replica:


  —Por supuesto que sí. A diferencia de los lóricos, que luchan inútilmente contra viento y marea, los humanos tienen una larga historia de subyugación. Valoran las demostraciones de fuerza superior y aceptarán encantados los principios del Progreso Mogadoriano. Y aquellos que no lo hagan, morirán.


  —Progreso Mogadoriano —repito, escupiendo las palabras—. ¿De qué estás hablando? ¿Vas a hacer que todo el mundo sea como tú? ¿Un mons…?


  No acabo de formularle la pregunta. En el instante en que iba a llamarle «monstruo», me he acordado de mi visión. Era yo quien ordenaba despiadadamente la ejecución de Seis delante de John, Sam y una multitud de gente. ¿Y si algo como Setrákus Ra merodea en mi interior?


  —Creo que había más de una pregunta en toda esta invectiva tuya —dice Setrákus Ra y, manteniendo esa sonrisa exasperante, que aún lo es más en su atractivo rostro humano, hace un gesto hacia mi plato.


  Me meto en la boca otro pedazo de esa comida horrible. A continuación, Setrákus Ra se aclara la garganta, como quien está a punto de soltar un discurso.


  —Corre por nuestras venas la misma sangre, querida nieta, y esa es la razón por la que te salvarás del destino que les espera a esos miembros de la Guardia que se oponen a mí como un atajo de estúpidos. Porque, a diferencia de ellos, tú eres capaz de cambiar —me explica Setrákus Ra—. Puede que en el pasado hubiera sido lórico, pero a lo largo de los siglos me he ido convirtiendo en algo mejor. En cuanto consiga el control de la Tierra, tendré suficiente poder para cambiar la vida de miles de millones: lo único que necesitan es aceptar el Progreso Mogadoriano. Y entonces mi trabajo habrá dado sus frutos.


  Lo miro con los ojos entornados.


  —¿Poder? ¿De dónde?


  Setrákus Ra me sonríe, mientras acaricia los colgantes que adornan su cuello.


  —Lo sabrás cuando llegue el momento, pequeña. Y entonces lo entenderás.


  —Ya lo entiendo ahora —replico—. Entiendo que eres un bicho repugnante y genocida que se hizo un cambio de imagen mogadoriano de pena.


  La sonrisa de Setrákus Ra flaquea y, por un momento, temo haber llegado demasiado lejos. Y entonces, tras un suspiro, se pasa los dedos por la garganta: la piel que recubre la nueva forma que ha adoptado se separa para desvelar la cicatriz morada que le rodea el cuello de forma escandalosa.


  —Pittacus Lore me regaló esto cuando trató de matarme —dice con un tono de voz frío e inexpresivo—. Era uno de ellos, pero Pittacus y los demás Ancianos me expulsaron. Me desterraron de Lorien por culpa de mis ideas.


  —¿Qué? ¿No quisieron elegirte dirigente supremo o algo así?


  Setrákus Ra se vuelve a pasar la mano por el cuello y la cicatriz desaparece.


  —Ya tenían a un gobernante —responde Setrákus Ra, en voz más baja, como si esos recuerdos lo pusieran furioso—. Solo que se negaron a aceptarlo.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  Esta vez no me obliga a seguir comiendo. Ya se ha lanzado.


  —Querida, los Ancianos estaban gobernados por el propio planeta. Lorien tomaba las decisiones por ellos: quién debía ser miembro de la Guardia y quién cêpan. Creían que debíamos vivir como gobernantes provisionales y dejar que la naturaleza determinara nuestro destino. Yo no estaba de acuerdo con eso. Los legados que Lorien garantizaba no eran más que un recurso, como todo lo demás. ¿Dejarías que los peces que viven en el mar dictaminaran quién debe comérselos, o permitirías que el hierro que encontramos en la tierra decidiera cuándo debe o no debe ser forjado? ¡Por supuesto que no!


  Trato de asimilar toda la información y la comparo con lo que aprendí de Crayton y de su carta.


  —Lo único que querías era tener el control —le digo, al cabo.


  —Quería progresar —argumenta—. Los mogadorianos lo comprendieron. A diferencia de los lóricos, estaban listos para subir de nivel.


  —Estás pirado —le suelto, apartando el plato a un lado, harta de ese rollo de preguntas y respuestas.


  —Aún te falta mucho por aprender —replica, de nuevo con una paciencia cargada de condescendencia—. Cuando empieces tus estudios, cuando veas lo que he conseguido para ti y lo que los lóricos te han negado, entonces lo comprenderás todo y empezarás a quererme y a respetarme.


  Me pongo en pie de un salto, a pesar de no tener donde ir. Hasta ahora Setrákus Ra ha sido amable conmigo, pero sé muy bien que solo podré pasearme por los pasillos estériles del Anubis mientras él lo permita. Si lo que desea es retenerme aquí y obligarme a que me termine la comida, lo hará. Creo que lo tendré todo mucho más fácil si no discuto sus medias verdades y sus tergiversaciones, pero me resulta imposible no hacerlo. Pienso en Nueve, en Seis y en los demás: ninguno de ellos se hubiera mordido la lengua delante de este monstruo.


  —Tú destruiste nuestro planeta y lo único que has conseguido es hacer daño a la gente —le digo, tratando de imitar la paciencia burlona de mi abuelo—. Eres un monstruo y nunca dejaré de odiarte.


  Setrákus Ra suelta un suspiro, mientras sus atractivas facciones se contraen para adoptar por un momento una expresión de consternación.


  —La ira es el último refugio del ignorante —asegura, sosteniendo en alto la mano—. Permíteme que te enseñe algo que ellos te negaron, querida nieta.


  Una espiral de energía brillante y roja empieza a arremolinarse alrededor de la mano que tiene levantada. Los nervios me obligan a retroceder unos pasos.


  —Los Ancianos decidieron quién iba a escapar de Lorien y tú no debías estar entre los elegidos —prosigue Setrákus Ra—. Te negaron las ventajas de los demás miembros de la Guardia. Pero yo voy a rectificar ese error.


  La energía se fusiona y forma una esfera crepitante justo delante de la mano de Setrákus Ra; se queda flotando allí durante unos instantes y, de repente, se me acerca a toda velocidad. Cuando me hago a un lado, la esfera modifica su trayectoria, describiendo una línea recta hacia mí, como si tuviera una mente propia. Yo acabo cayendo en el suelo helado, hecha un ovillo, y, aunque trato de evitarla, la esfera es demasiado rápida: me chamusca el dobladillo del vestido y se me agarra al tobillo.


  Me pongo a gritar. El dolor es insoportable, como si me pasaran un cable electrificado por encima de la piel. Me acerco la pierna y me sacudo con la mano el lugar donde actúa la esfera, como si se me hubiera prendido la tela y tratara de sofocar las llamas.


  Y entonces la veo por primera vez. El remolino de energía roja ha desaparecido y ha dejado tras ella una cicatriz rosa y dentada que me rodea el tobillo. Me recuerda los tatuajes angulosos que he visto grabados en docenas de cráneos mogadorianos, pero este tiene algo que me resulta perturbadoramente familiar.


  Es una cicatriz muy parecida a las de los miembros de la Guardia, las que simbolizan el hechizo lórico.


  Cuando levanto la mirada hacia Setrákus Ra, tengo que morderme los labios para ahogar un grito. La mitad inferior del pantalón de su traje ha desaparecido, consumida por las llamas: una marca idéntica a la mía acaba de formarse en su tobillo.


  —Ahora estamos conectados —me dice con una sonrisa beatífica en el rostro—, exactamente como ellos.


  CAPÍTULO SEIS
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  SUPONGO QUE ACABAMOS DE SECUESTRAR A DALE. AUNQUE, la verdad, no parece importarle demasiado. Ese paleto escuálido se lo está pasando en grande repantigado en la parte trasera de su bote destartalado, dándole a la botella de aguardiente mientras nos come a Marina y a mí con los ojos con todo el descaro del mundo. Este bote suyo está remendado con cinta adhesiva y cordones de zapatos, y no podemos remontar las corrientes sinuosas de la marisma a mucha velocidad por miedo a que el motor se caliente demasiado. Además, Nueve ha echado mano de un cubo y no para de achicar el agua oscura y embarrada que se va filtrando dentro del bote para evitar que se acumule demasiada y acabemos hundiéndonos. No es que sea un viaje especialmente glamuroso, pero Marina sigue convencida de que Dale tropezó con un campamento mogadoriano. Así que, de momento, ese tipo es nuestro guía.


  La noche anterior, Dale insistió en que estaba demasiado oscuro para navegar por la marisma, pero nos prometió que a la mañana siguiente nos conduciría hasta la base desmantelada de la NASA. Resultó que el barman del Trapper’s alquila las cabañas de los alrededores a la gente de la marisma que pasa por allí y nos cedió una por casi nada. Incluso nos regaló la comida: probablemente tuvo la sensación de que negarnos su ayuda iba a acarrearle aún más problemas.


  Nadie confiaba en que Dale no fuera a escaparse a la primera oportunidad, así que decidimos turnarnos para vigilarlo. Nueve hizo la primera guardia y acabó sentado delante de nuestra pequeña cabaña, escuchando las historias que Dale le contaba acerca de las cosas que había encontrado en la marisma.


  Marina y yo estábamos echadas una junto a la otra, en el colchón decrépito que había en el suelo de la cabaña; ese era el único enser, aparte de un hornillo, un fregadero oxidado que no me pareció que estuviera conectado a ninguna cañería y una lámpara de petróleo. Teniendo en cuenta que nos habíamos pasado los dos últimos días caminando por una marisma sin apenas descansar, ese me pareció el lugar más confortable que había visto desde hacía tiempo. Mientras estábamos acostadas, me di cuenta de que Marina no había dejado de irradiar el aura helada que la había acompañado desde la muerte de Ocho. Pensé que se había quedado dormida, pero entonces empezó a susurrarme en plena oscuridad:


  —Siento que está ahí fuera, Seis.


  —¿Qué quieres decir? —le respondí en un murmullo, sin entenderla—. Ocho está… —titubeé, incapaz de verbalizar lo que era obvio.


  —Sé perfectamente que está muerto —replicó, volviendo el rostro hacia mí—. Pero aún percibo su… no sé…, su esencia, o algo así. Me está llamando. No sé por qué, ni tampoco cómo; lo único que sé es que está ocurriendo y que es importante.


  Me quedé callada. Me acordé de la historia que nos contó Ocho acerca de un anciano misterioso con quien se encontró cuando estaba en la India. Creo que se llamaba Devdan. El hombre le enseñó cosas sobre el hinduismo y sobre artes marciales y, al cabo, desapareció por donde había venido. Ocho valoraba muchísimo todo lo que había aprendido acerca del hinduismo: creo que lo ayudó a superar la muerte de su cêpan. Qué narices, quizás haya algo de verdad en todo ese rollo sobre la reencarnación. Está claro que Ocho ha sido siempre el espiritual del grupo y si alguien puede llamarnos desde la tumba, probablemente ese sería él.


  —Lo encontraremos —le dije en voz baja, a pesar de no estar muy segura de que fuera verdad. Pensé en lo que Nueve había dicho esa misma noche, cuando se había puesto como loco… Que ya habíamos perdido esa guerra y nadie nos lo había dicho—. Lo que no sé es lo que vamos a hacer luego.


  —Lo sabremos en cuanto llegue el momento —respondió Marina muy tranquila, estrechándome la mano: la Marina atenta que había conocido reaparecía para sustituir a la airada buscadora de venganza con la que había logrado sobrevivir los últimos dos días—. Estoy segura de ello.


  Así que esta mañana hemos regresado a la marisma. Las dos orillas del agua turbia están plagadas de árboles y a menudo tenemos que reducir la marcha para rodear las raíces retorcidas y ambiciosas que han ido creciendo bajo el agua. El entramado de ramas que se extiende sobre nuestras cabezas es muy denso y los rayos de sol solo consiguen atravesarlo en algunos puntos. De vez en cuando, pasa flotando algún tronco podrido, cuya corteza es fácil de confundir con las escamas arrugadas de los caimanes que se pasean por estas aguas. Al menos los bichos han dejado de picarme. O tal vez me he acostumbrado a ellos.


  Marina está de pie en la parte delantera del bote, escrutando el horizonte, mientras la humedad del ambiente le empaña el rostro y el cabello. Me quedo contemplándole la espalda y me pregunto si lo ha perdido, o si ese sexto sentido que la une al cuerpo de Ocho es la manifestación de otro nuevo legado. En momentos como este nos vendría muy bien un cêpan; a Marina le está costando Dios y ayuda controlar el legado que le permite congelar su entorno. La verdad es que ni Nueve ni yo se lo hemos comentado: es probable que él tenga miedo de que Marina le arranque la cabeza de un mordisco, y yo confío en que aprenderá a controlarlo, del mismo modo que controla toda esa ira. De manera que este regreso a la marisma es consecuencia de un nuevo legado potencialmente caótico, de una vieja intuición, de un dolor o de un contacto legítimo con el espíritu del mundo… O tal vez es la combinación de estos cuatro factores.


  En realidad no importa. Estamos regresando.


  Apenas hace unos días que Cinco nos condujo por aguas similares a estas. Entonces éramos más felices: me acuerdo de que Marina y Ocho no se separaban el uno del otro —había chispa entre ellos—, y también de que Nueve gritaba como un loco y hacía estupideces cada vez que veía un caimán. Me paso la mano por el pelo (después de tantos días en estos parajes, está mojado por la humedad y lleno de nudos) y me digo a mí misma que no es momento de recordar. El peligro nos acecha, pero al menos esta vez lo sabemos.


  —¿Cuánto falta? —le pregunto a Dale.


  Se encoge de hombros. Ahora se siente mucho más relajado que anoche, cuando Marina le congeló parte del rostro. Probablemente tiene que ver con el contenido de esa botella.


  —Más o menos una hora —dice.


  —Más te vale no pegárnosla —le advierto—. Si todo esto es un invento tuyo, te abandonamos aquí mismo.


  Al oír eso, se incorpora un poco.


  —Te juro que es verdad. Vi a unos alienígenas raros de cojones allí. En serio.


  Lo fulmino con la mirada. Nueve, que ha terminado de vaciar el agua del fondo del bote, le arrebata a Dale su aguardiente.


  —Por cierto, ¿qué te estás metiendo? —le pregunta Nueve, olfateando el cuello de la botella—. Huele a aguarrás.


  —Eh, no solo es aguarrás —argumenta Dale—. Prueba un trago.


  Nueve levanta la mirada hacia el cielo, exasperado, y le retorna la botella. Luego se vuelve hacia mí.


  —¿En serio? —me pregunta, bajando la voz, más preocupado de que lo oiga Marina que Dale, que está sentado a nuestro lado—. ¿Nos estamos fiando de este tío?


  —No solo de él —respondo, lanzándole a Marina una mirada—. Ella siente algo.


  —¿Desde cuándo sient…? —Nueve se interrumpe, deteniéndose por una vez a sopesar sus palabras—. A mí sigue pareciéndome un poco tarada, Seis. Eso es todo.


  Antes de que tenga tiempo de responder, Marina nos hace señas con la mano para captar nuestra atención.


  —Parad el motor —sisea.


  Dale reacciona al instante y lo apaga: no quiere por nada del mundo contrariar a Marina. Nuestro bote sigue a la deriva, en silencio.


  —¿Qué pasa? —pregunto.


  —Tenemos compañía.


  Y entonces yo también lo oigo. Es un motor (que carraspea mucho menos que el de Dale) y se oye cada vez más fuerte: se está acercando. Como este afluente se abre paso entre los árboles en zigzag, aún no hemos podido ver el otro bote.


  —¿Tan lejos y aún es posible encontrar a otros basureros de la marisma? —pregunta Nueve, repasando a Dale de arriba abajo.


  —A veces —responde nuestro guía. Nos mira a uno y a otro, como si de repente se le hubiera ocurrido algo—. Un momento. ¿Corremos algún peligro? Porque eso no es lo que hemos pactado.


  —Tú no has pactado nada —le recuerda Nueve.


  —Chist —espeta Marina—. Ahí vienen.


  ¿Y si nos vuelvo invisibles? Se me pasa por la cabeza agarrar a Marina y a Nueve y usar mi legado para crear la ilusión de que Dale va solo en el bote. Pero no lo hago. Marina y Nueve tampoco parecen tener muchas ganas de cogerse de la mano.


  Si ahí afuera hay algún mogadoriano, queremos luchar contra él.


  Veo asomar una silueta negra entre la maraña de árboles, una silueta que se desliza por el agua justo delante de nosotros. Es un bote parecido al nuestro, solo que mucho más elegante y probablemente con unas cuantas docenas menos de fugas de agua. En cuanto aparecemos en su campo de visión, el motor del otro bote también se para. Recorre aún unos treinta metros y nos balanceamos ligeramente cuando nos alcanza su estela.


  Manejan el bote tres mogadorianos. El intenso calor los ha obligado a quitarse sus gabardinas de cuero negro y se han desnudado hasta quedarse en camiseta, con sus brazos blanquecinos al descubierto, y los cañones y las dagas que llevan sujetas al cinturón perfectamente visibles. Me pregunto qué estarán haciendo por aquí, al aire libre, exhibiéndose con descaro, y entonces caigo en la cuenta de que deben de estar buscándonos a nosotros. Al fin y al cabo, las marismas son el último lugar en el que nos vieron. A estos pobres soldados mogos les ha tocado pringar en la marisma.


  Todos nos quedamos inmóviles. Miro a los mogos y me pregunto si nos reconocerán en el estado en que estamos. Ellos también nos miran, sin hacer ni un solo movimiento para arrancar el motor y apartarse de nuestro camino.


  —¿Son amigos vuestros? —farfulla Dale.


  Su voz pone punto final a ese momento de suspense; dos de los mogos se mueven al unísono para empuñar sus cañones mogadorianos, mientras que el tercero se vuelve, dispuesto a poner en marcha el motor. Recurro a mi telequinesia para asestar un buen golpe al bote, con todas las fuerzas de las que soy capaz, y la proa de la embarcación se levanta del agua. El mogo que se había inclinado hacia el motor cae por la borda y los otros dos trastabillan hacia atrás.


  Inmediatamente después de mi ataque telequinésico, Marina se asoma y hunde la mano en el agua embarrada. Una película de hielo se extiende rápidamente hacia el bote mogo, mientras el agua se congela sin dejar de crujir. Su bote se queda inmóvil, inclinado, medio hundido en la marisma, rodeado por el témpano de hielo.


  Nueve se apea de nuestro bote y recorre hábilmente la superficie helada que ha formado Marina para plantarse de un salto en la embarcación mogadoriana. Agarra del cuello al mogo que le queda más cerca y, con el impulso y la inclinación del bote, los dos acaban aterrizando en la parte trasera. El segundo mogo levanta su cañón y apunta a Nueve, pero, antes de que tenga tiempo de disparar, el miembro de la Guardia se pone en pie de un salto y arroja el primer mogo a su compañero.


  El soldado que había caído por la borda trata de salir del agua encaramándose a la placa de hielo creada por Marina. Es un error: un carámbano emerge con fuerza junto al borde de la superficie helada y empala al mogadoriano. Cuando la víctima no ha tenido siquiera tiempo de convertirse en cenizas, empleo mi telequinesia para arrancarle el carámbano del cuerpo y clavarlo en el de uno de los mogos que siguen a bordo del bote. El último soldado carga contra Nueve con una daga en la mano, pero nuestro compañero lo agarra de la muñeca, se la retuerce hacia arriba y le hunde en el ojo la hoja de su propia arma.


  Y así, como si nada, se resuelve el problema. La pelea ha durado menos de un minuto. Por muy acabados que podamos parecer, aún somos capaces de cargarnos a un puñado de mogadorianos sin apenas pestañear.


  —¡Ha sido genial! —grita Nueve, sonriéndome desde el otro bote.


  Oigo un chapoteo justo detrás de mí y, al volverme, descubro a Dale nadando frenéticamente por el agua fangosa. Debe de haber saltado del bote y se aleja de nosotros con su estilo perruno, tan deprisa como se lo permiten sus brazos escuálidos y su borrachera.


  —¿Adónde te crees que vas, tonto del haba? —le grito.


  Dale alcanza una maraña de raíces embarradas que sobresale del agua y se encarama encima, casi sin aliento. Luego, con los ojos abiertos como platos, nos mira y grita:


  —¡Sois todos unos monstruos!


  —Eso no es muy amable de tu parte —opina Nueve, soltando una carcajada.


  Luego regresa por la superficie helada que Marina ha creado y que el calor de Florida ya ha empezado a derretir.


  —¿No vas a subirte al bote? —le grito a Dale—. ¿Piensas volver al Trapper’s nadando?


  El tipo entorna los ojos y responde:


  —Ya me inventaré algo que no tenga que ver con poderes mutantes, muchas gracias.


  Dejo escapar un suspiro y levanto la mano con la intención de devolver el trasero de ese tonto al bote, pero Marina me acaricia el hombro y me detiene.


  —Deja que se vaya —me dice.


  —Pero tenemos que encontrar esa base —replico.


  —Ya estamos lo bastante cerca —arguye Marina, sacudiendo la cabeza—. Además…


  —¡Joder! —la interrumpe Nueve, llevándose la mano a la frente a modo de visera mientras mira hacia el cielo.


  —Creo que bastará con que sigamos esa cosa —termina Marina.


  De repente, el día se vuelve muy oscuro. Al levantar la mirada, veo una sombra que sobrevuela nuestras cabezas, impidiendo el paso de los pocos rayos de sol que se filtran por el entramado que recubre las marismas. Lo único que consigo distinguir entre las hojas es el trasero blindado de una nave mogadoriana que ha empezado a descender. No tiene nada que ver con esos platillos diminutos que conseguía derribar con un par de descargas en los lugares adecuados. Esta nave es enorme, tiene la medida de un portaaviones e impresionantes torretas sobresalen de su vientre. Los pájaros locales graznan y emprenden el vuelo ante la presencia de este gigante espantoso.


  Instintivamente, alargo los brazos hacia Nueve y Marina y nos vuelvo invisibles a los tres. Un bote con unos cuantos mogadorianos a bordo es una cosa, pero me temo que no estamos preparados para enfrentarnos a algo tan grande. Sin embargo, a la nave que tenemos encima eso le trae sin cuidado. Ni siquiera sabe que estamos aquí. A los ojos de una nave de estas dimensiones, somos tan insignificantes como los mosquitos. La vemos pasar poco a poco, deslizándose por encima de la marisma, permitiendo al cabo que la luz regrese, y tengo la sensación de que me he encogido, como si volviera a ser pequeña.


  Como si fuera de nuevo una niña.


  Y entonces me acuerdo de ese último día en Lorien. Los nueve y nuestros cêpanes corriendo para subir a la nave que iba a llevarnos a la Tierra. Todo eran gritos, sentíamos el calor de las llamas que consumían la ciudad, y el fuego de los cañones mogadorianos silbando en el aire. Recuerdo haber levantado la mirada y haber visto en el cielo oscuro de la noche naves como la que acaba de sobrevolar nuestras cabezas, ocultando las estrellas; sus torretas escupían fuego y sus compuertas se abrían de par en par para dejar salir hordas de pikens sedientos de sangre. Y entonces me doy cuenta de que tenemos encima una nave de guerra mogadoriana. Es lo que emplearán para apoderarse de la Tierra de una vez por todas.


  —Ya están aquí —digo, sin apenas poder respirar—. Ya empieza.


  CAPÍTULO SIETE
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  POCO A POCO LOS BARRIOS DE LAS AFUERAS DE WASHINGton D.C. empiezan a cambiar. Las casas son cada vez más grandes y están más alejadas las unas de las otras, hasta que apenas son visibles desde la carretera. Al otro lado de la ventanilla de la camioneta veo extensiones de prados cuidados con esmero y jardines impecables en los que los árboles se han dispuesto a intervalos iguales hasta la obsesión, diseñados para mantener las casas al abrigo de las miradas fisgonas. Las calles secundarias que desembocan en la carretera principal llevan todas nombres prestigiosos, como Oaken Crest Way o Goldtree Boulevard, y están protegidas por carteles intimidantes en los que se leen claramente las palabras: propiedad privada.


  Sam suelta un silbido desde el asiento de atrás.


  —No puedo creer que vivan aquí. Como la gente rica.


  —Eso parece —respondo, agarrando el volante con manos sudorosas.


  La verdad es que estaba pensando lo mismo que Sam, pero no me apetecía hablar de ello, por miedo a que mi voz desvelara la envidia que me corroe. Me he pasado toda la vida huyendo, soñando con vivir en lugares como este, tranquilos y estables. Y aquí están los mogos, forjando una vida normal para sus hijos, todos mogadorianos auténticos de clase alta, y pegándose la buena vida en un planeta que solo quieren explotar y destruir.


  —El césped es siempre más verde… —dice Malcolm.


  —Si os sirve de consuelo, ellos no lo aprecian —añade Adam en voz baja: estas son las primeras palabras que ha pronunciado en el último tramo de nuestro camino hacia Ashwood Estates, su antiguo hogar—. Les han enseñado que no deben disfrutar de nada, a no ser que puedan poseerlo.


  —¿Y qué se supone que significa eso? —pregunta Sam—. ¿Que si un mogadoriano fuera al parque…?


  —«No se obtiene satisfacción de lo que no puedes conservar» —recita Adam, reprimiendo una burla al terminar la cita—. Es de Setrákus Ra, del Buen Libro. A un mogadoriano le traerá sin cuidado tu parque, Sam, a no ser que los árboles sean suyos y pueda talarlos si le place.


  —Ya veo que realmente es un buen libro —digo fríamente.


  Le lanzo una mirada a Adam, que va sentado a mi lado, en el asiento del acompañante. Está mirando por la ventanilla, con una expresión distante en el rostro. Me pregunto si todo esto le resulta extraño: es como un regreso a casa, aunque en realidad no haya nacido en la Tierra. Adam vuelve la cabeza y, al sorprenderme observándolo, se queda algo cohibido. Sin embargo, su expresión enseguida deja paso a otra con la que estoy muy familiarizado: el autocontrol mogadoriano.


  —Para ahí —me señala—. Estamos a solo kilómetro y medio.


  Detengo la camioneta junto a la carretera y apago el contacto. Ahora que el ruido del motor ha cesado, el constante gorjeo procedente de detrás se oye aún más.


  —¡Por el amor de Dios, a ver si os calmáis un poco! —le grita Sam a la caja de alborotadas quimeras junto a la que están sentados él y Malcolm.


  Me vuelvo para echarles un vistazo: todas las quimeras han adoptado la forma de ave. Regal, que en reposo tiene la apariencia de un halcón majestuoso, está posado junto a un trío de pájaros más comunes: un pichón, una paloma y un petirrojo. Luego veo un elegante halcón negro que debe de ser Dust y un búho con sobrepeso que probablemente será Stanley. Todas llevan un fino collar de cuero en el cuello.


  Esta es la primera fase de nuestro plan.


  —¿Va todo bien? —le pregunto a Sam, que levanta la mirada del ordenador portátil que tiene en el regazo y me sonríe.


  —Compruébalo tú mismo —me responde con orgullo, girando el ordenador hacia mí para que pueda verlo. Usar así las quimeras fue idea suya.


  En la pantalla del ordenador hay media docena de feeds de vídeo, en cada uno de los cuales aparece mi cara tomada desde un ángulo ligeramente diferente: las cámaras funcionan.


  Después de salir de Baltimore camino de Washington, nos detuvimos ante el oscuro escaparate de una tienda llamada SpyGuys, especializada en cámaras y equipos electrónicos de seguridad. El dependiente no le preguntó a Malcolm para qué necesitábamos más de una docena de las cámaras inalámbricas más pequeñas que tuviera; parecía agradecido por la venta e incluso nos explicó cómo instalar el software necesario en uno de nuestros portátiles. Luego compramos los collares en una tienda de animales y, mientras yo estaba al volante, conduciendo dirección sur, hacia Washington, los demás se encargaron de fijar en ellos las cámaras.


  Los mogadorianos habían invertido tanto tiempo y esfuerzo en vigilarnos, en seguirnos sigilosamente… Y ahora nosotros le daríamos la vuelta a la tortilla.


  —Desplegaos por Ashwood Estates —les digo a las quimeras, complementando la orden con una imagen mental de las fotos satélite que llevo estudiando desde ayer y mandándosela telepáticamente a la bandada—. Intentad cubrir todos y cada uno de los ángulos y concentraos especialmente en los lugares en los que haya mogadorianos.


  Las quimeras responden soltando un graznido entusiasta y agitando las alas.


  Miro a Sam y, al verme asentir con la cabeza, el muchacho abre la puerta lateral de par en par: una actividad frenética estalla en la parte trasera de la camioneta; nuestra media docena de pájaros espía con capacidad para cambiar de forma levanta el vuelo al unísono, y un remolino de aleteos y graznidos abandona el vehículo. A pesar de la gravedad de la situación, haya algo fabuloso en esta imagen; Sam se está riendo, e incluso Adam se permite esbozar una sonrisa.


  —Funcionará —asegura Malcolm, dándole a su hijo una palmadita en la espalda.


  La sonrisa del muchacho se amplía aún más.


  Lo que vemos en la pantalla del ordenador es un poco confuso: las quimeras descienden en picado y planean en distintas direcciones. Las primeras en posarse en algunos árboles se sitúan justo por encima de la verja de entrada de Ashwood Estates. Allí, una puerta de hierro se abre en un muro de ladrillo, un muro que se prolonga durante unos metros y, al cabo, probablemente cuando ya no es visible desde la carretera, da paso a una reja de alambre de púas, de aspecto mucho más siniestro.


  —Guardias —digo, señalando el trío de mogadorianos; dos de ellos están sentados en la caseta de la entrada y el tercero se pasea por delante de la verja.


  —¿Eso es todo? —pregunta Sam—. ¿Solo tres? ¡Eso no es nada!


  —No se esperan un ataque frontal. En realidad no se esperan que los ataquen —explica Adam—. Están ahí para asustar a los conductores despistados que se hayan equivocado de camino.


  Cuando las demás quimeras se colocan en los tejados y las ramas de los árboles, los feeds de vídeo ajustan el foco y empiezo a hacerme una mejor idea del plano de Ashwood Estates. Tras la verja principal hay un camino corto, pero sinuoso, sin vigilancia. Ese camino conduce a una amplia avenida sin salida, en la que hay unas veinte casas muy elegantes dispuestas alrededor de un área recreativa central. Al parecer, los mogadorianos tienen mesas para comer fuera, canastas para jugar al baloncesto y una piscina. En conjunto, es un barrio idílico, salvo que no hay nadie a la vista.


  —Parece muy tranquilo —digo, pendiente de los feeds—. ¿Es siempre así?


  —No —admite Adam—. Algo ocurre.


  Una de las quimeras levanta el vuelo y se coloca en otra posición para proporcionarnos el plano de una casa que hasta ahora nos quedaba fuera de plano. Un camión de la basura está aparcado junto al bordillo, con el motor apagado.


  —Ahí hay alguien —observa Sam, ampliando la imagen.


  Un mogadoriano solitario está de pie junto al camión, con una tableta en la mano. Pasa el dedo por la pantalla, con aire de aburrimiento.


  Adam entorna los ojos y escruta los tatuajes que el mogadoriano luce en la cabeza.


  —Es un ingeniero —concluye.


  —¿Cómo lo sabes? —le pregunto.


  —Lo dicen los tatuajes. Para los mogadorianos auténticos, son símbolos de honor y de lo que han conseguido en la vida. El mogadoriano probeta, en cambio, exhibe un tatuaje por la función que desempeña —explica Adam—. Así resulta más fácil darles órdenes.


  —Hay más —interviene Sam, señalando con el dedo.


  Vemos a cuatro soldados mogadorianos sacando de la casa una pieza de equipamiento informático de la medida de una nevera. La llevan hacia la acera y la depositan en el suelo, delante del ingeniero; luego se esperan allí mientras el experto rodea la máquina para inspeccionarla.


  —Parece un servidor —observa Malcolm. Y, volviéndose hacia Adam, pregunta—: ¿Es posible que estén sustituyendo el equipo que destruiste?


  —Puede ser —responde Adam, pero no parece muy convencido. Señala una casa de dos pisos con un porche, situada algo más abajo del lugar donde están trabajando los mogos—. Esa era mi casa. Allí hay un acceso a los túneles, aunque es probable que las demás casas también tengan uno.


  Mientras, el ingeniero da por finalizada su inspección del servidor. Sacude la cabeza y los demás mogos cargan con la máquina de nuevo y la arrojan dentro del camión de la basura. Luego regresan a la casa.


  —Parece que lo suyo no es el reciclaje… —comenta Sam.


  Antes de que el primer grupo de mogos llegue a la puerta, sale un segundo grupo. Cargan con lo que parece una silla de barbero sacada de una película de ciencia ficción de serieB: un montón de cables y nódulos diversos cuelgan de esa cosa, futurista y aterradora a partes iguales. El ingeniero avanza presuroso al encuentro del segundo grupo y ayuda a los soldados a depositar el artefacto en el césped del jardín delantero.


  —Eso lo reconozco —susurra Malcolm, con la voz rota.


  —Es la máquina del doctor Anu —dice Adam, volviéndose hacia mí—. Es lo que emplearon con Malcolm. Y también conmigo.


  —¿Qué piensan hacer con ella? —pregunto, pendiente del ingeniero, que ha comenzado ya su inspección.


  —Parecen un equipo de rescate —explica Adam—. Dañé algunos túneles la última vez que estuve aquí. Ahora deben de estar salvando todo el equipo que pueden y desechando el resto.


  —¿Y qué pasa con todos los mogadorianos auténticos que se supone que deberían estar aquí?


  Adam hace una mueca.


  —Deben de haberlos evacuado hasta que este lugar esté en condiciones.


  Lo miro con los ojos muy abiertos.


  —¿Así que hemos venido hasta aquí para nada? Los mogadorianos auténticos ya se han ido y la máquina está estropeada.


  —No —dice; casi puedo ver los engranajes funcionando tras sus ojos—. Si conseguimos cargarnos a este equipo de rescate antes de que llegue a hacer una llamada de emergencia, tendremos acceso a todo lo que quede en Ashwood. Y, desde aquí, podremos introducirnos en su red…


  —¿Y eso de qué nos servirá?


  —Es como si un mogo pudiera abrir uno de vuestros cofres, John. Sabremos sus secretos, lo que están planeando.


  —Iremos un paso por delante —digo.


  —Sí —confirma Adam, asintiendo con la cabeza, mientras contempla al ingeniero que está evaluando la máquina del doctor Anu—. Pero deberíamos entrar ahí. Tal vez podría resultarnos útil lo que ese equipo de rescate decida destruir.


  —Está bien —accedo, pendiente de los mogadorianos, que van de regreso a la casa—. A ver: ¿hay una entrada secreta o algo parecido?


  —Tal como están las cosas, diría que nuestra mejor opción es un ataque frontal. —Adam me mira directamente a los ojos y añade—: ¿Te supone eso algún problema?


  —¡Por supuesto que no! —respondo.


  Al principio, habíamos planeado emplear nuestra red de vigilancia quimérica para observar a los mogos durante un tiempo y tratar de diseñar el modo más estratégico de atacarlos. Pero, ahora que estamos aquí, estoy impaciente por luchar. Necesito desquitarme por todo lo que nos han hecho: llevarse a Ella, destruir la casa de Nueve, matar a uno de mis amigos. Si Adam considera que hay que entrar en acción, estoy listo para hacerlo.


  Malcolm saca una caja de debajo de su asiento y extrae dos audífonos del interior: uno para mí y el otro para Adam. Los aparatos están conectados al par de walkie-talkies que usarán Sam y Malcolm. Me introduzco el mío en el oído, mientras Adam me imita.


  —¿Debemos preocuparnos por las autoridades locales? —pregunta Malcolm—. Un tiroteo a plena luz del día podría llamar la atención.


  Adam niega con la cabeza.


  —Están comprados —dice, y luego me mira a mí y añade—: Pero tendremos que actuar deprisa. Matarlos antes de que puedan pedir refuerzos. Si logro llegar a mi antigua casa, tal vez consiga cortar su comunicación con el exterior.


  —Puedo hacerlo deprisa —respondo.


  Me sujeto mi daga lórica a la pantorrilla, oculta bajo la pernera del pantalón, y luego me pongo el brazalete rojo en la muñeca. La piedra de ámbar que tiene en el centro se expande y forma un escudo que brilla bajo el sol del mediodía. Inmediatamente, el brazalete empieza a soltarme descargas heladas para avisarme de la presencia de mogos en el área. Por supuesto que los hay: tengo a uno sentado justo a mi lado. La presencia de Adam va a distorsionar mi percepción del peligro.


  —¿Listo? —le pregunto.


  Adam se coloca una pistolera: ahora lleva un revólver con silenciador colgado de cada axila. Asiente con la cabeza.


  —Eh, un momento —dice Sam—. Fijaos en ese tío.


  Adam y yo nos volvemos hacia el ordenador: otro mogadoriano sale de la casa que el equipo de rescate está vaciando. Es alto, con los hombros muy anchos, más corpulento que los demás y con una barba imponente. A diferencia de los otros, lleva una espada enorme sujeta a la espalda. Mientras lo observamos, le ladra algunas órdenes al ingeniero y luego desaparece de nuevo dentro de la casa. Cuando vuelvo la cabeza para mirar a Adam, su cara está más pálida de lo habitual.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada —contesta precipitadamente—. Pero ten cuidado con ese. Es un general, uno de los mogadorianos auténticos de más confianza de Setrákus Ra. Es… —Adam titubea, con la mirada fija en el punto del monitor que ha ocupado el general—. Ya ha matado a miembros de la Guardia en otras ocasiones.


  Una oleada de calor me recorre las manos. Si no hubiera estado ya listo para luchar, sin duda ahora lo estaría.


  —Está muerto —sentencio; Adam se limita a asentir, abre la puerta y sale de la camioneta. Me vuelvo para mirar a Sam y a Malcolm y les digo—: Nos acercaremos a pie, sacaremos a los guardias y entonces vendréis con el vehículo para cubrirnos las espaldas.


  —Lo sé, lo sé —dice Sam—. Estaré pendiente del monitor y te gritaré al oído en cuanto vea problemas.


  Malcolm ya ha empezado a sacar su fusil del estuche. Lo vi usarlo en Arkansas: allí me salvó el culo. No sabría elegir a nadie mejor que los Goodes para cubrirme la espalda.


  —Tened cuidado —aconseja Malcolm y, levantando la voz para que Adam lo oiga, añade—: Los dos.


  Sam y yo chocamos las palmas.


  —Mandadlos a la mierda —dice.


  Salgo de la camioneta y me dirijo a paso ligero hacia la fortaleza mogadoriana. Adam corre a mi lado.


  —John —me llama, mientras sus pies pisan la grava del arcén—. Hay algo más que deberías saber.


  Genial. En el momento en que empiezo a bajar la guardia con ese tío, ahora que vamos a luchar juntos, decide soltarme una sorpresita.


  —¿Qué?


  —El general es mi padre.


  CAPÍTULO OCHO
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  ESTOY A PUNTO DE DETENERME EN SECO, PERO ADAM no parece dispuesto a reducir la marcha, así que le sigo el ritmo.


  —¿Me tomas el pelo?


  —No. —Adam frunce el ceño, con la mirada fija en la carretera que tiene delante—. No nos llevamos bien.


  —¿Vas a…? —Ni siquiera sé cómo decirlo—. ¿Serás capaz de…?


  —¿Luchar? ¿Matarlo? —responde Adam—. Sí. No hay que tener piedad, porque él no la tendrá con nosotros.


  —¿Tu propio padre? Quiero decir que, incluso para un mogadoriano, es una actitud bastante fría.


  —A estas alturas, el único modo de que se sienta orgulloso de mí probablemente es derrotarlo en una batalla —responde Adam; y añade en un susurro—: Aunque no es que me importe.


  Sacudo la cabeza.


  —Tíos, estáis pirados.


  Nos quedamos en silencio cuando la verja de Ashwood Estates aparece ante nosotros. El mogadoriano que está delante de la entrada enseguida nos ve y se protege los ojos del sol, aguzando la mirada. Nosotros mantenemos el paso y no hacemos ningún intento de ocultarnos. Ahora mismo debemos de estar ya a unos cincuenta metros de la puerta y la distancia se reduce deprisa; los mogos, sin embargo, deben de habernos tomado por un par de corredores. Aún no han descubierto las armas que Adam lleva sujetas al cuerpo.


  —Espera a que estemos un poco más cerca —le digo con los dientes apretados; Adam asiente.


  Cuando estamos a unos treinta metros, el mogo vuelve la cabeza y les dice algo a sus dos compañeros de la caseta. Debe de haberles advertido que algo anda mal. Veo cómo sus siluetas se ponen en pie, recortadas tras la ventana, y se acercan al cristal para observarnos. El guardia de la verja se aleja lentamente mientras mueve poco a poco los dedos hacia el arma que debe de llevar debajo del abrigo. Pero titubea unos instantes, tal vez por miedo a mostrarse paranoico.


  Nunca imaginaron que pudiéramos ir a por ellos. No están preparados.


  Cuando me encuentro a unos veinte metros, activo mi lumen y las llamas crepitan a través de mis manos. A mi lado, Adam desenfunda tranquilamente sus dos revólveres y apunta.


  El mogo que tenemos más cerca trata de sacar su cañón, pero es demasiado lento. Adam dispara dos veces, una vez con cada arma, ambas equipadas con silenciador. Tras recibir dos tiros en el pecho, el mogo se tambalea un instante y entonces estalla en una nube de cenizas.


  A continuación, arrojo una bola de fuego contra la verja. Los mogadorianos del interior de la caseta se mueven presurosos, pero, como su amigo, son demasiado lentos. La bola de fuego atraviesa la ventana, esparciendo pedazos de cristal en todas direcciones, y, cuando explota, uno de los mogos acaba devorado por las llamas. El otro se las apaña para salir por la puerta, mientras el fuego le lame la espalda. Está de pie, justo delante de la verja cerrada de Ashwood, de modo que recurro a la telequinesia para arrancarla de sus goznes y aplasto con ella al guardia.


  —¿Crees que los demás nos habrán oído? —le pregunto a Adam, mientras rodeamos la retorcida puerta de hierro para entrar en Ashwood Estates.


  —Hombre, no hemos hecho una entrada precisamente sutil —observa Adam.


  La voz de Sam crepita en el interior de mi oído.


  —Cuatro mogos suben corriendo por el camino de acceso —nos advierte Sam—. Con los cañones listos.


  El camino de acceso remonta la colina y, en la cima, describe una curva tras la que empieza la urbanización. No tiene muchos lugares donde ponerse a cubierto.


  —Quédate detrás de mí —me indica Adam.


  En ese preciso instante, los mogos aparecen por la curva. No se dignan preguntar antes de soltar la primera descarga de fuego mogadoriano. Adam salta detrás de mí en cuanto mi escudo se despliega: es como un paracaídas que sale disparado de mi brazo, un paracaídas cuyo material rojo y ondulante absorbe las ráfagas de fuego. Adam se agarra con fuerza de la parte trasera de mi camiseta.


  —Avanza —me dice.


  Yo obedezco, y el escudo va absorbiendo un número cada vez mayor de descargas a medida que me voy acercando a los mogos. El brazalete emite ahora un zumbido constante y doloroso que me deja la muñeca dolorida. Adam, muy pendiente de seguir mis pasos para evitar recibir algún disparo, asoma por el límite del escudo y derriba a dos de los mogos a la vez. Al ver que no hacen ningún progreso, los otros dos deciden retirarse. Inclino el escudo ligeramente hacia abajo y les arrojo una bola de fuego que, al estallar entre los dos, los deja desparramados en el suelo, inconscientes. Adam acaba el trabajo dedicándoles algunos disparos certeros. Ahora que, por el momento, estamos fuera de peligro, el escudo se repliega de nuevo en mi brazalete.


  —No ha estado mal —le digo.


  —Esto ha sido solo el principio —responde.


  Recorremos el camino de acceso hasta doblar la curva y entonces las opulentas casas de Ashwood Estates aparecen por fin ante nuestros ojos. No se ve a nadie por las calles y todas las ventanas están oscuras; parece un pueblo fantasma. A nuestra derecha, veo el antiguo hogar de Adam y, unas pocas casas más abajo, está el camión de la basura y la silla de alta tecnología que el ingeniero estaba inspeccionando. No veo al equipo de rescate, al ingeniero ni al general por ninguna parte.


  —¡Vienen por el jardín trasero! —grita Sam.


  Adam y yo nos volvemos a tiempo de descubrir a un escuadrón de soldados mogos acercándose a hurtadillas entre dos casas. Nos habrían tendido una buena emboscada si no hubiéramos tenido vigilantes instalados en los árboles. Cuando los mogos levantan sus cañones, Adam ya está listo. Descarga el pie en el suelo y una fuerza imparable se les echa encima, haciendo ondear el pavimento y los parterres. Los mogos que se encontraban más cerca acaban en el suelo, otros trastabillan y algunos disparan accidentalmente su cañón en la espalda de alguno de sus compañeros.


  —¡Acabaré con todos! —le digo a Adam—. Tú asegúrate de que no pidan refuerzos.


  Adam asiente con la cabeza y, a continuación, arranca a correr por el césped hacia su antigua casa. Mientras, junto a los mogadorianos aturdidos, veo un depósito metálico que se ha soltado de la casa a la que estaba conectado. Aguzo el oído y oigo un vago siseo que emana de allí. Casi me echo a reír al pensar en la suerte que he tenido.


  Es una tubería de gas.


  Arrojo una bola de fuego a los mogos antes de que tengan tiempo de recuperarse. Pasa rozando al mogo que está al mando; el pobre me sonríe con suficiencia, convencido de que he errado el tiro, al menos durante esos dos segundos previos a la explosión del depósito de propano que acaba con la vida de muchos de ellos. La fuerza de la detonación hace añicos las ventanas de las dos casas adyacentes, unas enormes marcas negras se forman en las fachadas y el césped está en llamas. Tengo que forzarme para no seguir fijándome en la destrucción: me resulta casi catártico asolar este lugar, acabar con lo que los mogos han construido ¡después de las veces que ellos han truncado mis intentos de llevar una vida normal!


  —Joder, tío —me dice Sam al oído—. Esta la hemos notado desde aquí.


  Me saco el walkie-talkie del bolsillo trasero de los tejanos.


  —¿Qué veis ahora, Sam?


  —Está todo despejado —dice—. Es curioso… Creía que habría habido más…


  —Quizás estén en los túneles —respondo, encaminándome hacia la casa en la que se ha metido Adam.


  Examino las ventanas vacías a mi paso, por si hay algún mogo agazapado, al acecho. Está todo demasiado tranquilo.


  —Y ese general gigantón… —dice Sam—. No estaba con los mogos que os habéis cargado.


  Mientras atravieso el jardín de la casa, la ventana de la fachada principal estalla en mil pedazos y el cuerpo de Adam sale volando. Sus piernas impactan con fuerza contra la barandilla del porche y, tras caer de cabeza y dar una voltereta en el aire, acaba tirado en el jardín delantero, como una muñeca de trapo. Corro rápidamente hacia él, mientras trata de recomponerse, tembloroso.


  —¿Qué ha pasado? —le grito.


  —Papá… no está contento —gruñe, levantando la mirada mientras me inclino hacia él.


  Un pedazo enorme de cristal le sobresale de la mejilla y un reguero de sangre oscuro le baja por el cuello. Adam se arranca el cristal y lo arroja a un lado.


  —¿Puedes levantarte? —le pregunto, mientras lo agarro del hombro.


  Antes de que pueda contestar, una voz ensordecedora nos interrumpe.


  —¡Número Cuatro!


  El general aparece con aplomo por la puerta principal, mirándome fijamente desde el porche. Es imponente y está muy musculado. Los tatuajes que recubren su pálido cráneo son mucho más enrevesados que los que había visto nunca en un mogo, dejando aparte los de Setrákus Ra.


  Me incorporo y me encaro a él: tengo las manos calientes y brillantes, y una bola de fuego ha empezado a flotar sobre mis palmas.


  —¿Sabes quién soy, eh? —le pregunto.


  —Por supuesto. Hace tiempo que espero este encuentro.


  —Ajá… Si sabes quién soy, entonces sabrás también que conmigo no tienes ninguna posibilidad. —Alargo el cuello para mirar detrás de él y añado—: Ninguno de vosotros la tenéis.


  El general sonríe.


  —Muy bien, fanfarrón. Un cambio de actitud que me agrada. El último lórico con el que me encontré huyó y tuve que apuñalarle por la espalda.


  Decido que ya está bien de charla y le arrojo la bola de fuego. El general la ve acercarse, se agacha y desenvaina la espada con un movimiento sorprendentemente hábil. Y, cuando ya tiene la bola de fuego casi encima, alza la espada en el aire y su filo brillante absorbe mi ataque.


  Esto no me gusta nada.


  El general se baja del porche de un salto, con la espada levantada por encima de la cabeza, y la descarga hacia mí describiendo un arco despiadado. Es rápido (mucho más que los mogadorianos contra los que he luchado) y mi escudo apenas ha tenido tiempo de desplegarse para evitar que su espada me parta en dos. El escudo rechaza el filo con un ruido metálico ensordecedor, pero la fuerza del impacto me desestabiliza y acabo perdiendo pie.


  —¡John! —grita Adam, y el general, que ha aterrizado junto a él, se toma un momento para darle a su hijo una patada en la cara.


  Adam suelta un grito y se aleja rodando por el césped.


  —Nunca dejas de decepcionarme —le susurra, furioso, a Adam, en voz baja, tanto que apenas consigo oír sus palabras—. Quédate ahí en el suelo y tal vez tenga piedad de ti.


  Me pongo de rodillas de un salto, tan deprisa como puedo, y empiezo a formar otra bola de fuego. El general me apunta con la espada y siento una especie de corriente de aire, como si el filo metálico absorbiera toda la energía que lo rodea. Mi bola de fuego titila y se encoge, obligándome a concentrarme aún más para hacerla crecer. Mientras, el césped que rodea al general empieza a adquirir una tonalidad marrón: el filo de la espada le está arrebatando la vida. No había visto a un mogo equipado con un arma así desde la vez que luchamos en el bosque, fuera del instituto Paradise.


  —¡No dejes que te golpee! —me advierte Adam, escupiendo sangre.


  Pero su aviso llega demasiado tarde. Un rayo de energía en forma de daga se escapa del filo de la espada del general y vuela hacia mí; la energía es negra, o más bien carece de color, y cambia la textura del aire por el que pasa, absorbiendo la vida y el oxígeno, como un pequeño agujero negro.


  No tengo oportunidad de esquivarlo. Despliego el escudo, que, como siempre, se expande como un paraguas, pero enseguida se vuelve negro y frágil cuando entra en contacto con el rayo del general. Congelado, mi escudo empieza a desmenuzarse y todos sus pedazos se los lleva el viento, como las cenizas de los mogadorianos muertos. Unas venas oscuras, como si estuvieran oxidadas, empiezan a diseminarse por el brazalete; me lo quito enseguida, antes de que entren en contacto con mi piel. Al caer al suelo, se parte en dos.


  El general me sonríe de nuevo y me pregunta:


  —¿Vas a huir ahora?


  CAPÍTULO NUEVE
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  LOS MOGADORIANOS QUE SE HABÍAN REFUGIADO EN EL interior de la casa se echan a reír. Uno a uno, salen al porche, impacientes por poder ver de cerca cómo su general elimina a uno de los miembros de la Guardia. Deben de ser unos veinte, el equipo de rescate más algunos soldados y guardias, todos mogos probeta. No son exactamente los objetivos de alta prioridad que esperábamos, pero ahora eso no importa. Solo hay dos mogos auténticos en Ashwood Estates: uno de ellos es Adam, y está tirado en medio del césped, a pocos metros de mí, con un hilo de sangre oscura en el rostro.


  El otro está a punto de matarme.


  Cuando el general se inclina hacia mí, con la punta de la espada orientada hacia mi cuello, se me ocurre que tal vez Adam y yo hemos querido abarcar demasiado pretendiendo tomar nosotros solos toda una ciudad mogadoriana.


  Pero entonces recuerdo que no solo estamos nosotros dos.


  Con un chillido, Dust, aún bajo la forma de halcón, se lanza en picado sobre el general. Hunde las garras en su rostro mientras el imponente mogadoriano ruge de dolor, hasta que consigue sacarse de encima al ave de un revés.


  Es exactamente la distracción que necesitaba. Me apresuro a formar otra bola de fuego y se la arrojo al general. Esta vez no tiene oportunidad de levantar la espada y el fuego le golpea en el pecho. Espero que acabe en el suelo, pero el general apenas trastabilla y retrocede unos pasos. Cuando la parte delantera de su uniforme desaparece, consumida por las llamas, deja al descubierto un caparazón, una armadura mogadoriana de color obsidiano.


  Aturdido por el porrazo, Dust aletea hasta el suelo y aterriza a los pies del general. El mogadoriano descarga la espada contra la quimera, pero el halcón se transforma en una serpiente en el último momento y se las arregla para deslizarse entre la hierba y librarse de la hoja del arma. El general, con las marcas de las garras en la cara, balancea su espada hacia mí.


  —¡Esconderte detrás de tus mascotas! —brama—. Es vergonzoso. Lucha conmigo con honor, chico. Basta de truquitos.


  Levanto la mano y, al oír a los pájaros volando hacia nosotros desde todas partes, le dedico al general una sonrisa.


  —Un momento: solo un truquito más.


  Y entonces un rinoceronte cae del cielo.


  Una de las quimeras (no estoy muy seguro de cuál), un petirrojo que revoloteaba inocentemente por encima de las cabezas mogadorianas, se ha convertido de repente en un rinoceronte africano de media tonelada y les ha caído encima con todo su peso. Un par de mogos que habían salido al porche han acabado aplastados: la madera se ha roto y se ha astillado, y la parte frontal de la casa incluso se ha hundido un poco bajo el peso del animal. Otro mogo ha resultado herido cuando el rinoceronte se ha puesto a corretear por allí como un loco. Los otros mogos se han diseminado por el jardín, disparando sus cañones a diestro y siniestro. Ya no se ríen. La noble ejecución que les había dedicado el general ha quedado arruinada por nuestro pequeño ejército de quimeras.


  La situación es caótica. A nuestro alrededor, los pájaros adoptan formas más letales (un oso, un par de linces y una especie de lagarto enorme que se mueve pesadamente y que diría que es un dragón de Komodo) y corren detrás de los mogadorianos. Veo a algunas de las quimeras soportando el fuego de los cañones mientras los soldados les disparan como locos, tratando, desesperados, de reagruparse.


  —Me parece que el que debería huir eres tú —le grito al general, ajustándole las cuentas.


  Para ser sincero, no estoy muy seguro de qué hacer con él. Al fin y al cabo, es el padre de Adam. Nuestro aliado mogo me ha dicho que no había que tener piedad con él, pero sigue pareciéndome mal matar a un padre delante de su hijo, por muy mogadorianos que sean. Me vuelvo hacia Adam, con la esperanza de que al menos me haga alguna señal, con el pulgar arriba o abajo, pero sigue tumbado en el césped, hecho un ovillo, tratando de sacar fuerzas de donde sea. Dust está junto a él, con aspecto de lobo, también abatido, y le lame la cara con delicadeza.


  —¡Mi nombre ya aparece en los libros de historia como uno de los asesinos de los miembros de la Guardia! —me grita el general, sin siquiera preocuparse por la aniquilación de que están siendo víctimas sus hombres, justo detrás de él—. Si hoy es el día de mi muerte, pienso llevarte conmigo.


  Se abalanza sobre mí, con la intención de hundirme la espada en el esternón. Levanto el brazo para desplegar el escudo y parar el golpe. Necesito una fracción de segundo para recordar que mi muñeca está desnuda, que mi escudo ha sido destruido. El general casi me ensarta por culpa de mi excesiva dependencia del brazalete. Tengo que hacerme a un lado en el último momento y me doy cuenta de lo poco que ha faltado cuando siento que su espada me desgarra la parte trasera de la camisa.


  Puede que la espada del general haya fallado, pero su codo, no. Usando su fuerza para girar sobre sí mismo, me golpea directamente en la sien. La armadura mogadoriana debe de protegerle todo el cuerpo, porque más que un codazo me ha parecido un martillazo. Me tambaleo, e incluso veo las estrellas. El general me atiza de nuevo, pero consigo quitármelo de encima empujándolo a duras penas con mi telequinesia. Sus tacones dejan surcos en la hierba, al negarse a levantar los pies.


  En lugar de cargar de nuevo contra mí, levanta la espada y un pequeño remolino empieza a formarse en la punta del filo. Estoy perdido (sin escudo, sin protección): no puedo permitir que esa energía letal me alcance. Hago de tripas corazón y me preparo para hacerme a un lado.


  Pero, antes de que el general me dé el golpe de gracia, le estalla la mano derecha. El mogadoriano aúlla y deja caer el arma, sosteniendo el brazo en alto para echarle un vistazo al agujero de la medida de una moneda que le atraviesa la palma y que hace solo un segundo no estaba ahí.


  —Papá dice: «De nada» —trina la voz de Sam en mi oído.


  Vuelvo la cabeza y veo nuestra camioneta aparcada en el camino de acceso. Malcolm Goode está de pie tras la puerta del conductor, mientras aguza la mirada a través de la mira de su rifle.


  —Intrusos —gruñe el general.


  Antes de que Malcolm pueda disparar de nuevo, el mogo sale corriendo a toda velocidad, usando como parapeto el camión de la basura. Es sorprendente lo rápido que es, teniendo en cuenta su corpulencia y la armadura integral que lleva.


  Bueno, la verdad es que quería que se fuera.


  Corro tras él, espoleado por los recuerdos de cómo persiguió y mató a los miembros de la Guardia. Con el rabillo del ojo, descubro a un soldado mogo apuntándome con su cañón. Cuando dispara, una quimera que ha adoptado el aspecto de una pantera negra le salta encima por la espalda. El disparo se desvía y acaba partiendo en dos la silla que el doctor Anu empleó en sus experimentos. Sé que nuestro objetivo era conservar intacta esta tecnología mogo, pero ahora mismo eso ya no me importa. Estoy furioso. Ese general tan orgulloso de haber asesinado a miembros de la Guardia. De matar a niños.


  Voy a escribir el último capítulo de esta preciosa historia. Ahora mismo.


  Cuando rodeo el camión de la basura, veo que el general ha conseguido llegar hasta la cancha de baloncesto y se ha detenido. No para de hacerme señas, plantado en el centro del campo. Voy hacia allí, desoyendo la voz interior que me advierte que es una trampa. Sea lo que sea, no va a detenerme.


  El general gruñe algo en mogadoriano. Suena como una orden. Y, bajo mis pies, debajo del asfalto, una especie de generador cobra vida.


  Siento una carga estática cuando un campo de fuerza en forma de cúpula cubre la cancha de baloncesto, atrapándonos dentro al general y a mí. De repente reina un silencio absoluto: el ruido de las quimeras y sus ataques a los mogadorianos ha quedado fuera del campo de fuerza.


  Me aparto unos pasos de la pared al sentir la misma sacudida eléctrica con que nos enfrentamos en la base, en Virginia Oeste. Recuerdo lo mal que me encontré después de eso (necesité días para recuperarme), así que sé que no puedo quedarme cerca.


  Mientras pienso en eso, una quimera en forma de tigre se abalanza sobre el general con excesivo entusiasmo. Sin embargo, la energía azul repele al felino volador, le suelta una descarga y lo arroja al suelo, a bastante distancia del campo de fuerza, como una piltrafa agitada por convulsiones.


  —Acostumbrábamos luchar con pikens en este lugar —cavila el general, extendiendo la mano hacia el reducto cercado—. Era una recompensa para los probeta. Es una lástima que muchos de ellos no puedan estar hoy aquí para ser testigos de nuestro enfrentamiento.


  —Quieres estar un tiempo a solas conmigo, ¿es eso? —le digo en tono de befa, asegurándome de mantener una distancia prudencial entre el campo de fuerza y yo.


  —Quiero matarte en paz —responde—. Con todos tus amigos observando, impotentes.


  —Pues que tengas mucha suerte.


  Y, sin pensármelo dos veces, me abalanzo hacia él mientras le voy arrojando bolas de fuego. Las absorbe todas. Partes considerables de su uniforme han desaparecido, consumidas por las llamas, pero no parece que mis ataques hayan perjudicado demasiado la armadura que lleva debajo. Sin dejar que su rostro refleje una sola muestra de dolor, el general corre a toda prisa directo hacia mí, como si fuera a atravesarme.


  Debe de pesar unos cien kilos más que yo con esa armadura. Pero… ¡a la mierda!


  Chocamos el uno con el otro y, aunque me quedo sin respiración, consigo mantenerme en pie. Le presiono el lateral de la cara con la mano, aún cubierta por las llamas de mi lumen, y suelta un grito de dolor. Sin embargo, esa es toda su reacción al sentir que le estoy quemando el rostro: su piel pálida se vuelve negra al chamuscarse y empieza a desprenderse. El general me rodea el cuello con sus manazas, hasta el punto que sus dedos se superponen en mi nuca.


  Al estrecharme el cuello, unas manchas negras me empañan la visión. No puedo respirar. Alargo hacia sus dedos la mano que no tengo pegada a su cara. Creo que si aprieta un poco más, mi cuello cederá.


  Me está estrangulando, y apenas puedo concentrarme, pero me las apaño para mantener la intensidad de mi lumen y recurrir al mismo tiempo a mi telequinesia para sacar la daga que llevo sujeta debajo del pantalón. Al no tener ninguna mano libre, reúno tanta fuerza telequinésica como puedo y arrojo el arma hacia el corazón del general.


  La hoja metálica rebota contra su armadura y, antes de que me dé tiempo a intentar clavársela de nuevo, el general aprieta aún más los dedos y pierdo el control de mi telequinesia. Estoy a punto de desmayarme, y lo único que puedo hacer es mantener encendido mi lumen pegado a su cara.


  —¿Quién crees que va a morir primero, muchacho? —pregunta el general en tono burlón, mientras el humo de su cara chamuscada le sale por la boca.


  Trato de echarme hacia atrás, de librarme de él, pero entonces descarga sobre mí toda su fuerza y me obliga a arrodillarme.


  De repente, una espada mogadoriana se acerca a toda velocidad hacia mi cara. Soy incapaz de mover la cabeza, y solo consigo encogerme. La punta de la brillante hoja metálica se detiene a poca distancia de mi ojo, y entonces los dedos del general se aflojan y me sueltan. Caigo de lado, apenas sin aliento, tratando de comprender qué ha ocurrido.


  —Por la espalda. Es así como lo hiciste, ¿verdad, padre?


  Adam sostiene la imponente espada del general con ambas manos (casi no puede levantarla) y la retira de la espalda de su padre. Ha atravesado con ella el pecho del general, y el filo brillante del arma ha perforado la armadura mogadoriana como si fuera de papel de aluminio. He estado demasiado ocupado luchando por mi vida para darme cuenta de que el campo de fuerza había desaparecido. Por fortuna, al general le ha ocurrido lo mismo. Se ha quedado mirando a Adam, estupefacto, probablemente consciente de su error: todos los mogos conocen la orden para desactivar el campo de fuerza, pero uno de ellos no luchaba en su bando.


  El general se lleva la mano a la herida que tiene en el pecho y, por un momento, creo que seguirá luchando. Sin embargo, se tambalea y alarga el brazo para agarrar a Adam, como si quisiera darle un abrazo. O estrangularlo. Es difícil de determinar.


  Adam se hace a un lado, con una mirada distante en los ojos, y permite que el general aterrice de bruces en el suelo. Al otro extremo de las canchas la batalla ha terminado: todos los mogadorianos están muertos. Sam se encuentra en el jardín delantero de la casa de Adam, arrodillado ante una quimera herida, y Malcolm, a unos pocos metros de nosotros, contempla al general muerto con una expresión de preocupación en el rostro. Pongo mis cinco sentidos en levantarme y me quedo de pie, al lado de Adam.


  —Adam, ¿estás…?


  Tengo la voz ronca, y la garganta, irritada. Me duele. Adam levanta una mano para hacerme callar.


  —Mira —dice con un tono de voz inexpresivo.


  A nuestros pies, el general empieza a desintegrarse. No ocurre deprisa, como con tantos de los soldados probeta que he matado: él se descompone poco a poco, y unas partes de su cuerpo pierden su consistencia antes que otras. En algunas zonas, la carne desaparece, pero no los huesos que la sostenían, de ahí que un codo esquelético acabe sobresaliendo del suelo, junto a una caja torácica sujeta a un cráneo medio desintegrado.


  —Resulta palmario dónde ha aplicado Setrákus Ra sus mejoras —dice Adam, empleando un tono casi clínico—. Heridas cicatrizadas, enfermedades curadas, incremento de la fuerza y la velocidad. Le prometió la inmortalidad. Pero las partes que no son naturales se han desintegrado, como en los mogos probeta. El resto, lo que ha quedado, es de mogo auténtico, carne de verdad.


  —Ahora no es momento de hablar de eso —consigo decir, tratando de recuperar el aliento.


  No es que no valore la información, pero su padre yace muerto a nuestros pies, y a Adam no se le ocurre otra cosa que soltarme una lección de genética mogadoriana, como si nada hubiera ocurrido.


  —Han ido demasiado lejos para darse cuenta, pero este es el destino que Setrákus Ra ofrece a mi gente. Cenizas y piezas de repuesto —observa Adam, contemplando los restos de su padre—. Me pregunto qué más habría quedado si el Gran Líder no hubiera envenenado su cuerpo y su alma.


  Adam suelta la espada, que aterriza en el suelo con todo su peso, y le pongo una mano en el hombro. No siento por él ni rastro de la repugnancia que me ha acompañado los dos últimos días. Acaba de salvarme la vida y ha matado a su propio padre para conseguirlo.


  —Adam, tranquilo —empiezo a decir, sin saber muy bien qué palabras son las adecuadas en una situación así.


  —Lo odiaba —responde, sin mirarme. Tiene los ojos fijos en el uniforme quemado, en los montones de ceniza y los huesos que quedan del general—, pero era mi padre. Me habría gustado que las cosas fueran de otro modo. Por los dos.


  Me agacho sobre los restos del general y recojo con cuidado la funda de piel negra donde guardaba la espada que llevaba colgada a la espalda. Está un poco chamuscada, pero sigue de una pieza. Luego recojo la espada del suelo, la envaino y se la tiendo a Adam.


  —No la quiero —me suelta, mirando el arma con asco.


  —Las cosas pueden terminar de otro modo —le digo—. Úsala como tu padre no lo ha hecho nunca. Ayúdanos a ganar esta guerra y cambia el destino de nuestros dos pueblos.


  Adam vacila unos instantes y, al cabo, acepta la espada que le ofrezco. La sostiene con ambas manos y, después de contemplarla durante un buen rato, se la cuelga al hombro. Suelta un gruñido de protesta al cargar con tanto peso, pero consigue mantenerse erguido y en pie.


  —Gracias, John —me dice en voz baja—. Te juro que esta espada no volverá a usarse contra los lóricos.


  Sam se nos acerca.


  —¿Estáis bien?


  Adam asiente con la cabeza. Me toco la piel del cuello y siento que ya ha empezado a hincharse y congestionarse allí donde el general ha hundido sus dedos.


  —Sí, estoy bien —respondo, y entonces miro a Adam—. Pero ya hemos terminado, ¿no? ¿O van a venir más?


  Él sacude la cabeza.


  —He cortado las líneas de comunicación justo antes de que mi… justo antes de que el general viniera a por mí. No llegarán refuerzos.


  —Genial —dice Sam, echando un vistazo a las ventanas vacías de Ashwood Estates—. Así que acabamos de apoderarnos de una base mogadoriana.


  Antes de que pueda saborear ese sentimiento de deber cumplido, descubro una expresión sombría en el rostro de Adam. Ya no mira a su padre: ahora sus ojos apuntan al horizonte, como si esperara que algo malo fuera a cruzarse en cualquier momento en nuestro camino.


  —¿Qué pasa? —le pregunto.


  —Hay algo más —dice, eligiendo las palabras con mucho cuidado—. He entrado en la red de comunicaciones un momento, y he interceptado una conversación. Movimientos de tropas. Traslado de grandes masas de mogos auténticos hacia la fortaleza de Virginia Oeste. Despliegue de grupos militares a centros de población.


  —Eh, eh… —digo, levantando las manos—. ¿Qué significa eso?


  —La invasión —responde Adam—. La invasión es inminente.


  CAPÍTULO DIEZ
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  SETRÁKUS RA HA ORDENADO A ALGUNOS DE SUS SECUAces que me encierren en una habitación fría que no tiene ni una sola ventana. Supongo que se han acabado las conversaciones civilizadas en cenas repugnantes. Esto es tan pequeño que si me planto en el centro y alargo los brazos, casi puedo acariciar las paredes con la punta de los dedos. Hay una pequeña protuberancia en forma de semiesfera en medio del techo. Seguro que es una cámara. Junto a una de las paredes, han dispuesto un pequeño escritorio de metal y una silla que parece diseñada para resultar lo más incómoda posible. Y, encima del escritorio, hay un ejemplar de El buen libro del progreso mogadoriano.


  Supongo que se espera que me siente aquí y me empape bien de la gran obra maestra de mi abuelo; que me lea tres secciones y me pase al menos veinte minutos para meditarlas con profundidad.


  No, gracias.


  No estoy muy segura de que se trate del mismo ejemplar que empleé para golpear a esa señora mogadoriana el primer día que me encontraba aquí. Hay muchos esparcidos por el Anubis. Es como si los mogos no leyeran otra cosa. Sea como sea, este lo han encadenado al escritorio para asegurarse de que no lo convierta en un arma arrojadiza.


  En lugar de ponerme a estudiar, me apoyo en la pared más apartada del escritorio y espero a que la paciencia de los mogos se agote. Trato de no hacer caso de la picazón que siento en el hechizo mogadoriano, la quemadura que se me ha formado hace poco en el tobillo. Si me están observando (y estoy prácticamente segura de que nunca dejan de hacerlo), no quiero que vean que estoy inquieta.


  No quiero de ninguna de las maneras que sepan lo mucho que me repugna la idea de estar conectada con Setrákus Ra. Los mogos odian a los lóricos, pero harían lo que fuera para complacer a su «Querido Líder», aunque en el pasado hubiera sido uno de nosotros. Según me contó durante la cena, Setrákus Ra se convirtió en una especie de híbrido raro, producto de los poderosos legados de un Anciano y los avances tecnológicos de los mogos. O eso es lo que dice. Cuando se trata de Setrákus Ra, es difícil distinguir entre realidad y ficción. Sea lo que sea ahora (lórico, mogo o una mezcla de ambas cosas), hace siglos que trabaja para que los mogos lo consideren un salvador. Un dios. A nadie le importa ya de dónde procede. Y, aunque algunos de los soldados que viajan a bordo del Anubis me han dedicado miradas de soslayo, para la gran parte de la tripulación estoy al nivel de Setrákus Ra.


  Soy la nieta del autoproclamado dios. Y, por el momento, eso me mantiene a salvo.


  Como si no tuviera ya bastante con ser su pariente de sangre, ahora resulta que estoy conectada a él por su versión del hechizo lórico. Recuerdo que me sentí excluida cuando descubrí que los demás miembros de la Guardia estaban conectados del mismo modo, que todos estaban protegidos por la misma fuerza. Quería formar parte de eso. Y ahora tengo dos cicatrices dentadas que me rodean el tobillo.


  «Ten cuidado con lo que deseas, Ella».


  Mientras estoy absorta, pensando en algún modo de demostrar de qué es capaz este hechizo mogadoriano sin llegar a perjudicarme, empieza a sonar un pitido en la habitación. Es casi como una alarma de incendios. Al principio, tengo la sensación de que son mis propios oídos, pero, al cabo de unos segundos, se agudiza hasta tal punto que me impide incluso pensar. Me tapo los oídos, pero aún lo oigo más fuerte. Viene del otro lado de las paredes, de todas las direcciones a la vez.


  —¡Apagad eso! —les grito a los mogos que sin duda me están observando.


  Como respuesta, el sonido se intensifica. Creo que me va a estallar la cabeza.


  Me aparto de la pared, tambaleándome, y ese chirrido ensordecedor se convierte en un silbido agudo. Cuando doy otro paso hacia el Buen Libro, el volumen del sonido baja un poco más. Capto la idea. Cuando por fin abro el libro, el pitido se transforma en apenas un zumbido molesto.


  Así que ese es el método que Setrákus Ra pretende emplear para «educarme»: que solo encuentre literalmente la paz en las páginas de su enciclopedia mogadoriana.


  Tal vez debería tratar de sacar provecho de esta situación. Quizás este libro mortalmente aburrido me proporcione alguna información que pueda usar en contra de su autor. No creo que me vaya a hacer ningún daño echarle un vistazo. Al fin y al cabo, nunca me creeré ninguna de las mentiras que aparecen en sus páginas.


  El zumbido desaparece por completo cuando empiezo a leer las primeras líneas. No me gusta reconocerlo, pero no puedo evitar dejar escapar un suspiro de alivio.


  No hay mayor logro para una especie que asumir su propio destino genético. Esta es la razón por la cual la raza mogadoriana debe considerarse el modo de vida más elevado del universo.


  Puaj. No puedo creer que esto se prolongue durante quinientas páginas más, ni tampoco que toda una especie tenga la obligación de leerlo. No voy a encontrar nada de utilidad en este libro.


  En cuanto mis ojos se apartan de la página, vuelvo a oír ese horrible zumbido, con más intensidad que antes. Aprieto los dientes y me centro en la lectura de nuevo; leo un par de frases más hasta que se me ocurre algo.


  Agarro por arriba las treinta primeras páginas y las arranco. El ruido penetrante que me lacera los oídos se convierte en una auténtica sirena; me lloran los ojos, pero me obligo a seguir adelante. Sostengo en alto las páginas para que los mogadorianos que me vigilan puedan verlas con claridad y, a continuación, las rasgo por la mitad. Luego rasgo de nuevo las dos mitades, hasta ir obteniendo pedazos cada vez más pequeños. Al cabo, cuando tengo en las manos dos montones de confeti del Buen Libro, lanzo los pedacitos de papel al aire.


  —¿Cómo se supone que voy a leer esto ahora? —grito.


  El pitido sigue sonando durante un par de minutos más. Es tal el nivel de intensidad que alcanza que acaban doliéndome el cuello y la espalda de lo mucho que llego a levantar los hombros, como si quisiera taparme con ellos los oídos. Sigo rompiendo páginas, pero ni siquiera puedo oír el ruido que hacen al rasgarse.


  Y entonces, de repente, el pitido se detiene. Los huesos de la cara, los dientes, todo me duele. Pero los he vencido y el silencio que reina ahora en esta habitación diminuta es lo mejor que he experimentado nunca.


  Mi recompensa son un par de horas de soledad. Aunque la verdad es que no puedo saber a ciencia cierta cuánto tiempo transcurre. Me siento en el borde de esa silla incomodísima y dejo reposar la cabeza sobre el escritorio con la intención de echar una siesta. Los pensamientos que pasan por mi cabeza resultan más ruidosos de lo que deberían, y el pitido que aún resuena en mis oídos no me deja dormir. Y aún menos la sensación de que me están observando continuamente. Cuando abro los ojos, es como si la habitación se hubiera encogido. Sé que es producto de mi imaginación, pero la verdad es que estoy empezando a asustarme un poco.


  El tobillo me está matando. Me levanto el dobladillo de mi oscuro vestido mogadoriano (llevo uno nuevo, no el que me quemó Setrákus Ra) y le echo un vistazo a la herida en carne viva que tengo en la pierna. Sé que voy a traicionar mis intenciones de no desvelar lo que siento, pero no puedo evitarlo. Me llevo las manos al tobillo y me hago un masaje, mientras suspiro, aliviada. Presiono la palma de la mano contra la herida y deseo que la marca haya desaparecido cuando la retire. Por supuesto, aún sigue allí, pero al menos siento cierto alivio cuando el sudor húmedo de la palma de la mano entra en contacto con la carne quemada.


  Y entonces se me ocurre algo. ¿Y si empleo mi Aeternus para regresar a una edad más temprana? ¿Se me curaría entonces la pierna?


  Decido intentarlo. Cierro los ojos y me imagino tal como era hace dos años. Al hacerme más pequeña, tengo la misma sensación que cuando dejo escapar el aire después de haber aguantado un buen rato la respiración. Al menos esta vez, cuando abro los ojos, la habitación parece haberse hecho más grande.


  Bajo la mirada para examinarme. Me he encogido varios centímetros, estoy más delgada y los músculos que había empezado a desarrollar en los últimos meses se han afinado. Y, sin embargo, el símbolo dentado que tenía en mi pierna sigue ahí, más rosa y doloroso que nunca.


  —Aeternus. Tenemos eso en común.


  Es Setrákus Ra. Está de pie en la puerta ahora abierta de mi pequeño estudio. Aún conserva esa forma humana irritante y artificial. Me mira con una sonrisa despreocupada en los labios, apoyado en el quicio, con los brazos cruzados.


  —No sirve de nada —le contesto con rencor, ocultándome el tobillo. Cierro los ojos y recupero mi edad auténtica—. Ya ves lo que he conseguido por ser familiar tuyo: el legado más chorra de todos.


  —No pensarás lo mismo cuando tengas mi edad —observa Setrákus, haciendo caso omiso de mi insulto—. Serás joven y hermosa para siempre si así lo deseas. Será inspirador para tus súbditos ver a su líder radiante y eternamente joven.


  —Yo no tengo súbditos.


  —Aún no, pero los tendrás muy pronto.


  Sé muy bien a quién quiere Setrákus Ra que gobierne, pero me niego a reconocerlo. Me arrepiento de haber usado mi Aeternus. Ahora sabe algo más de mí, otro medio para tratar de encontrar puntos en común conmigo, como si fuéramos la misma cosa.


  —¿Te molesta el hechizo? —me pregunta, con aparente amabilidad.


  —No es nada —me apresuro a responder—. Ni siquiera lo noto.


  —Hummm… La irritación debería desaparecer dentro de un par de días. —Hace una pausa y, llevándose la mano a la barbilla en actitud reflexiva, añade—: Sé que ahora resulta doloroso, Ella, pero, con el tiempo, valorarás las lecciones que estás aprendiendo. Agradecerás mi benevolencia.


  Frunzo el ceño, convencida de que se andará por las ramas, diga yo lo que diga. Así que me callo.


  Y entonces lo fulmino con la mirada:


  —¿Entonces qué? ¿Pretendes protegerme con esta cosa? ¿Es eso?


  —No querría que te hicieran daño, querida nieta —responde Setrákus Ra.


  —¿Funciona esta cicatriz como la que tienen los miembros de la Guardia? —Doy un paso hacia él, hacia la puerta—. Si me escapo de aquí y uno de tus secuaces trata de detenerme, ¿sufrirá él en sus propias carnes el daño que me cause?


  —No. Nuestro hechizo no funciona así —responde Setrákus Ra, cargado de paciencia—. Y el que te detendría sería yo, nieta, no uno de mis secuaces, como tú dices.


  Doy otro paso hacia él mientras me pregunto si retrocederá. No lo hace.


  —Si me acerco demasiado, ¿el hechizo se romperá?


  Setrákus Ra no se mueve.


  —Del mismo modo que cada hechizo funciona de una forma distinta, tiene también su propio punto débil. Si hubiera descubierto antes que agrupando a todos los guardianes se rompía ese cobarde hechizo de los Ancianos, hace tiempo que habría acabado con la Guardia. —Acaricia los tres colgantes lóricos que brillan alrededor de su cuello y añade—: De todos modos, debo admitir que he disfrutado persiguiéndolos.


  Pongo todo mi empeño en fingir una actitud sincera y distendida.


  —¿No debería saber yo qué punto flaco es ese? No me gustaría romper nuestra conexión por accidente, abuelo.


  Setrákus Ra me dedica una sonrisa. Empiezo a darme cuenta de que valora mi capacidad de ser falsa. Luego desvía la mirada hacia el montón de pedacitos de papel en que he convertido su libro y su sonrisa se desvanece.


  —Tal vez muy pronto, cuando estés lista, cuando confíes en la pureza de mis motivos —responde, y entonces cambia de tema de forma repentina—. Y dime, querida nieta, además del Aeternus, ¿qué otros legados has desarrollado?


  —Solo el que empleé para herirte en la base Dulce —miento, convencida de que es una buena idea mantener en secreto mis capacidades telepáticas. He tratado de emplearlas para ponerme en contacto con los miembros de la Guardia, pero la distancia que separa el Anubis de la Tierra debe de ser demasiado grande. En cuanto aterricemos, lo intentaré de nuevo. Hasta entonces, cuanto menos sepa Setrákus Ra sobre mí, mejor—. Y no puedo controlarlo. Ni siquiera sé qué es.


  —Pues apenas me heriste —se mofa Setrákus Ra—. Tus demás legados no tardarán en desarrollarse, cariño. Mientras tanto, ¿te gustaría que te enseñara el alcance de tu poder?


  —Sí —respondo, sorprendida por mi entusiasmo.


  Me digo a mí misma que es importante aprender a usar mis legados, aunque mi profesor sea el mayor monstruo del universo.


  Como respuesta, Setrákus Ra me sonríe, como si pensara que ha empezado a dominarme. No es así, pero mejor dejar que crea que me estoy convirtiendo en una alumna aplicada. Agita la mano hacia el desastre en que he convertido su libro.


  —Primero, recoge todo esto —ordena—. Veré si tienes una oportunidad de practicar tus legados en cuanto llegue tu prometido.


  ¿Mi qué?


  CAPÍTULO ONCE
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  DE NO SER POR LA DESCOMUNAL NAVE MOGADORIANA QUE entorpece la visión del horizonte, este anochecer en los Everglades sería muy hermoso. No sé de qué metal alienígena estará hecha, pero no refleja nada: la luz rosa y anaranjada de la puesta del sol es simplemente absorbida por el casco. El mastodonte no va a aterrizar (el poco terreno despejado que se encuentra en la marisma no es lo suficientemente grande, a no ser que los mogos estén dispuestos a aplastar las naves más pequeñas que tienen apostadas en la estrecha pista del aeropuerto), está suspendido en el aire, y despliega pasarelas que conectan su vientre con el suelo. Los mogadorianos suben y bajan presurosos por esas rampas para cargar sus equipos en la nave.


  —Deberíamos eliminarlos a todos —dice Marina con resolución.


  Nueve se la queda mirando sin dejar de parpadear.


  —¿Hablas en serio? Al menos he contado cien mogos y esta es la nave más grande que he visto en mi vida.


  —¿Y qué? —replica Marina—. ¿Acaso no te gusta luchar?


  —En las batallas que puedo ganar, sí —responde Nueve.


  —Y si no puedes ganar, te limitas a parlotear, ¿no?


  —Ya basta —me apresuro a bufarles antes de que Nueve diga nada más. No sé cuánto más va a seguir Marina resentida con Nueve, ni tampoco lo que haría falta para aliviar tanta tensión, pero está claro que no es el momento de ocuparse de esto—. Discutir no va a llevarnos a ninguna parte.


  Estamos echados en el barro, ocultándonos de los atareados mogadorianos detrás de matas de hierba muy crecida, justo donde la marisma empieza a invadir la zona despejada por el hombre. Tenemos dos edificios delante: uno es de una sola planta, de acero y cristal, parecido a un invernadero, y el otro es un hangar con una estrecha pista de aterrizaje, perfecta para los aviones con hélice o las naves mogadorianas en forma de platillo, que parecen diminutas comparadas con la nave de guerra que flota encima de nuestras cabezas. Tal como Dale nos dijo antes de salir huyendo, parece que este lugar ha estado abandonado hasta hace muy poco: la marisma ha empezado a ganarle terreno de nuevo, a romper el asfalto, la estructura metálica del invernadero está oxidada, y el logo de la NASA prácticamente ha desaparecido del lateral de hangar. Por supuesto, estas condiciones no han disuadido a los mogos a la hora de establecer una pequeña base aquí.


  Pero ahora diría que están recogiéndolo todo.


  —Marina, ¿percibes algo? —le pregunto.


  Su intuición es lo único a lo que podemos recurrir en estos momentos. El caso es que nos ha traído hasta aquí, hasta el corazón de un enjambre de mogadorianos, así que quizá nos ayude también a ir un poco más lejos.


  —Está aquí —dice—. No sé cómo lo sé, pero está aquí.


  —Entonces vamos a entrar —decido—. Pero lo haremos de una forma inteligente.


  Alargo ambos brazos para coger a Marina y a Nueve de la mano, y los tres nos hacemos invisibles. Si un mogadoriano volviera hacia aquí la mirada, lo único que vería serían tres extrañas marcas en el barro. Nos levantamos todos a una, convencidos de que la horda de mogos no puede vernos.


  —Marina, tú nos guías —le susurro.


  Justo cuando nos ponemos en marcha, dispuestos a dejar atrás la marisma, Nueve tropieza con una raíz y está a punto de acabar en el suelo y romper nuestra cadena. ¡Habría sido la misión encubierta más corta de la historia! Le agarro la mano con fuerza.


  —Lo siento —dice en voz baja—. Es que es raro eso de no verme las piernas.


  —Que no vuelva a ocurrir —le advierto.


  —Estoy reconsiderando la posibilidad de entrar a saco y cargarnos a todo el mundo —responde Nueve—. Eso de ir a hurtadillas no es mi fuerte.


  Marina suelta un chasquido de irritación, así que le estrecho la mano con fuerza también a ella.


  —Tenemos que movernos como un todo —digo apretando los dientes, con la esperanza de que podamos recuperar la capacidad de trabajar en equipo que tanto nos ha servido en nuestra última pelea con los soldados mogos—. Avanzad lentamente, en silencio y no tropecéis con nada.


  Dicho esto, empezamos a caminar poco a poco. No me preocupa demasiado el ruido que puedan hacer nuestros pasos en este pavimento irregular; los mogadorianos están muy ocupados recogiendo maquinaria pesada del invernadero y cargándola en la nave, y las ruedas de las plataformas móviles no paran de chirriar. Estoy acostumbrada a moverme siendo invisible, a confiar en mis instintos, pero soy consciente de que puede resultar difícil para los demás. Avanzamos poco a poco, agarrados el uno al otro, tratando de hacer el menor ruido posible.


  Marina nos conduce primero hacia el invernadero. Los mogos están concentrados alrededor de esta área, desempolvando carros cargados de artefactos científicos extraños y estrafalarios. Un mogo empuja uno con varias estanterías repletas de plantas (flores, pedazos de césped, retoños) procedentes de la Tierra, pero infestadas de venas por las que corre un extraño fluido grisáceo. Están mustias, como si estuvieran a punto de morir; me pregunto para qué tipo de experimento deben de emplearlas.


  Hay un mogadoriano muy alto a los pies de la rampa que conduce a la nave. Su uniforme es distinto al que suelen llevar los guerreros: al menos esos hacen un mínimo esfuerzo para encajar en la Tierra, aunque vayan vestidos como góticos extravagantes. No cabe duda de que este tío es un militar: su vestimenta es formal y severa, completamente negra, y está adornada con medallas y charreteras. Los tatuajes que luce en el cráneo son mucho más elaborados que los que había visto hasta ahora. Sostiene una tableta en la mano y va marcando los artículos con la punta del dedo a medida que los mogos los descargan en la nave. Les ladra el orden esporádico en un duro mogadoriano.


  Marina trata de aproximarse al invernadero, pero le estrecho la mano con fuerza y me paro en seco. Nueve choca entonces contra mi espalda y suelta un gruñido de irritación al ver que nos hemos detenido. El camino que nos espera es como una carrera de obstáculos de mogadorianos: están por todas partes. No hay modo de acercarnos más sin correr el riesgo de tropezarnos con algún mogo aislado. Si Ocho está en ese invernadero, junto con los experimentos y el cargamento de los mogos, solo podemos recuperarlo mediante un asalto con todas las de la ley. Pero aún no estoy lista para seguir por ese camino. Marina percibe mi reticencia y su mano empieza a enfriarse entre mis dedos.


  —Aún no —le siseo, como en un suspiro—. Primero echémosle un vistazo al hangar.


  Cuando damos unos diez pasos, el rugido de un animal nos detiene en seco. Un equipo de mogos saca una jaula enorme del invernadero. Dentro hay una criatura que en algún momento debió de ser una vaca, pero que se ha convertido en algo realmente desagradable. Los ojos del animal están húmedos y amarillentos, un par de cuernos penosos le sobresalen del cráneo, y sus ubres están hinchadas y recubiertas por las mismas venas grisáceas que he visto en las plantas. La criatura parece amodorrada, como en una especie de letargo, apenas viva. No sé qué experimentos han estado llevando a cabo, pero son realmente repugnantes. Como Nueve, empiezo a reconsiderar la idea de Marina de acabar con esos cabrones, por muy gigantesca que sea esa nave.


  —Un momento —me susurra Nueve a la oreja—. Tengo una idea.


  Estamos totalmente expuestos y no creo que sea el mejor momento para una de las ocurrencias alocadas de Nueve. Sin embargo, después de detenernos, la vaca-bestia de la jaula empieza a mugir y a mover las patas con pesadez. El animal se tambalea hacia un lado, y al descargar todo su peso contra uno de los laterales de la jaula, los mogos que la arrastraban se ven obligados a pedir ayuda a gritos para evitar que todo se venga abajo. Luego, el monstruo patea uno de los barrotes con sus enormes pezuñas, y está a punto de aplastar la cara de uno de los mogos.


  —Le he pedido que los distrajera un poco —susurra Nueve, cuando otro grupo de mogos se acerca a la jaula para tratar de sedar a su experimento—. La pobre está contenta de poder ayudar.


  La telepatía animal de Nueve funciona de maravilla. Como si por fin hubiera descubierto el propósito de su vida, la vaca no para de agitarse, arrojándose contra los laterales de la jaula, incluso alcanzando el hombro de uno de los mogos con un cuerno. El caos nos abre un sendero en la muchedumbre apostada delante del invernadero: por allí podremos escabullirnos y proseguir nuestro camino hacia el hangar.


  Nos detenemos al oír el disparo de un cañón mogadoriano. Al volverme, veo al oficial enfundando su arma: la vaca tiene un agujero humeante en la sien. El animal se ha desplomado en el interior de la jaula y no se mueve. El oficial grita algunas órdenes y los mogadorianos se disponen a cargar el cadáver en la nave.


  Al tensarme, Nueve me susurra:


  —Es mejor así. Estaba sufriendo mucho.


  Ahora que la distancia que nos separa de la gran concentración de mogos es considerable, me siento lo bastante segura para murmurarle:


  —¿Qué le estaban haciendo?


  Nueve tarda un momento en responder.


  —No he podido hablar de tú a tú con el animal, pero creo que trataban de descubrir cómo podían hacerlo más eficiente. Están experimentando con la ecología.


  —Están chiflados —masculla Marina.


  Apretamos el paso hasta llegar al hangar. A nuestra derecha, junto a la pista, hay un trío de platillos mogadorianos pequeños. Un equipo de mantenimiento de cinco mogos está apiñado alrededor de uno de ellos, extrayendo placas base de la parte inferior de la nave, un tanto confundidos. Supongo que los mogadorianos también pueden tener dificultades técnicas. Aparte de esos tipos, no hay moros en la costa.


  Las enormes puertas metálicas del hangar, lo bastante grandes para permitir la entrada y la salida de un avión pequeño, están abiertas apenas unos centímetros, los suficientes para que pueda pasar una persona. En el interior hay luces encendidas, pero lo único que veo a través de la abertura es un espacio vacío.


  Marina aminora el paso cuando nos acercamos a las puertas y luego se detiene para mirar dentro. Mientras ella está ocupada escrutando el interior, vuelvo la cabeza hacia atrás. Nada ha cambiado: los mogos siguen cargando materiales en la nave, sin siquiera sospechar que acabamos de escabullirnos entre sus filas.


  —¿Ves algo? —susurra Nueve.


  Noto que alarga el cuello, tratando de asomar la cabeza por la ranura que separa ambas puertas. Antes de que tenga tiempo de responder, Marina se queda sin aliento. Siento un calambre en la mano, paralizada por el frío: es como si de pronto estuviera agarrando un bloque de hielo.


  —¡Joder, Marina! —siseo, pero no me escucha.


  De pronto, se cuela decidida entre ambas puertas. Tengo la mano entumecida, así que me cuesta Dios y ayuda no perderla, y al tirar de Nueve para que nos siga, su hombro choca contra la puerta metálica: el gruñido que suelta queda ahogado por el eco de la vibración metálica.


  Como los mogadorianos ya han sacado todo su material, el hangar está casi vacío. De las vigas cuelgan varios focos que iluminan la mesa y la silla de metal que ocupan el centro de la sala. Son lo único que queda en el hangar; bajo la luz vertical de los focos, esos pocos muebles proyectan sombras larguísimas en el suelo de cemento.


  El cuerpo de Ocho yace en la mesa.


  Está metido en una bolsa negra, con la cremallera abierta hasta la altura de la cintura. No lleva camiseta y la incisión redonda que le hizo Cinco al apuñalarlo en el corazón es perfectamente visible en el pecho. Su piel morena tiene un tono ceniciento, pero Ocho aún parece él mismo, como si en cualquier momento fuera a teletransportarse y a gastarme alguna de sus bromas. Tiene un par de electrodos con una antena corta y de aspecto delicado pegados a las sienes, y otros más le recorren el esternón. Esos electrodos generan una especie de campo que apenas es visible para el ojo humano, como si una corriente eléctrica de bajo voltaje pasara continuamente por encima de su cuerpo. Creo que es una especie de dispositivo que los mogos emplean para mantener un cadáver intacto, listo para sus experimentos. Además de colocarle los electrodos, alguien le ha quitado las manchas de sangre y, sorprendentemente, le ha dejado el colgante lórico en el cuello: la joya brilla, débil, encima de su pecho. Me mata verlo así, pero la verdad es que tiene un aspecto pacífico.


  Por supuesto, no es Ocho la razón por la que Marina se ha colado casi sin pensarlo entre las puertas del hangar, ni tampoco la razón por la que está convirtiendo mi mano en un caso perdido de congelación.


  Sentado junto a nuestro amigo, con la cabeza entre las manos, está Cinco.


  Tiene el cuerpo inclinado hacia delante, como si estuviera a punto de derrumbarse. Encima del ojo que Marina le apuñaló en la marisma lleva un parche de gasa en el que ha empezado a formarse una mancha rosa pálido. Su ojo sano está muy rojo, como si hubiera estado llorando, o como si no hubiera dormido… o ambas cosas. A lo largo del tiempo que hemos estado sin verlo, Cinco se ha afeitado la cabeza; me pregunto cuánto tardará en lucir sus propios tatuajes mogadorianos. Lleva un atuendo mogadoriano formal, parecido al del oficial que dirigía el tráfico hacia la nave. Sin embargo, su uniforme está muy arrugado y le queda pequeño; tal vez por eso lleva los botones del cuello desabrochados.


  Seguro que el traidor de un solo ojo nos ha oído entrar. Gracias al ímpetu de Marina, hemos armado un verdadero escándalo al pasar entre las dos puertas; además, al estar vacío, el hangar amplifica los sonidos hasta tal punto que, de repente, soy consciente incluso de mi propia respiración. Y, lo que es peor, oigo el gruñido apagado que suelta Marina, como si luchara por ahogar un grito profundo, lista para abalanzarse sobre Cinco. Detrás de mí, Nueve aguanta la respiración.


  El ojo sano de Cinco lanza una mirada rápida hacia la puerta, hacia el sitio donde estamos. No cabe duda de que nos ha oído, pero no puede vernos. Tal vez atribuya el ruido a los mogos que trabajan fuera. Yo también quiero otra oportunidad con el renegado de la Guardia (de forma que no me deje inconsciente de un puñetazo antes de que empiece la lucha), pero hay que ser paciente. Está claro que enfrentarnos con Cinco en un lugar cerrado con una nave mogadoriana planeando a nuestras espaldas no es el tipo de batalla que queremos librar. Tendremos que pensar en otro modo de recuperar el cuerpo de Ocho.


  Tiro del brazo de Marina con la intención de comunicarle que sería una idea nefasta atacar en este momento; los pinchazos helados que me laceraban la mano han dado paso a una sensación de total aturdimiento. Primero se resiste, pero luego me doy cuenta de que empieza a calmarse: mis manos vuelven a calentarse poco a poco.


  Marina deja escapar un profundo suspiro, lenta y silenciosamente, y como el aire que la envuelve está demasiado frío, su aliento se convierte en una neblina. Una nube de vaho se escapa de una muchacha invisible y flota bajo las luces brillantes del hangar.


  Cinco la ve y entorna los ojos. De repente se pone en pie y, dirigiendo la mirada hacia el lugar donde nos encontramos, dice:


  —No quería hacerlo.


  CAPÍTULO DOCE
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  ESTRECHO CON FUERZA LA MANO DE MARINA Y DE NUEVE, con la esperanza de poder impedir que le suelten a Cinco una respuesta y desvelen nuestra posición. Aún no estoy lista para renunciar a nuestra única ventaja: la invisibilidad. Por fortuna, consiguen controlarse y las palabras de Cinco se quedan flotando en el hangar, sin responder.


  —Ya sé que no me creéis —prosigue el traidor—. Pero se suponía que nadie tenía que morir.


  Cinco nos apunta con la mirada, así que, poco a poco, en silencio, trato de apartar de allí a nuestro grupo: nos movemos apenas unos centímetros con cada paso, pendientes los unos de los otros, sin hacer ningún ruido. Gradualmente vamos alejándonos del punto de mira de Cinco, hasta hacernos a un lado. Ahora está pendiente de un espacio vacío, esperando una respuesta como un tonto.


  De pronto, suelta un gruñido y se vuelve. Es como si no nos hubiera dirigido la palabra en ningún momento. Ahora se pone a hablar con el cuerpo de Ocho.


  —No deberías haberlo hecho, no deberías haberte interpuesto entre Nueve y yo —lo sermonea Cinco con una voz casi melancólica—. Supongo que fue muy heroico y, en cierto modo, te admiro por ello, pero no valía la pena. Los mogadorianos van a vencernos de todos modos, ¿sabes? Un tío sensato como tú se habría ganado un sitio. Podrías haber ayudado en la reconstrucción y la reunificación. Nueve, en cambio… Ese es demasiado descerebrado para saber cuándo lo han vencido. No es bueno para ninguno de los dos bandos.


  Los músculos del brazo de Nueve se tensan, puedo notarlo, pero de momento nuestro compañero se resiste a abalanzarse sobre Cinco. Eso es bueno: está aprendiendo. Claro que también es posible que, como a mí, le cueste creer que nada de esto esté sucediendo, que Cinco se esté paseando por aquí, fingiendo que nosotros no estamos.


  Cinco deposita la mano en el hombro de Ocho. Al hacerlo, la manga del uniforme se le levanta ligeramente y veo asomar por debajo la vaina de cuero que lleva sujeta en el brazo, la que contiene la afilada daga con la que asesinó a nuestro amigo.


  —Me dijo… —prosigue Cinco con la voz rota—. Me dijo que tendría la oportunidad de convenceros para que os unierais a nosotros. Nadie habría resultado herido si hubierais aceptado el Progreso Mogadoriano. Ya había mantenido antes su palabra, yo soy la prueba viviente de ello. Cuando se rompió el hechizo, podría haberme matado, pero no lo hizo.


  Cinco debe de estar hablando de Setrákus Ra, del pacto que cerró con el líder mogadoriano. Ahora camina alrededor de la mesa, dándonos la espalda. Marina da un paso hacia él, pero no la dejo ir más lejos. No entiendo por qué Cinco está hablando tanto, pero estoy convencida de que sabe que estamos aquí. No sé si todo esto es una trampa, si Cinco pretende hacernos morder el anzuelo, o si se trata de otra cosa. Pero quiero escuchar.


  —No esperaba que tuvieras tan poca cabeza —dice Cinco, plantado delante de Ocho; la espalda encorvada es un objetivo perfecto— y hubieras de pensarlo todo en clave de blanco y negro, buenos y malos.


  Ahora lo veo inclinarse hacia delante y levantar el colgante de Ocho, apretando el puño con fuerza alrededor de la joya. El Externa, como él lo llamaba —el legado que le otorga a su piel la calidad de todo lo que toca—, se activa y la piel de Cinco enseguida empieza a despedir el brillo azulado de la loralita. Al cabo de un instante suelta el colgante, dejando escapar un suspiro, y su carne recupera su aspecto normal.


  —Pero claro, el descerebrado debo de ser yo, ¿verdad? ¿No es eso lo que decíais? —Cinco se ríe por lo bajo y se lleva la mano a la cara para colocarse bien el parche que protege su ojo destrozado—. Os llenan la cabeza con toda esa mierda (que si los Ancianos, que si el Buen Libro…). Todas esas normas acerca de lo que se supone que somos. Pero nada de eso me importa un comino. Yo solo trato de sobrevivir.


  Siento el sudor de la mano de Nueve entre los dedos; debe de estar luchando consigo mismo para no abalanzarse sobre Cinco. Marina, por otro lado, ya no irradia el frío insoportable de hace unos momentos, probablemente por lo absurda y patética que resulta la escena que se despliega ante nuestros ojos. Si algo ha dejado claro el discurso de Cinco —sin duda dedicado a nosotros—, es que nuestro antiguo compañero se ha vuelto majara.


  Cinco retira delicadamente una mota de la frente de Ocho y luego sacude la cabeza.


  —Bueno, el caso es que lo siento mucho, Ocho —dice, aún con ese tono de sabelotodo, pero con un trasfondo de sinceridad—. Ya sé que no significa nada. Seré un cobarde, un traidor, un asesino para el resto de mi vida. Eso no va a cambiar. Pero quiero que sepas que habría deseado que las cosas hubieran ido de otro modo.


  Alguien se aclara la garganta justo detrás de nosotros. Nos hemos quedado todos tan absortos con el monólogo trastornado de Cinco (incluido él mismo) que no hemos oído entrar al oficial mogadoriano. Se queda observando a Cinco con cautela, con una postura erguida y formal. Al verlo allí, de pie, como un soldado a punto de transmitir un informe, se me ocurre que tal vez esté esperando órdenes de Cinco. Si es así, no parece nada satisfecho.


  —Ya lo hemos cargado todo en la nave —informa el oficial.


  El mogo espera la reacción de Cinco, que se queda en silencio durante un momento largo y extraño. Está encorvado encima del cuerpo de Ocho, respirando lentamente. Me alerto al pensar que su extraño juego puede haber llegado a su fin, que tal vez esté considerando la posibilidad de hacer sonar la alarma.


  El oficial mogadoriano tiene serias dificultades a la hora de ocultar lo mucho que le perturba el silencio de Cinco.


  —Uno de los grupos de rastreo aún no ha informado —prosigue—. Y los mecánicos no consiguen arrancar una de las naves de reconocimiento.


  Cinco deja escapar un suspiro.


  —Está bien —dice—. Los dejaremos aquí.


  —Sí, estas han sido mis órdenes —responde el oficial reivindicando su poder de forma no muy sutil—. ¿Está listo para partir?


  Cinco se vuelve hacia el oficial con un guiño malicioso en su único ojo.


  —Sí, larguémonos de aquí.


  Y se encamina hacia las puertas del hangar, moviéndose lentamente, con sorna. Nosotros estamos a un lado, contemplando lo que sucede sin movernos. El oficial arquea una ceja sin apartarse del camino de Cinco.


  —¿No se olvida de algo? —le pregunta cuando los dos se encuentran casi cara a cara.


  Cinco se rasca la cabeza y musita:


  —¿Eh?


  —El cuerpo —aclara el oficial, visiblemente irritado—. De acuerdo con las instrucciones, debe usted entregar el cadáver lórico. Y el colgante.


  —Ah, eso —responde Cinco, echando un vistazo a la mesa en la que reposa Ocho—. El cadáver ha desaparecido, capitán. Los miembros de la Guardia deben de haberse colado en el hangar para llevárselo. Es la única explicación.


  El capitán mogadoriano no sabe qué decir. Estira el cuello todo lo que puede y enfoca la mirada hacia la mesa en la que Ocho sigue tendido, detrás de Cinco. A continuación, estudia el rostro de su superior entornando los ojos con impaciencia.


  —¿Se trata de algún tipo de juego lórico? —sisea el capitán—. ¿O es que ahora está ciego de los dos ojos? El miembro de la Guardia está ahí.


  Cinco hace caso omiso del insulto, y agita la cabeza hacia el capitán, chasqueando la lengua.


  —Y además ha pasado durante tu turno de vigilancia —le espeta—. Has dejado que se llevaran un activo de guerra justo delante de tus narices. Eso es traición, amigo mío. ¿Sabes cuál es el castigo para algo así?


  El mogadoriano abre la boca para soltar otra protesta, sin dar crédito, pero el contacto de algo metálico lo silencia: la daga de Cinco asoma por debajo de su manga. Sin dudarlo ni un instante, el lórico la acerca a la parte inferior de la mandíbula del oficial y se la clava hasta alcanzarle el cerebro. Antes de que el cuerpo del mogo empiece a desintegrarse, una expresión de sorpresa se instala en su rostro.


  Cinco atiende inmóvil hasta que su víctima se convierte en un montón de cenizas. Tarda en desintegrarse muchos más que los mogos moribundos que había visto hasta ahora y, cuando el proceso ha terminado, veo asomar aún algunos huesos dentados de su uniforme arrugado. Cinco devuelve la daga al mecanismo que lleva oculto en el brazo y, con una patada, aparta los restos del oficial de delante de la puerta. Luego se sacude con esmero la ropa y se coloca bien el abrigo.


  Desde donde estamos, se le ve de perfil, del lado del ojo cubierto por el vendaje. De ahí que no resulte nada fácil determinar su expresión.


  —Buena suerte —dice Cinco y, después de salir del hangar, cierra las puertas tras de sí.


  Nadie se atreve a moverse ni a abrir la boca durante al menos un minuto: tememos que un escuadrón de mogos entre al asalto en cualquier momento. Al cabo, Nueve se libra de mi mano y regresa de nuevo al mundo de lo visible.


  —Vale. ¿De qué iba eso? —exclama—. ¿Qué le pasa a ese tío? ¿Va en plan coleguilla o es que se ha vuelto majara?


  —¡Qué más da! —respondo—. Lo importante es que tenemos a Ocho. Ya nos encargaremos de Cinco en otro momento.


  —Está solo y perdido —dice Marina con ternura, soltándome también la mano. Me pilla frotándome los dedos para hacerlos entrar en calor y librarme por fin de la sensación de frío, y susurra, con el ceño fruncido—: Lo siento, Seis. Me ha provocado.


  Sacudo la mano para quitarle importancia: ahora mismo no quiero entrar en el tema del control del legado de Marina. Me acerco a las puertas de hangar y las abro un poco, justo a tiempo de ver desaparecer a Cinco por la rampa que conduce a la nave: es el último en subir a bordo. Una vez dentro, la rampa se enrolla hasta esconderse en el casco y el platillo descomunal empieza a elevarse, mientras sus motores ronronean con una suavidad inaudita para una nave de esas dimensiones. En cuanto ha alcanzado altura, la veo titilar y empieza a costarme distinguirla de las nubes púrpuras que cubren el cielo. Es pesada, prácticamente silenciosa y está equipada con algún tipo de mecanismo de camuflaje: ¿cómo se supone que vamos a luchar contra algo así?


  —Hablas como si te supiera mal por él —le dice Nueve a Marina.


  —Pues no es así —le espeta ella. Sin embargo, una sombra de duda empaña la voz de Marina: está claro que esa coraza que anda exhibiendo siempre tiene algunas fisuras—. Bueno… ¿habéis visto su ojo?


  —He visto que en la cabeza tiene un agujero que lleva tapado con una tirita —responde Nueve—. Y no será el último.


  —¿Crees que es lo querría Ocho? —pregunto, de corazón—. Murió tratando de evitar que nos matáramos los unos a los otros.


  Cuando pierdo de vista la nave, me vuelvo hacia los demás. Nueve se muerde el labio y deja la mirada perdida en el suelo, sopesando mis palabras. Mientras, Marina se ha sentado en la silla que había ocupado Cinco, justo al lado de Ocho. Toca los electrodos, indecisa, y pasa los dedos por el campo energético. Al ver que no ocurre nada, empieza a acariciarle los rizos a Ocho. Lágrimas nuevas humedecen sus ojos, pero se esfuerza en ahogarlas.


  —Sabía que te encontraría —susurra—. Siento haberte dejado.


  Me acerco a la mesa para unirme a Marina y bajo la mirada hacia Ocho. Puede que sean imaginaciones mías, pero tengo la sensación de que sus labios insinúan una sonrisa.


  —Me habría gustado conocerte mejor —le digo, alargando el brazo para depositar la mano en su hombro—. Ojalá nuestras vidas hubieran sido distintas.


  Nueve duda, pero, al cabo, se acerca también a la mesa y se queda de pie junto a Marina. Al principio, evita mirar a Ocho directamente, con los labios fruncidos y los músculos del cuello crispados, como si tratara de levantar algo pesado. Me doy cuenta de que está avergonzado. Diría que le está costando un gran esfuerzo, pero, finalmente, Nueve consigue mirarlo; alarga el brazo para cerrar un poco más la cremallera de la bolsa que contiene el cuerpo, lo bastante para ocultar la herida que lo mató.


  —Vaya… —dice casi en un susurro—. Siento que… —Nueve sacude la cabeza mientras se pasa la mano por el pelo—. Quiero decir… Gracias por salvarme la vida. Cinco tenía razón… Probablemente no deberías haberlo hecho. Si hubiera cerrado esta bocaza mía, puede que aún estuvieras… Mierda, lo siento, Ocho. Lo siento muchísimo.


  Nueve inspira, tembloroso: es evidente que trata de contener las lágrimas. Marina le acerca la mano a la espalda, con cariño, y se inclina hacia él.


  —Seguro que Ocho te hubiera perdonado —le dice con cariño, y añade—: Yo te perdono.


  Nueve rodea a Marina con el brazo y la abraza con tanta fuerza que ella suelta un chillido. Él hunde el rostro en sus cabellos para ocultar las lágrimas. La cabeza me va a mil, como en los últimos días —no paro de preguntarme por John, Sam y los demás, por si seguirán con vida o habrán sido capturados—, pero ver así a Marina y a Nueve, juntos de nuevo, empezando a recuperarse, me da esperanzas. Somos fuertes. Podemos superarlo todo.


  —Deberíamos irnos ya —digo en un susurro, reacia a poner fin a ese momento, pero consciente de que debo hacerlo.


  Al cabo, Nueve acaba soltando a Marina, y cierro con cuidado la cremallera de la bolsa que contiene a Ocho.


  Justo cuando nos volvemos hacia las puertas del hangar, empiezan a abrirse con un ruido sordo.


  Es el grupo de mogadorianos que estaba trabajando en el platillo volante: me había olvidado por completo de ellos. Se quedan de pie delante de la puerta, tratando de arrastrar su nave estropeada hacia el hangar, y parecen tan sorprendidos de vernos como nosotros de verlos a ellos.


  Antes de que tengamos tiempo de hacer nada, la nave suelta un ruido mecánico. La parte frontal (o al menos el lado del platillo que apunta hacia nosotros) se abre y una torreta aparece ante nuestros ojos, rechinante, cobrando vida con un chisporroteo eléctrico. Debe de haber un mogo en el interior.


  —¡Todos al suelo! —grita Nueve.


  El único refugio del hangar es la mesa de metal, y es demasiado tarde para hacernos invisibles. Marina se apresura a poner la mesa en pie, Nueve se agacha, sosteniendo el cadáver de Ocho en brazos, y corro a su lado con la esperanza de que seamos lo bastante rápidos cuando la torreta abra fuego.


  CAPÍTULO TRECE


  [image: ]


  —¿TE SUENA DE ALGO EL NOMBRE DE GRAHISH SHARMA? —pregunta Sarah.


  Me quedo pensando un momento, tratando de localizar el nombre en mi memoria.


  —Me resulta familiar. ¿Por qué?


  Estoy en el jardín delantero de la casa donde había vivido Adam y la voz de Sarah me llega desde muy lejos, a través de mi teléfono móvil desechable. Más allá de las canchas vacías de baloncesto, el sol empieza a esconderse tras el horizonte. Un enorme pájaro surca el cielo naranja y me pregunto si será uno de los nuestros. Hemos dispuesto a las quimeras por toda la extensión de Ashwood Estates: son nuestros centinelas y tienen orden de avisarnos si aparece cualquier intruso. Hasta ahora, todo ha estado en calma. Cualquiera diría que me estoy paseando por un barrio residencial extrañamente tranquilo, mientras todo el mundo está trabajando.


  —Es de la India —explica Sarah—. Es el comandante de algo llamado grupo rebelde nacionalista Vishnu Ocho.


  Al oír mencionar a Ocho, de repente el nombre me viene a la cabeza.


  —¡Ah, sí! —exclamo, haciendo chasquear los dedos—. Es ese tío del ejército que protegió a Ocho en el Himalaya.


  —Hummm… —dice Sarah—. Entonces su historia se confirma.


  Camino por el césped imaginándome a Sarah con su rubia cabellera recogida en un moño acicalado, sujeto con lápices y bolígrafos, mientras lee con atención algunos documentos en las nuevas oficinas de «Están entre nosotros». A pesar de que esas oficinas estén ubicadas en un rancho abandonado, a unos setenta y cinco kilómetros de Hunstville, Alabama, a pesar de que Sarah haya llegado hasta allí escoltada por su exnovio, Mark, que ha resultado ser sorprendentemente bueno en estas historias de intriga y misterio, es en la imagen de Sarah en lo que me concentro.


  —¿Qué historia es esa?


  —Bueno, aún estamos tratando de descartar la parte de los rumores y los rollos raros que aparecen en Internet, pero este tipo, Sharma, asegura haber derribado una nave alienígena y haber capturado a su tripulación.


  —Seguramente algunos de los mogos que iban tras Ocho —respondo.


  —Sí. Y los mantuvo con vida y todo. Aunque ocurriera en la India, debería haber aparecido en las noticias de ámbito nacional, pero no fue así. Alguien está tratando de que nada de eso se sepa. Mark intenta ponerse en contacto con Sharma. Quiere colgar la historia en «Están entre nosotros», con la esperanza de poder exponer a los mogos a la luz pública.


  —Esto… —digo, frotándome el cogote mientras pienso en voz alta—. Podría ayudar conseguir algo de apoyo si las cosas van mal.


  —¿Hasta qué punto podrían ir mal las cosas, John?


  Trago saliva. A pesar de que, poco después de la pelea, he empleado conmigo mi legado sanador, aún noto los dedos del general hundidos en el cuello.


  —No lo sé —le digo, sin estar muy seguro de por qué razón le escondo a Sarah la teoría de Adam acerca de la invasión inminente de los mogos. Supongo que aún pretendo protegerla… Cambio de tema enseguida—. Por cierto, ¿qué tal está Mark?


  —Muy bien —responde Sarah—. Ha cambiado mucho.


  —¿Qué quieres decir?


  Sarah titubea.


  —Bueno… Es difícil de explicar.


  Tampoco me preocupa demasiado el estado actual de Mark James: no es de eso de lo que quiero hablar con Sarah. La verdad es que, después de estar a punto de morir, lo único que deseo es oír su voz.


  —Te echo de menos —le digo.


  —Y yo también a ti —responde ella—. Después de pasarme todo el día luchando contra invasores alienígenas y sacando a la luz conspiraciones internacionales, me gustaría poder acurrucarme contigo en ese viejo sofá que tenía en el sótano de casa y mirar una película juntos.


  Al oír sus palabras, no puedo evitar sonreír. Me invade un sentimiento agridulce al imaginarme el tipo de vida normal que Sarah y yo podríamos llevar si no intentáramos salvar el mundo.


  —Pronto lo haremos —le digo, tratando de transmitir seguridad.


  —Eso espero —responde ella.


  Percibo movimiento detrás de mí y, al volverme, descubro a Sam plantado en el porche ruinoso de la antigua casa de Adam. Me hace señas para que entre.


  —Sarah, tengo que irme —digo, reticente a colgar. Nos hemos puesto en contacto cada ocho horas, tal como acordamos, y me invade una sensación de alivio cada vez que oigo su voz. En cambio, cuando cuelgo, empiezo a pensar en la próxima vez… la vez en la que ya no llamará—. Ten cuidado, ¿vale? Puede que las cosas se pongan difíciles muy pronto.


  —¿Acaso no lo son ya? —pregunta ella—. Ten cuidado tú también… Te quiero.


  Me despido de Sarah y ladeo la cabeza hacia Sam: parece realmente emocionado, como si hubiera recibido noticias fantásticas en los últimos cinco minutos.


  —¿Qué pasa?


  —Ven, deprisa —dice—. Hemos descubierto algo.


  Subo las escaleras hacia el porche, que ha quedado medio hundido después del enfrentamiento de esta tarde, y sigo a Sam a través de la puerta torcida que conduce al salón. El interior de la casa encaja con el exterior (la idea perfecta de barrio residencial humano), aunque los muebles parecen dispuestos exactamente como en las revistas. No parece una casa vivida. Trato de imaginarme lo que debió de ser para Adam crecer en este ambiente, intento visualizarlo en el suelo, jugando a las batallas con figuritas de pikens, pero me resulta imposible.


  Al fondo del salón hay una puerta metálica con varias cerraduras controladas por un teclado de símbolos mogadorianos. Esa puerta es lo único que rompe la ilusión de barrio residencial y me resulta bastante sorprendente que los mogos no se hayan molestado en ocultarla detrás de una librería o algo parecido. Supongo que nunca pensaron que sus enemigos iban a llegar tan lejos. La puerta ya está abierta —Adam ha pulsado el código hace rato—, y Sam y yo nos adentramos en los túneles que discurren por las tripas de Ashwood Estates.


  Bajamos por una escalera metálica interminable. La falsa atmósfera de hogar acogedor ha sido sustituida por planchas de acero inoxidable esterilizado y luces halógenas que no dejan de zumbar. La laberíntica red de pasadizos que se extiende por las entrañas de Ashwood encaja mucho más con la idea que me he formado de los mogadorianos: funcionales y fríos. Estos túneles no son tan impresionantes como las montañas excavadas de Virginia Oeste, pero dejan en ridículo la base Dulce, de eso no cabe duda. Me pregunto cuánto tiempo necesitaron para construir todo esto: los mogos debieron de estar cavando túneles en la Tierra durante todos los años que estuve huyendo con Henri, ganándonos terreno día a día, sin que nosotros lo imagináramos.


  Una larga grieta dentada recorre la pared: empieza a media escalera y se adentra hacia los pasadizos subterráneos. Sam alarga el brazo para pasar la mano por el interior y acaba con los dedos cubiertos de polvo.


  —¿Estamos seguros de que este sitio no se vendrá abajo? —pregunto.


  —Adam no lo cree —responde Sam, batiendo las palmas para librarse del polvo; el eco recorre los pasillos—. Pero este lugar me acojona. ¡Es claustrofóbico!


  —No te preocupes. No nos quedaremos mucho rato.


  Pasamos junto a otras grietas mientras avanzamos por los intrincados pasillos: los cimientos se han movido en algunos lugares y las placas de hormigón han chocado las unas contra las otras. Son daños que se produjeron la última vez que Adam estuvo aquí, cuando usó su legado para provocar un terremoto y rescatar a Malcolm. Los techos de algunos pasillos se han venido abajo.


  Al final del corredor, pasamos por una sala enorme y muy bien iluminada; tiene pinta de haber sido un laboratorio: hay un montón de accesorios, palancas y mesas de trabajo, pero ni equipo ni instrumental. Supongo que todo fue destruido con el ataque de Adam, y el grupo de rescate de los mogos nunca tuvo oportunidad de reemplazarlo. Junto al laboratorio, hay una retahíla de habitaciones opresivas de dos por dos con unas puertas de un cristal antibalas muy grueso: son celdas. Ahora mismo están desocupadas.


  —Los archivos se encuentran aquí —me dice Sam—. Papá no ha salido de ahí. Los mogos lo grabaron todo.


  Nos detenemos en una habitación pequeña, casi como un despacho, equipada con un enorme panel de monitores. Malcolm está sentado detrás del único ordenador de la estancia, con cara de sueño, después de haber visionado a saber cuántas horas de metraje. En la pantalla, un mogadoriano le habla directamente a la cámara.


  —Hace tres días recibimos un soplo de la presencia lórica en Buenos Aires —explica el centinela—. Aún no hemos descubierto ninguna señal de la Guardia, pero la vigilancia continúa…


  Malcolm se da cuenta de que hemos llegado y pone el vídeo en pausa, frotándose los ojos.


  —¿Has encontrado algo útil? —le pregunto.


  Malcolm sacude la cabeza y abre una lista de documentos en el ordenador. Desplaza el dedo por la pantalla táctil y los títulos de los documentos empiezan a desplazarse sin parar. Hay miles y todos están en mogadoriano.


  —Por lo que he podido deducir, aquí hay casi cinco años de inteligencia mogadoriana —explica Malcolm—. Necesitaría un equipo completo para poder revisarlo todo. Y, a pesar de que Adam me ha traducido los títulos, que básicamente son fechas y horas, es difícil hacerse una idea de por dónde empezar.


  —Quizá podamos contratar a algunos becarios —sugiere Sam y, tirándome del brazo, añade—: Vamos, tenemos que ir a ver a Adam.


  —Haz lo que puedas —le digo a Malcolm antes de que su hijo me arrastre fuera de la habitación—. Incluso la más mínima información podría ayudarnos.


  Después de dar unos pocos pasos por el corredor, llegamos a la habitación que Adam ha descrito como el centro de control. La sala está casi intacta, así que es donde nos instalamos. Las paredes están cubiertas de monitores; algunos reproducen ininterrumpidamente las imágenes captadas por las cámaras de seguridad de Ashwood, pero en otros pueden verse también vídeos de otros lugares, incluido el que grabó una cámara de seguridad hackeada situada en el exterior del John Hancock Center, ahora cercado. Debajo de los monitores hay un montón de ordenadores más bien difíciles de usar, porque los teclados están en mogadoriano.


  Me planto las manos en las caderas e inspecciono la sala y las retransmisiones de las cámaras, que, hasta no hace mucho, deben de haberme enfocado a mí. Es raro estar en el otro lado. Este lugar me hace sentir incómodo, como a Sam.


  —¿Estamos a salvo aquí? —pregunto—. Todas estas cámaras… ¿No habrá ninguna que nos enfoque a nosotros?


  —Las he desconectado —responde Adam. Está sentado en una silla giratoria, delante de uno de los ordenadores, tecleando una ristra de comandos. Se vuelve para añadir—: Usando la autorización del general, he mandado un código al mando mogadoriano de Virginia Oeste para decirles que el grupo de rescate ha descubierto una fuga química tóxica. Se necesitará algún tiempo para limpiar el aire. Darán por supuesto que las cámaras que no funcionan tienen algo que ver con la labor del grupo de rescate.


  —¿Qué margen de tiempo nos concede esto?


  —¿Un par de días? ¿Una semana? —responde Adam—. Empezarán a sospechar cuando el capitán no se ponga en contacto con ellos, pero, si todo va bien, podremos estar tranquilos durante un tiempo.


  —¿Qué vamos a buscar mientras?


  —A vuestros amigos —responde Adam—. De hecho, creo que ya los he encontrado.


  —Sí, están en Florida —repongo—. Eso ya lo sabíamos.


  —No, no: él los ha encontrado, para ser del todo exactos —responde Sam, sonriéndome—. Por eso he salido a buscarte. Mira esto.


  Sam me señala una de las pantallas, concretamente la que muestra un mapa de Estados Unidos. El mapa está cubierto por triángulos de varias medidas. Hay uno pequeño encima de nuestra localización, así como varios indicadores de medida similar repartidos por todo el país. Veo triángulos más grandes en centros de población. Nueva York, Chicago, Los Ángeles, Houston: todas estas ciudades están señaladas en el mapa. El mayor de los triángulos se encuentra al oeste de nosotros, justo por donde está escondida la base de los mogos en Virginia Oeste.


  —Esto es un…, esto… —Sam mira a Adam y le pregunta—: ¿Cómo lo has llamado?


  —Recurso de visión táctico —responde Adam—. Muestra dónde tienen operaciones en curso.


  —Se están congregando en las ciudades más importantes —observo, estudiando el mapa.


  —Sí —responde Adam, con gravedad—. Se están preparando para la invasión.


  —Mejor dejemos a un lado esa palabra, ¿vale? —dice Sam—. Fíjate en esto.


  Sam ha enchufado a uno de los ordenadores la tableta en la que aparece indicada la localización de los demás miembros de la Guardia. Me la pasa y mis ojos se centran en Florida. El corazón me da un vuelco: en el mapa solo hay un punto que parpadee. Tardo unos instantes en darme cuenta de que los cuatro puntos que simbolizan cada uno de los miembros supervivientes de la Guardia están tan cerca el uno del otro que aparecen superpuestos.


  —Están casi el uno encima del otro —constato—. Los cuatro.


  —Sí —responde Sam, cogiendo la tableta de nuevo—. Y ahora mira esto.


  Sostiene la tableta junto al mapa donde aparece representada la actividad mogadoriana. Los cuatro puntos coinciden con uno de los triángulos más pequeños, situado en Florida.


  —Los tienen los mogos —digo con los dientes apretados—. Adam, ¿es eso algún tipo de base?


  —Un puesto de investigación —responde—. Los registros muestran que allí se llevaban a cabo experimentos genéticos. No es el tipo de lugar en el que tendrían encerrados a los prisioneros, y aún menos a los miembros de la Guardia.


  —Además, ¿por qué hacer prisioneros a estas alturas? —pregunta Sam—. Me refiero a que parece que Setrákus Ra tiene algún interés por Ella. Pero por los demás…


  —¡No son prisioneros! —exclamo, golpeando a Sam en el brazo cuando caigo en la cuenta—. Los demás se traen algo entre manos. Van a atacar.


  —Estoy trabajando para conseguir una imagen de la base —nos informa Adam, mientras sus dedos corretean por encima del teclado.


  —Y ¿cómo te las arreglarás para conseguirla? —pregunto.


  Me siento en la silla giratoria que hay al lado de Adam y contemplo sus manos moviéndose rápidamente por el teclado mogadoriano. No sé lo que está haciendo, pero parece que lo tiene por la mano.


  —He bloqueado una nave de reconocimiento para que no puedan utilizarla. Esto ha sido lo fácil. Acceder al sistema de vigilancia de a bordo y aislarlo mientras mantengo la nave inoperativa está siendo más peliagudo.


  —¿Estás hackeando una nave? —pregunta Sam, inclinándose detrás de Adam.


  Hay interferencias en el monitor que Adam tiene delante.


  —¿Y eso en qué nos va ayudar?


  —Esta sala de control es un centro neurálgico, John —me explica Adam, apartando un momento las manos del teclado para gesticular—. Toda la información procedente de otras bases viene a parar aquí. Lo único que tenemos que hacer es acceder a ella.


  —¿Acceder? ¿Cómo?


  —Hace tantos años que se dedican a ir detrás de los lóricos que mi gente está obsesionada en no perderse ni una sola pista potencial. Lo graban todo. Hay vigilancia por todas partes. —Adam le da a una tecla con aire triunfal y añade—: Incluso a bordo de sus propias embarcaciones.


  Los monitores que están encima del ordenador titilan un instante y enseguida muestran la imagen granulada de una pista en medio de una marisma.


  —Si los miembros de la Guardia andan por ahí, no tardaremos en verlos —anuncia Adam.


  —Siempre y cuando no se hayan vuelto invisibles —digo, entornando los ojos, pendiente del monitor.


  Ante la cámara, varios mogadorianos rebuscan en el casco de una nave y extraen piezas del motor, visiblemente frustrados. Las limpian una a una, vuelven a ensamblarlas y, al ver que no ocurre nada, desmontan otra cosa.


  —¿Qué están haciendo? —pregunta Sam.


  —Tratan de arreglar lo que acabo de estropear —responde Adam alegremente, al parecer encantado de ser más listo que los suyos—. Dan por supuesto que ha fallado el motor y el sistema automatizado. Van a tardar un rato en caer en la cuenta de lo que ocurre en realidad.


  Otro mogadoriano se les acerca, este va vestido con un uniforme impactante parecido al del general. Le grita al mecánico y luego desaparece del plano, muy indignado.


  —¿Puede moverse la cámara? —pregunto.


  —Por supuesto.


  Adam presiona un botón y la cámara empieza a desplazarse hacia un lado, siguiendo al mogadoriano del uniforme de gala. Al principio, no se ve más que el pavimento de la pista y, en la distancia, parte de la marisma. Sin embargo, después de caminar un rato, el mogadoriano de gala desaparece en el interior de un hangar.


  —¿Crees que pueden estar ahí?


  —Esta cámara debería estar equipada con rayos infrarrojos… A ver si encuentro cómo se activan —responde Adam, presionando tentativamente algunas de las teclas que tiene delante.


  Antes de que Adam haya tenido tiempo de encontrar la tecla que buscaba, Cinco aparece por las puertas del hangar. A pesar de que, después de la visión de Ella, suponía que era un traidor, había albergado la esperanza de estar equivocado. O incluso de que fuera él quien hubiera resultado muerto en la batalla, por muy negro que resulte este pensamiento. Pero ahí está, enfundado en un arrugado uniforme mogadoriano y con un vendaje en el ojo derecho.


  Sam ha ahogado un suspiro al verlo: se ha quedado pasmado. La única parte de mis visiones que no le he ocultado a todo el mundo es aquella en la que veía a Cinco: no quería ensuciar su nombre, por si no estaba en lo cierto.


  —Es… —Sam sacude la cabeza—. Ese hijo de puta es un traidor. Debió de ser él quien informó a los mogos de que estábamos en Chicago.


  —Uno de los vuestros —dice Adam en voz baja—. Eso no me lo esperaba.


  Aparto la mirada de la pantalla antes de que empiece a hervirme la sangre.


  —¿Tú no sabías nada de esto? —le pregunto a Adam, con los dientes apretados.


  —No —responde, negando con la cabeza—. Te lo habría dicho. El mismo Setrákus Ra debe de haberlo mantenido en secreto.


  Hago un esfuerzo para volver a mirar la pantalla y trato de mantener la calma, mientras estudio a mi nuevo enemigo. Sus hombros caídos, su cabeza recién afeitada, la mirada sombría de su único ojo. ¿Qué ha debido de conducir a uno de los nuestros a una situación tan terrible?


  —Sabía que algo raro pasaba con este capullo —dice Sam, paseándose de un lado a otro—. John, tío, ¿qué vamos a hacer con él?


  No respondo, sobre todo porque, al verlo luciendo el uniforme del enemigo, la única solución que se me ocurre ahora mismo es matarlo.


  —¿Adónde va? Síguelo —le pido a Adam.


  Adam obedece. La cámara sigue a Cinco por la pista hasta que alcanza la rampa que conduce a la mayor nave espacial que he visto en toda mi vida: es tan descomunal que no puede aparecer entera en el plano.


  —Dios —suspiro, con los ojos como platos—. ¿Qué demonios es eso?


  —Una nave de guerra —responde Adam, entornando los ojos ante la pantalla, con una nota de asombro en la voz—. No sé exactamente cuál.


  —¿Cuál? —exclama Sam—. ¿Cuántos bichos como este tienen?


  —¿Decenas? Más o menos. Funcionan con el viejo combustible procedente de Mogador y con lo que mi gente consiguió extraer de Lorien. No son muy eficientes, ni tampoco muy rápidas. Cuando de pequeño me metía en algún lío, mi madre me amenazaba con dejarme castigado hasta que llegara la flota. —Adam se da cuenta de que se está andando por las ramas, y se calla en seco. Luego añade, mirándonos—: Todo esto no os interesa, ¿verdad?


  —Tal vez no sea el mejor momento para ponerse nostálgico —respondo, mientras Cinco sube a bordo de la nave—. Pero ¿qué más puedes contarnos de la flota?


  —Lleva viajando desde la caída de Lorien —prosigue Adam—. Los estrategas mogos consideran que aún les queda bastante munición para llevar a cabo un último asedio.


  —La Tierra —digo.


  —Sí —responde Adam—. Y entonces mi gente se instalará aquí. Y quizá reconstruirá la flota si Setrákus Ra encuentra una razón para hacerlo.


  —Quieres decir si queda en el universo vida por conquistar —digo.


  Sam sacude la cabeza, todavía maravillado por esa nave imponente.


  —Entonces tienen un punto débil secreto, ¿no? ¿Como la Estrella de la Muerte, que si recibe un disparo en un lugar determinado, salta toda por los aires?


  —¿Qué es la Estrella de la Muerte? —pregunta Adam, frunciendo el ceño.


  —Estamos jodidos —suspira Sam, levantando las manos.


  —Si los han hecho prisioneros y los han llevado a bordo de esa cosa…


  No termino la frase, sobre todo porque no se me ocurre por dónde tirar. Una cosa es conseguir hacerse con una base mogadoriana prácticamente abandonada y otra muy distinta encontrar el modo de colarse a bordo de una nave de guerra gigantesca.


  Sobre todo cuando esa nave se está elevando poco a poco hacia el cielo. Quizá Sam tenga razón y estemos jodidos.


  Los tres nos quedamos contemplando en silencio la imagen de la nave, elevándose. Antes de que esté completamente fuera de plano, el caparazón de la nave titila y, a continuación, desaparece de nuestra vista. Bueno, no del todo: su perfil aún se distingue vagamente, como si la luz de alrededor se inclinara de forma extraña. Es casi como tratar de concentrarte en un objeto que está bajo el agua.


  —Camuflaje —aclara Adam—. Todas las naves de guerra lo tienen.


  —Eh, mira la tableta —dice Sam—. Quizá no sea todo tan deprimente, después de todo.


  Cuando la nave invisible empieza a ganar altura, uno de los puntos de la tableta comienza a alejarse poco a poco de los demás. Es el punto que representa a Cinco. Al cabo de unos segundos, empieza a titilar erráticamente por la pantalla. Ahora tenemos a dos de los indicadores de los miembros de la Guardia rebotando por el mapa de forma espasmódica.


  —Igual que Ella —apunta Sam, frunciendo las cejas.


  —La nave debe de estar regresando a la órbita —opina Adam—. Lo que significa…


  —Que Ella ya está a bordo de una de esas cosas —digo, para terminar la frase—. Se la han llevado a la flota.


  —¿Cómo vamos a arreglárnoslas para subir ahí arriba? —pregunta Sam.


  —No tendremos que hacerlo —responde Adam—. La flota bajará hasta aquí.


  —Oh, claro —suspira Sam—. La invasión mundial. Entonces ¿nuestro plan es esperar a que suceda?


  Con el dedo en la pantalla de la tableta, señalo los tres puntos que aún siguen en Florida.


  —El plan es ir a buscar a los demás. Aún siguen ahí. Lo único que tenemos que hacer… —Me detengo, con la mirada fija en la pantalla. La pasarela está empezando a moverse—. Creía que habías deshabilitado esa nave. ¿Por qué se están moviendo?


  Adam presiona, apresurado, algunas teclas y aumenta la imagen de la cámara. Desde este ángulo, vemos al grupo de mogadorianos gesticulando mientras empujan la nave hacia el hangar.


  —Deben de haberse cansado de tratar de ponerla en marcha —observa Sam.


  Uno de los mogos se adelanta unos pasos para abrir las puertas de metal y allí, sorprendidos en medio del hangar vacío, vemos a Nueve, Marina y Seis. Sam suelta un grito de emoción que ahoga enseguida, al darse cuenta de la dureza de los cálculos: hay tres miembros de la Guardia allí donde debería haber cuatro, y lo que Nueve lleva en brazos es una de esas bolsas en las que se guardan los cadáveres.


  —Ocho —dice Sam, tragando saliva—. Mierda.


  Me vuelvo hacia Adam, aún incapaz de llorar esta muerte.


  —¿Va equipada con algún tipo de arma esa nave que has hackeado?


  CAPÍTULO CATORCE
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  DESPUÉS DE SOLTAR UNA DESCARGA DE FUEGO CASI MORTAL en el espacio abierto del hangar, la nave se queda en silencio. Es escalofriante… Marina y yo estamos acurrucadas la una junto a la otra, apiñadas detrás de la mesa metálica levantada. Intercambiamos una mirada: la mesa no ha recibido ni un solo disparo. De hecho, diría que la torreta de la nave ni siquiera ha estado cerca de alcanzarnos.


  —¡Menuda puntería, mamón! —grita Nueve, soltando una carcajada.


  Está tumbado en el suelo, fuera de la protección de la mesa, escudando el cuerpo de Ocho con el suyo.


  Asomo la cabeza desde detrás de la superficie metálica. Entre nosotros y la nave hay una docena de montones de ceniza: los mecánicos mogadorianos. La torreta de la nave aún humea, pero ahora está inactiva, sin mostrar el menor interés por nosotros. Me levanto con prudencia y Marina me imita.


  —¿Qué demonios está pasando? —pregunto.


  —¿Y qué más da? —dice Nueve, levantando en brazos el cuerpo de Ocho—. Larguémonos de aquí.


  —¿Quizás algún fallo técnico? —aventura Marina, acercándose a la nave, que sigue bloqueándonos la salida.


  Los tres nos hemos repartido alrededor, asegurándonos de no detenernos delante de la trayectoria del cañón.


  —Solo les ha disparado a los mogos —observo—. Parece un fallo técnico muy conveniente.


  Nos sobresaltamos cuando la cabina de mando se abre con un siseo hidráulico. Oímos un ruido de interferencias procedente del altavoz que hay instalado en la cabina, y luego una voz familiar:


  —¡Eh, chicos! ¿Me oís?


  —¿John? —exclamo, sin dar crédito a lo que oyen mis oídos.


  La última vez que lo vi, estaba en coma junto a Ella. Corro a toda prisa hacia la nave y me encaramo a ella para asomarme a la cabina abierta con la esperanza de oír mejor su voz.


  —Soy yo, Seis —confirma John—. ¡Cuánto me alegro de verte!


  —¿De verme? —pregunto, y entonces me fijo en la pequeña cámara que hay instalada en la entrada de la cabina.


  Se contonea hacia delante y hacia atrás, como si nos estuviera saludando.


  —Tío, ¿qué ha pasado? —pregunta Nueve, observando la cabina con escepticismo—. ¿Ha quedado tu cerebro atrapado en una nave mogadoriana?


  —¿Qué? ¡No, hombre! ¡No seas tonto! —responde John; puedo imaginarme la expresión de irritación y diversión que debe de tener su rostro—. Nos hemos apoderado de una base mogadoriana y hemos usado su tecnología para hackear esta nave.


  —Genial —responde Nueve, como si eso fuera todo lo que necesitaba oír. Aún cargando con el cuerpo de Ocho, pega un salto y, sin ningún esfuerzo, se planta encima de la nave, junto a mí. Este lado del platillo se inclina ligeramente bajo su peso para luego equilibrarse, no sin alguna protesta del mecanismo de aterrizaje. Nueve patea el casco de metal con el talón, para comprobar su resistencia—. Entonces ¿este es nuestro cacharro?


  Como respuesta, el motor de la nave empieza a vibrar bajo nuestros pies. Le echo un vistazo al interior de la cabina: hay seis asientos de plástico duro, además de un tablero de mandos plagado de símbolos mogadorianos indescifrables y varios controles que me parecen similares a los que uno encontraría en un avión. Aunque la verdad es que nunca he pilotado uno, y mucho menos uno fabricado por los mogadorianos.


  —Hemos visto lo que ocurrió en Chicago —dice Marina, subiéndose también a la nave.


  —¿Estáis todos bien? —pregunto.


  —Sí, sí —se apresura a responder John; luego parece reconsiderar sus palabras y añade—: Se llevaron a Ella, pero no creo que corra peligro.


  Marina levanta las cejas, alarmada, y, mientras empieza a desprender un halo helado, pregunta:


  —¿Qué quieres decir con que se la llevaron?


  —Ya os lo contaré todo cuando hayáis despegado —ataja John—. Primero hay que sacaros de aquí.


  —¡Suena bien! —exclama Nueve, metiéndose de un salto en la cabina y depositando con cuidado el cuerpo de Ocho en un par de asientos.


  —Esto… John, tenemos un problema —digo, entrando en esta nave mogadoriana que huele a antiséptico detrás de Nueve—. ¿Cómo se supone que vamos a pilotar esta cosa?


  Se produce una pausa y entonces oigo una voz distinta cuyo acento severo me tensa los músculos de los hombros.


  —Podría pilotarla por control remoto, pero me preocupa que al hackear el ordenador de la nave hayan quedado afectados algunos de los protocolos de autonavegación, así que sería más seguro que la pilotarais manualmente mientras os voy dando indicaciones —se apresura a exponer el mogadoriano. Luego, como si se hubiera dado cuenta de que estamos todos muertos de miedo, el tipo añade—: Hola, soy Adam.


  —El chico del que nos habló Malcolm —digo, al recordar la conversación que mantuvimos durante esa última cena.


  —No te preocupes, Seis. No tiene nada de mal bicho —interviene la voz de Sam.


  No puedo evitar sonreír al oírlo.


  —¡Ah, bueno! En ese caso ya podemos despegar —exclama Nueve con sarcasmo, pero se acomoda en uno de los asientos de plástico duro de todas formas.


  Yo me siento en el sitio del piloto. Sin embargo, Marina duda unos instantes, echándole a la consola de la que procede la voz del mogo una mirada de desprecio.


  —¿Cómo sabemos que es John? —pregunta—. Setrákus Ra puede cambiar de forma. Tal vez sea una especie de trampa.


  Me he emocionado tanto al oír a John y a Sam que ni siquiera se me ha ocurrido considerar la posibilidad de que todo esto fuera una estratagema. A mi espalda, Nueve le grita al micrófono.


  —¡Eh, Johnny, ¿te acuerdas en Chicago?! ¿Cuando decías ser Pittacus Lore y teníamos que decidir si ir o no a Nuevo México?


  —Sí.


  A juzgar por la voz, John está apretando los dientes.


  —¿Cómo lo resolvimos?


  John deja escapar un suspiro y responde:


  —Me colgaste del borde del tejado.


  Nueve sonríe, como si fuera lo mejor que le hubiera pasado nunca.


  —Es él; seguro.


  —Marina —dice John, probablemente pensando que el pequeño test de Nueve no ha sido lo bastante convincente—. La primera vez que nos vimos, tú me curaste dos heridas de bala que tenía en el tobillo, y luego estuvo a punto de alcanzarnos un misil.


  Una sonrisa incipiente se forma en los labios de Marina, la primera que le veo desde hace días.


  —Pensé que eras el tío más guay que había conocido nunca, John Smith.


  Al oír eso, Nueve suelta una sonora carcajada, sacudiendo la cabeza. Marina sube a bordo y toma asiento junto al cuerpo de Ocho. Después de depositar una mano en la bolsa que alberga el cadáver, con aire protector, se acomoda a su lado.


  —Cuidado con la cabeza —les advierte Adam cuando la cabina de mando se cierra.


  Por un momento, me asalta el pánico al verme encerrada en una nave mogadoriana, pero enseguida consigo librarme de esa sensación y agarro con fuerza los mandos. Está algo oscuro en el interior de la cabina: el cristal es tintado, como los de las gafas de sol. Montones de datos escritos en apretujados símbolos mogadorianos aparecen proyectados directamente en el cristal: solo un piloto mogo podría sacar en claro su significado.


  —Muy bien —digo—. ¿Y ahora qué?


  —Un momento —interrumpe Nueve, inclinándose hacia delante—. ¿Por qué pilotas tú?


  La voz de Adam se oye con claridad, paciente y al mismo tiempo autoritaria.


  —Haz girar los mandos que tienes delante. Eso hará girar también la nave.


  Hago lo que me indica; los mandos responden con facilidad y el plato que constituye la parte superior de la nave da un giro de 180 grados, sin que las ruedas se muevan lo más mínimo. Dejo los mandos cuando estamos encarados hacia la salida del hangar.


  —Bien —dice Adam—. Y ahora la palanca que tienes a tu izquierda: mueve las ruedas.


  Agarro la palanca y tiro un poco de ella. La nave arranca hacia delante casi de inmediato. Los controles son muy sensibles y no necesito aplicar demasiada presión para salir a la pista.


  —¡Joder, Seis, dale un poco de gas! —protesta Nueve—. ¡Como si lo hubiéramos robado!


  —No le hagas caso —dice Marina.


  —Si ya has salido del hangar, ya puedes parar —le indica Adam.


  Miro a través del cristal de la cabina y, al ver el cielo, suelto la palanca. La nave se detiene con un chirrido.


  —Muy bien —dice Adam—. Y ahora coge el mando que tienes delante por las tres y las nueve. ¿Encuentras los botones de elevación?


  Vuelvo a coger el mando y paso los dedos por debajo en busca de los dos botones que tiene incrustados.


  —Ya los tengo —respondo, presionando el de la izquierda.


  En cuanto lo hago, la vibración del motor de la nave se incrementa hasta el punto de sacudirnos los huesos y, al cabo de un instante, la nave empieza a elevarse en el aire.


  —¡Oh, mierda! —grita Nueve.


  Junto a mí, Marina se abraza aún con más fuerza, cerrando los ojos.


  —¡Ten cuidado, Seis! —susurra.


  Suelto el botón de elevación y la nave se mantiene en el aire. Estamos flotando unos veinte metros por encima del suelo.


  —¡Se suponía que aún no debías hacer eso! —me reprende Adam.


  —Ay, sí, lo siento. Es la primera vez que voy en una nave espacial —le digo.


  —No pasa nada —responde Adam—. El botón de elevación de la izquierda sirve para ganar altura. El de la derecha, para reducirla.


  —Izquierda, arriba; derecha, abajo. Vale.


  —Otra cosa —añade Adam—: vais a bordo de lo que mi gente llama un Skimmer. No está pensado para hacer viajes interplanetarios, así que no es exactamente una nave espacial.


  Nueve emite un sonido ronco y dice:


  —¿Qué le pasa a este tío? ¿Piensa darnos una lección sobre aviación mogadoriana o algo parecido? ¡Joder!


  —Eres consciente de que puedo oírte, ¿verdad? —responde Adam por el altavoz—. Y no, no pienso hacerlo.


  —Discúlpalo —le digo, echándole a Nueve una mirada ingrata por encima del hombro—. ¿Está equipada esta nave con eyector de asientos?


  —Sí —responde Adam.


  —¡Vale, vale! —contesta Nueve, echándose hacia delante para que su trasero no esté plantado en medio del asiento—. No le des ideas, Seis.


  Le hago callar enseguida: acabo de oír un ruido metálico procedente de la parte baja de la nave.


  —¿Qué es eso? —pregunto.


  —No te preocupes —responde Adam—. Estoy guardando el tren de aterrizaje por control remoto.


  Cuando el ruido metálico desaparece, dos pequeños paneles del volante se deslizan a ambos lados y dejan al descubierto varios botones. Están dispuestos de tal modo que puedo presionarlos al mismo tiempo que los de elevación.


  —Ahora deberías ver un par de botones más —prosigue Adam—. Presiónalos para acelerar y limítate a soltarlos para frenar.


  Agarro el mando, más vacilante que antes, y aprieto los botones con suavidad, tratando de no presionar al mismo tiempo los de elevación que hay en la parte de atrás. El Skimmer se lanza hacia delante y luego se detiene de golpe cuando los suelto.


  —¡Es como en los videojuegos! —exclama Nueve, asomando la cabeza por detrás de mi asiento—. Cualquier idiota podría pilotar esta cosa. No te ofendas, amigo mogo.


  —Tranquilo.


  Aprieto el botón acelerador a fondo y la nave sale disparada hacia delante. Algo empieza a parpadear en la pantalla —sin duda un mensaje de advertencia— justo antes de que la parte baja de la nave roce con la copa de un árbol. Oigo romperse las ramas y, al estirar el cuello, las veo impactar contra el suelo.


  —Ups —digo y le lanzo a Marina una mirada de soslayo.


  —Seis, por favor… —me dice con una expresión asustada en el rostro.


  —Deberías ganar altura —me aconseja Adam—. Y, bueno, considera la posibilidad de girar…


  Nueve se echa a reír y vuelve a acomodarse en su asiento. Presiono el botón de elevación vertical y ascendemos rápidamente. Cuando salimos de la densa vegetación de la marisma, el horizonte aparece ante nuestros ojos. Una fina línea de puntos se ilumina en el cristal de la cabina de mando, sobreimpresionado al paisaje, como un camino.


  —Te he marcado la trayectoria —me dice Adam—. Solo tienes que seguir la línea.


  Asiento con la cabeza y le doy un poco de caña a la nave, sin desviarme del camino iluminado que nos conduce hacia el norte.


  —¡Muy bien, muchachos! —exclamo—. ¡Allá vamos!
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  Tardamos unas dos horas en ir de Florida a Washington. De acuerdo con las instrucciones de Adam, vuelo lo bastante bajo para que no nos detecten los satélites ni corramos el riesgo de cruzarnos con algún avión, pero también lo bastante alto para que no haya una avalancha de avistamientos ovni en la costa Este. Claro que, teniendo en cuenta lo grave que resulta la amenaza de invasión mogadoriana a gran escala, quizá deberíamos dejar que la gente viera nuestra nave, lanzar fuegos artificiales, avisar a todo el mundo.


  Después del sentimiento de euforia que nos ha embargado a todos cuando hemos oído la voz de John y Sam y hemos sabido que nuestros amigos seguían con vida, los ánimos han decaído. Por radio, nos han descrito lo que ocurrió en el John Hancock Center y, a continuación, John nos ha contado lo que vio en la pesadilla que compartió con Ella y las razones por las que cree que Setrákus Ra no quiere perjudicarla. John tiene la teoría de que Ella podría estar emparentada con Setrákus Ra y que el dirigente mogadoriano tal vez sea una especie de lórico retorcido, el Anciano desaparecido que Crayton mencionaba en su carta. Aún no estoy lista para lidiar con esto.


  En cuanto John nos ha puesto al día, ha llegado nuestro turno: debemos contarles lo que nos ocurrió en Florida. Incluso por radio, me doy cuenta de que John trata de no presionarnos demasiado. Pienso en los días en que John había vivido con una cicatriz reciente en el tobillo, preguntándose cuál de nosotros no iba a volver: por muy doloroso que resulte hablar de ello, se merece saber lo que le sucedió a Ocho. Sin embargo, ni Marina ni Nueve están muy comunicativos, así que me toca a mí explicarles que Cinco nos traicionó y que asesinó a Ocho técnicamente por accidente, porque en realidad su intención era matar a Nueve. Estuve inconsciente durante casi toda la lucha, así que hago una descripción en términos generales, exponiendo solo los hechos, sin edulcorar nada. Luego, les doy detalles del rescate del cadáver de Ocho y les explico lo que le ha hecho Cinco a su compañero mogadoriano. Al terminar, una atmósfera triste se instala en la cabina y seguimos nuestro camino hasta la zona residencial de Washington en silencio.


  Aterrizo en medio de una cancha de baloncesto. Estamos en un complejo residencial pretencioso y, al mismo tiempo, inquietante, con las ventanas oscuras y las calles desiertas. La cubierta de la cabina se abre y Marina se levanta dedicándome una mirada de alivio. Mientras, Nueve recoge con esmero el cuerpo de Ocho y sale fuera de la cabina. Marina no se aparta de él, lo agarra del codo para asegurarse de que Ocho no acabe demasiado zarandeado. Aún cuesta de creer que es nuestro amigo el que está en esa bolsa de plástico, y no parece muy adecuado pasearlo tanto arriba y abajo.


  —Tu viaje ya casi llega a su fin —oigo que Marina le susurra a Ocho.


  Debe de estar sintiendo lo mismo que yo.


  Saltamos las dos a tierra y nos volvemos para ayudar a Nueve a bajar el cuerpo de nuestro amigo muerto. En lugar de entregárnoslo, Nueve entorna los ojos y escruta la oscuridad que nos rodea.


  —¡Uau! —dice—. Hay extrañas criaturas vigilándonos.


  —¿Criaturas? —respondo, levantando la mirada hacia él.


  El rostro de Nueve se ha vuelto inexpresivo (bueno, más inexpresivo de lo habitual), como le ocurre siempre que usa su telepatía animal.


  —¡Oh! ¡Había olvidado mencionaros que hemos hecho nuevos amigos!


  Quien acaba de hablar es John, que se acerca corriendo hacia nosotros después de aparecer por la puerta torcida de una casa medio derruida, como si la tierra hubiera querido tragársela, pero no hubiera terminado de hacerlo. Sam está unos pasos por detrás, sonriéndome de oreja a oreja, aunque cuando descubre que lo estoy mirando, su sonrisa se vuelve menos radiante. Detrás de John y Sam, empujando una camilla, llegan Malcolm y un chico pálido y desgarbado que supongo que debe de ser Adam; sus cabellos negros le cubren la cara y le confieren un aspecto entre mogo y una estrella del rock emo.


  —Cuántas quimeras —dice Nueve, emocionado, asintiendo con la cabeza, mientras escruta la oscuridad—. Es genial.


  —A la gorda y perezosa le hemos puesto tu nombre —responde Sam.


  —Eso ya no es tan genial.


  En cuanto nos alcanza, John envuelve a Marina en un estrecho abrazo. A pesar de la oscuridad, descubro días de preocupación en las bolsas oscuras que tiene debajo de los ojos. Recuerdo a ese niño de mirada despierta que encontré en su instituto, luchando contra los mogadorianos, y me pregunto si ha vuelto a sentirse así, como si hubiera regresado para enfrentarse solo al mundo. Debería ser un alivio que estuviéramos juntos de nuevo, pero somos uno menos y conozco a John lo suficiente para saber que ha estado mortificándose durante días por nuestra pérdida.


  —Lo habéis conseguido —dice, soltando a Marina para darme también un abrazo. Y, en voz baja, solo para mí, añade—: No sé qué habría hecho si…


  —No tienes que decir nada —respondo, esta vez abrazándolo yo—. Ahora estamos aquí. Vamos a luchar. Y vamos a ganar.


  John retrocede un paso y, por un momento, descubro una expresión de alivio en su rostro, como si hubiera necesitado que alguien le dijese justo esas palabras. Asiente con la cabeza y luego se dirige a la nave para tomar el cuerpo de Ocho entre sus brazos y permitir que Nueve salte a tierra. Todo el mundo se queda en silencio cuando Malcolm acerca la camilla y John deposita en ella el cadáver de nuestro amigo.


  —Los mogos le han hecho algo —anuncia Marina, dando un paso tambaleante hacia la camilla—. Lo han envuelto en una especie de campo eléctrico.


  Adam avanza, titubeante, y, aclarándose la garganta, pregunta:


  —¿Tenía electrodos? ¿Encima del corazón? ¿En las sienes?


  —Sí —responde Marina sin apartar los ojos de la bolsa que contiene a Ocho.


  —Los mogos los usan para… Esto… —Adam hace una pausa y, al cabo, termina, visiblemente incómodo—: Para mantener frescos a los especímenes. Eso no perjudica los restos, solo los conserva.


  —Especímenes —repite Nueve, con frialdad.


  —Siento mucho lo de vuestro amigo —susurra Adam, pasándose la mano por el pelo—. Solo pensaba que debíais saberlo…


  —Está bien. Gracias, Adam —dice John. Y, poniendo una mano en el hombro de Marina, añade—: Vamos. Llevémosle dentro.


  —¿Qué…? —Marina se interrumpe de golpe. Tiene que respirar profundamente antes de proseguir—. ¿Qué vais a hacer con él?


  —Le hemos preparado una habitación tranquila —responde Malcolm con delicadeza—. No sé muy bien qué costumbres tenéis los lóricos para los entierros…


  Miro primero a John, que frunce el ceño, pensativo, y luego a Nueve, que parece totalmente confundido.


  —Nosotros tampoco —digo—. Quiero decir, ¿cuándo fue la última vez que tuvimos la oportunidad de honrar como es debido a uno de nuestros caídos?


  —Pero no podemos enterrarlo aquí —dice Marina—. Este lugar es mogo.


  Malcolm asiente con la cabeza, con aire comprensivo.


  —¿Quieres ayudarme a llevarlo dentro? —le pregunta a Marina, acariciándole el hombro.


  Marina asiente, y Malcolm y ella se llevan el cuerpo de Ocho a la casa medio derruida. Adam los sigue a una distancia respetuosa, con las manos agarradas de forma extraña a la espalda. Al cabo de un momento, Nueve descarga con fuerza una de sus palmas en el hombro de John y rompe la tensión.


  —¿Lo he oído mal por el altavoz o has mandado a tu novia a una misión supersexy con su exnovio?


  —Nueve, aquí estamos lidiando una guerra; esto no es un juego —responde John, con dureza. Al cabo de una extraña pausa, una mirada recelosa se instala en sus ojos—. Así que cállate. No es supersexy. ¿Qué demonios significa eso?


  —¡Uau! ¡Ya veo que necesitas que te guíe! —le dice Nueve, pasándole el brazo por encima de los hombros, y, cuando emprenden el camino hacia la casa, añade—: Vamos. Te explicaré lo que significa sexy.


  —Ya sé lo que… Vaya, ¿por qué demonios estoy discutiendo esto contigo? —John, frustrado, trata de sacárselo de encima de un empujón, pero Nueve lo agarra con más fuerza—. Suéltame ya, idiota.


  —Vamos, Johnny, ahora necesitas mi cariño más que nunca.


  Miro hacia el cielo, exasperada, mientras ese par se encaminan a la casa compartiendo su momento de chicos. Eso me deja a solas con Sam, que está unos pasos más atrás, mirándome atentamente. Debe de estar buscando las palabras que quiere decirme o tal vez el arrojo para hacerlo. Probablemente el chico se ha pasado horas pensando en este momento, trabajando en el fabuloso discurso que querría pronunciar ante esa chica que no estaba seguro de volver a ver.


  —Hola —es por lo que se decide al cabo.


  —Hola de nuevo —respondo y, antes de que tenga tiempo de decir nada más, lo envuelvo con mis brazos y lo beso con tanto entusiasmo que probablemente lo dejo sin aliento.


  Al principio, Sam parece sorprendido, pero me devuelve el beso al cabo de un instante, tratando de igualar mi intensidad. Lo agarro por la camisa y lo empujo hasta que acabamos apoyados en el lateral del Skimmer: no es exactamente el lugar más romántico del mundo, pero lo acepto. Le cojo las manos y se las planto en mis caderas, luego le acaricio el rostro y hundo mis dedos en sus cabellos, concentrando en un beso toda esa energía desesperada que tengo dentro.


  Al cabo de unos minutos, Sam se separa de mí, sin aliento.


  —¡Seis, uau! ¿Qué ocurre?


  La expresión que veo en sus ojos no es precisamente la que esperaba. Sí, hay un desconcierto apasionado, pero también un trasfondo de preocupación. Al descubrirlo, aparto la mirada.


  —Solo deseaba hacerlo —respondo, diciéndole la verdad—. No sabía si tendría otra oportunidad.


  Presiono la cara contra su cuello y siento latir su corazón en mi mejilla. Me he pasado los últimos días escondida tras una fachada de fortaleza, tratando de hacer de tripas corazón mientras Marina y Nueve estaban a punto de venirse abajo. Y, por fin, al menos aquí fuera, en plena oscuridad, puedo soltarme un poco. Sam me sujeta por la cintura y me dejo caer en sus brazos y permito que me sostenga mientras suelto un suspiro trémulo rozándole el cuello con los labios.


  —No puedo terminar tan deprisa… —susurro, reclinándome para mirarlo—. No quería no haberlo hecho, ¿sabes? ¡Me da igual si esto complica las cosas!


  —A mí también —dice Sam—. Obviamente.


  Empezamos a besarnos de nuevo, esta vez más suavemente, mientras las manos de Sam ascienden poco a poco por mi cuerpo. Cuando el lobo aúlla —fuerte, cerca, con un eco— mi primer instinto es pensar que es Nueve espiándonos desde la casa mientras hace ruidos estúpidos. Pero entonces un segundo y un tercer lobo hacen un coro de aullidos y me reclino para mirar a Sam.


  —¿Qué demonios es eso? —pregunto—. ¿Lobos en un barrio residencial?


  —No lo sé… —responde, pero entonces, de pronto, añade con los ojos muy abiertos—: Las quimeras. ¡Nos están avisando!


  Al cabo de un momento, oigo el ruido de al menos tres helicópteros que descienden hacia nosotros. Si entorno los ojos, puedo distinguir sus siluetas acercándose por el cielo nocturno. Y entonces vemos luces azules y parpadeantes procedentes del único camino de acceso a la zona residencial: una caravana de todoterrenos negros avanza a toda velocidad hacia nosotros.


  CAPÍTULO QUINCE
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  AL OÍR EL CHIRRIDO DE LOS NEUMÁTICOS Y EL RUIDO DE los rotores de los helicópteros, Nueve y yo nos apresuramos a saltar por encima de la valla del porche maltrecho y nos plantamos en el jardín delantero. Llegamos a tiempo de ver un rayo atravesando el cielo, cortesía de Seis. Es una descarga de advertencia; el rayo hace saltar un pedazo de asfalto justo delante de uno de los todoterrenos negros que recorre a toda velocidad el camino de acceso y lo obliga a virar.


  —¿Qué coño es esto? —gruñe Nueve—. Creía que ya habíamos acabado con los federales.


  —Adam ha dicho que iban a dejar este lugar en paz —respondo—. Por el pacto que tenían con los mogos.


  —Supongo que ese pacto debió de caducar cuando os los cargasteis a todos, ¿no?


  Tenemos encima tres helicópteros, rondándonos como buitres. Deben de comunicarse entre ellos, porque encienden los focos al mismo tiempo. Uno nos ilumina a Nueve y a mí, el otro se encarga de la entrada de la casa, situada justo a nuestras espaldas, y el tercero enfoca a Seis y a Sam. Bajo la luz cegadora, veo a Sam que, desarmado, se apresura a meterse en el Skimmer en busca de refugio. Seis, con las manos extendidas en el aire, trata de convocar alguna tormenta para nuestros huéspedes inesperados y se vuelve invisible antes de que el foco pueda localizarla.


  Mientras, ajena al rayo que atraviesa el cielo, la procesión de todoterrenos negros sigue avanzando, con luces azules y parpadeantes detrás de los parabrisas. Los coches derrapan hasta detenerse uno junto al otro, en estrecha formación, creando una barricada de cristal a prueba de balas, un parapeto brillante y resistente a los impactos. Las puertas de los vehículos se abren y un atajo de agentes equipados con idénticas cazadoras azul marino se apea de un salto. Los que no se dedican a gritar órdenes por los walkie-talkies nos apuntan con sus armas, agazapados tras las puertas de los coches. En menos de un minuto nos tienen acorralados en ese callejón sin salida.


  —¿De verdad creen que esto va a detenernos? —pregunta Nueve, avanzando un paso hacia la casa, casi provocando a los agentes para que le disparen.


  —No sé lo que creen —respondo—, pero no saben que tenemos a las quimeras.


  Las siento acechando entre las sombras, cerca de la carretera de acceso. Puede que estos tipos del Gobierno crean que nos tienen rodeados, pero esos ojos que brillan en la oscuridad no comparten su opinión. Las quimeras mantienen sus posiciones, a la espera de recibir una señal.


  Oigo un crujido detrás de mí y, al volverme, veo que Marina ha salido al porche: dos carámbanos dentados se van formando en sus manos, como un par de dagas. Esto es nuevo. Junto a ella, protegido tras la puerta, está Adam, empuñando un cañón mogadoriano.


  —¿Qué hacemos? —me pregunta Marina.


  Ya han empezado a formarse nubes encima de nuestras cabezas: Seis está lista para lanzar un ataque en cuanto lo necesitemos. Sin embargo, hasta ahora los del Gobierno no han hecho más que armar ruido. En realidad no han disparado un solo tiro, y esa es la razón por la que aún no he encendido mi lumen.


  —No quiero herir a nadie si no es necesario —digo—. Pero no tenemos tiempo para gilipolleces. Estoy seguro de que no han venido a interrogarnos.


  Al parecer, Nueve entiende mis palabras como un estímulo para hacer una de sus locuras: avanza un par de zancadas y recoge la base de la silla del doctor Anu, que ha quedado partida en dos después de recibir un disparo durante la pelea de la tarde. La pieza debe de pesar cerca de noventa kilos, pero Nueve la levanta con una sola mano como si tal cosa, balanceándola hacia delante y hacia atrás como demostración de fuerza.


  —¡Esto es una propiedad privada, tíos! —les grita—. ¡Y no veo la orden judicial por ningún sitio!


  Antes de que pueda detenerlo, lanza la pieza al aire, mandándola a pocos centímetros del morro del helicóptero más cercano. Desde donde me encuentro, es bastante obvio que el vehículo no corre ningún peligro, pero supongo que el piloto no está muy acostumbrado a lidiar con miembros de la Guardia que se dediquen a arrojarle pedazos de metal con su fuerza descomunal. El piloto tira del mando y el helicóptero gana altura, vacilante, mientras el haz de luz de su foco dibuja caminos erráticos en el césped. La base de la silla aterriza en medio de la calle con un gran estruendo.


  —Esto era innecesario —observa Adam desde la puerta.


  —Cuestión de opiniones —dice Nueve.


  Cuando se agacha para recoger otro pedazo de silla, oigo el ruido delator de los percutores procedente de la línea de todoterrenos. No sé dónde se oculta Seis, pero también debe de haberlo oído, porque, de repente, una densa niebla se instala en Ashwood Estates, convirtiéndonos en objetivos difíciles de localizar.


  Enciendo mi lumen y doy un paso adelante para posicionarme entre Nueve y la hilera de todoterrenos. Avanzo con las manos levantadas, para que los agentes puedan ver claramente que las tengo envueltas en llamas.


  —No sé por qué habéis venido —grito, encarado hacia los coches—, pero estáis cometiendo un error. Esta es una batalla que no estáis preparados para ganar. Lo más inteligente por vuestra parte sería dar media vuelta e informar a vuestros jefes de que aquí no habéis encontrado nada.


  Para enfatizar mi discurso, les mando una orden telepática a nuestras quimeras y un canon de aullidos resuena en la oscuridad, a pocos pasos de los todoterrenos. Asustados, algunos de los agentes apuntan sus armas hacia las sombras y uno de los helicópteros emplea su foco para peinar los campos que flanquean el camino de acceso. Los hemos asustado.


  —¡Último aviso! —grito, dejando que una bola de fuego de la medida de una pelota de baloncesto flote por encima de mi mano.


  —¡Dios mío! —exclama la voz de una mujer desde la hilera de coches—. ¡Retirada!


  Uno a uno, los agentes que están de pie junto a los coches bajan sus armas y uno de ellos pasa como puede entre dos vehículos y avanza hacia nosotros con las manos levantadas, en señal de rendición. A través de la niebla, reconozco su postura rígida y su cola de caballo.


  —¿Agente Walker? ¿Es usted?


  Nueve se echa a reír a mi lado y exclama:


  —Oh, vamos. ¿No me diga que va a detenernos otra vez?


  Cuando ya está más cerca, Walker hace una mueca. Sus rasgos afilados están más arrugados de lo que recordaba. La veo pálida y un alarmante mechón gris tiñe su cabellera pelirroja. Trato de acordarme de la gravedad de las heridas que sufrió en la base Dulce. ¿Es posible que aún sufra las secuelas de esa experiencia?


  Antes de que se nos acerque demasiado, Seis se materializa detrás de ella y la agarra por la cola.


  —Ni un paso más —le gruñe.


  Walker se detiene, obediente, abriendo los ojos como platos. Seis alarga el brazo para arrebatarle el arma que lleva sujeta a la cadera y luego la arroja al suelo.


  —Siento el susto —dice Walker con la voz algo ahogada, por culpa del ángulo forzado en que Seis la obliga a mantener la cabeza—. Mis agentes vieron aterrizar la nave mogadoriana y creímos que tal vez fuerais víctimas de un ataque.


  Dejo que el lumen que me ilumina las manos se apague e, inclinando la cabeza, le pregunto:


  —Un momento. ¿Habéis venido corriendo hasta aquí porque creíais que nosotros estábamos en peligro?


  —Ya sé que no tenéis ningún motivo para creerme —admite Walker con la voz ronca—, pero hemos venido a ayudar.


  Nueve suelta un bufido de mofa, a mi lado. Le dedico a Walker una mirada severa, a la espera de que diga la frase clave o haga la señal secreta para que sus hombres abran fuego.


  —Por favor —dice—, solo os pido que me escuchéis.


  Dejo escapar un suspiro y emprendo el camino hacia la casa.


  —Llevadla dentro —le digo a Seis y, volviéndome hacia Nueve, añado—: Si los demás hacen algo sospechoso, lo que sea…


  Nueve hace crujir los nudillos.


  —No te preocupes, sé muy bien lo que tengo que hacer.


  Seis empuja a Walker para que suba los escalones rotos de la casa de Adam y luego la hace pasar dentro. Yo los sigo, algo rezagado, mientras el resto de nuestros amigos se quedan vigilando el pequeño ejército de agentes del Gobierno.


  —¿Es un mogadoriano ese que he visto fuera? —pregunta Walker cuando Seis la manda dentro del salón de un empellón—. ¿Habéis hecho prisionero a uno?


  —Es un aliado —aclaro—. Ahora mismo la prisionera eres tú.


  —Entendido —dice Walker, cansada.


  Y, sin que Seis tenga que empujarla, se deja caer pesadamente en uno de los sofás. La luz del salón me confirma que, en efecto, algo raro le ocurre. Tal vez se deba a ese mechón blanco, pero Walker parece consumida. Descubre la entrada que conduce a los túneles mogadorianos, pero no parece muy interesada, ni tampoco sorprendida.


  —Ah, una invitada —dice Malcolm al aparecer por la puerta de la cocina, con el rifle colgado del hombro—. Y se ha traído a un montón de amigos. ¿Va todo bien?


  —Aún no estoy muy seguro —respondo con perspicacia, sin bajar la guardia.


  Seis rodea el sofá para colocarse donde Walker no pueda verla.


  —Hum —dice Malcolm—. Iba a preparar café. ¿Os apetece tomar un poco? Creo que también he visto algo de té en la cocina.


  Los labios de Walker esbozan una sonrisa temblorosa.


  —¿De qué va esto? ¿De la típica estrategia poli bueno, poli malo? —Y entonces aparta la mirada de Malcolm y me pregunta—: ¿Es este uno de vuestros…? ¿Cómo los llamáis…? ¿Cêpanes?


  Seis levanta la mano y le dice a Malcolm:


  —Mira, yo me tomaré una taza. —Cuando la miro, irritado, ella se encoge de hombros—. ¿Qué? Confía en mí: puedo beber un poco de café y, al mismo tiempo, encargarme de ella, si hace falta.


  La agente Walker vuelve la cabeza y, mirándola por encima del hombro, coincide:


  —Yo la creo.


  Doy un paso adelante para plantarme enfrente de Walker y, haciendo chasquear los dedos en sus narices, le digo:


  —Se acabó: deja de subestimarme y dinos qué habéis venido a hacer aquí.


  —El agente Purdy ha muerto —anuncia Walker, levantando la cabeza para mirarme—. Tuvo un infarto en la base Dulce.


  —Ah, sí, ya le recuerdo —dice Seis—. Es una lástima.


  Yo también me acuerdo del compañero de la agente Walker: un hombre mayor, con el cabello cano y la nariz aguileña. Me encojo de hombros, sin ver qué relación guarda eso con nosotros, y le digo:


  —Mi pésame, supongo. ¿Y qué?


  —Ese tío era un mamón —responde Walker—. No es tanto que estirara la pata; es lo que sucedió después.


  Walker me muestra sus manos y, a continuación, las acerca muy lentamente al bolsillo delantero de su cazadora del FBI. Del interior, extrae un dossier enrollado y sujeto con una goma elástica. Lo abre, busca entre su contenido y extrae una foto Polaroid. Walker me la entrega y examino un primer plano del difunto agente Purdy… o lo que queda de él. La mitad de su rostro ha desaparecido, convertido en un montón de cenizas que se acumula en el suelo de cemento.


  —Creía que habías dicho que había sufrido un infarto —explico.


  —Y así es —responde Walker—. El caso es que, después del infarto, empezó a desintegrarse. Como los mogadorianos.


  —¿Y eso qué significa? ¿Por qué? —pregunto, sacudiendo la cabeza.


  —Estuvo recibiendo tratamiento —explica Walker—. Mejoras, lo llaman los mogos. La mayoría de los miembros de ProMog que ya son mayores lo reciben durante años.


  Me parece que leí el término «ProMog» en la página «Están entre nosotros», pero no sé muy bien cómo encaja todo esto con las mejoras de las que nos habló Adam.


  —Rebobina —le pido—. Empieza desde el principio.


  Walker se pasa la mano por el mechón de canas, algo cohibida, y, por un momento, tengo la sensación de que está reconsiderando lo de la confesión. Sin embargo, al cabo, me mira directamente a los ojos y me entrega el dossier que había tenido entre las manos hasta ahora.


  —El primer contacto fue hace diez años —dice—. Los mogadorianos afirmaban que iban detrás de unos fugitivos. Querían emplear nuestra red policial, tener vía libre para poder moverse a voluntad por todo el país, y, a cambio, nos proporcionarían armas y tecnología. Yo acababa de salir de la academia cuando todo esto ocurrió, así que, como es obvio, no me invitaron a ninguna de las reuniones con los extraterrestres. Supongo que nadie quería cabrearlos, ni dejar escapar las armas más poderosas que habíamos visto jamás, porque nuestro Gobierno cedió enseguida. El mismísimo director del departamento estuvo presente en las negociaciones. Eso fue justo antes de que lo ascendieran. De hecho, tal vez lo ascendieron por eso.


  —Déjame adivinar —digo, tratando de recordar el nombre que había leído en la página web de Mark—. El antiguo director era Bud Sanderson, el actual secretario de Defensa.


  Walker parece impresionada.


  —Exacto. Si unís los puntos, descubriréis que a muchas de las personas que negociaron con los mogos hace diez años les ha ido muy bien desde entonces.


  —¿Y qué me dice del presidente? —pregunta Seis.


  —¿Ese tío? —resopla Walker—. Es un pez pequeño. Los que salieron elegidos, los que dieron discursos en televisión, no son más que famosos con pretensiones. El poder de verdad lo tiene la gente que fue designada a dedo, los que trabajan en segundo plano. Aquellos de los que no habéis oído hablar nunca. Son la gente que querían los mogos y que aún sigue con ellos.


  —Pero él todavía es presidente —argumenta Seis—. ¿Por qué no hace algo?


  —Porque no sabe nada —dice Walker—. Y, además, el vicepresidente es partidario de ProMog. Cuando llegue el momento, el presidente se unirá a los mogos o será destituido.


  —Lo siento —digo, levantando las manos—. ¿Qué demonios es eso de ProMog?


  —Progreso Mogadoriano —aclara Walker—. Es lo que ellos llaman, abro comillas, intersección de nuestras dos especies, cierro comillas.


  —Sabes, si algún día quieres dedicarte a otra cosa, conozco una página web para la que podrías escribir —le digo a Walker, hojeando los documentos del dossier.


  Hay especificaciones sobre los cañones mogadorianos, transcripciones de conversaciones entre políticos, fotos de miembros importantes del Gobierno estrechándose la mano con oficiales mogos uniformados. Es el tipo de documentos basura que una página como «Están entre nosotros» mataría por tener.


  En realidad, una buena parte de ese rollo ya estaba en la página de Mark. ¿Acaso era Walker la persona que le había estado proporcionando información?


  —¿Así que tu jefe vendió la humanidad a cambio de armas más modernas? —pregunta Seis, asomándose desde detrás del sofá para fulminar a Walker con la mirada.


  —Ese sería un buen resumen. Claro que tampoco fuimos el único país en acceder a ese trato —prosigue Walker, con un tono más amargo—. Y sabían cómo tenernos bien agarrados. Después de las armas, empezaron a prometernos avances médicos. «Mejoras genéticas», lo llamaban. Aseguraban que podían curarlo todo, desde una gripe hasta el cáncer. En realidad nos estaban prometiendo la inmortalidad.


  Levanto la mirada del dossier, al ver la fotografía de un soldado con una de las mangas de la camisa levantada: tiene las venas del brazo ennegrecidas, como si la sangre se hubiera vuelto hollín.


  —¿Y esto cómo se explica? —pregunto, señalando la foto.


  Walker estira el cuello para ver la imagen y, a continuación, mirándome a los ojos, me dice:


  —Lo que estás viendo es el resultado de una semana sin las inyecciones genéticas mogadorianas. Así se explica.


  Le enseño la foto a Seis y ella sacude la cabeza con repugnancia.


  —Así que básicamente os están matando poco a poco —dice Seis—. O convirtiéndoos en mogos.


  —No sabíamos en lo que nos estábamos metiendo —reconoce Walker—. Pero al ver a Purdy desintegrarse así… se me abrieron los ojos. Los mogos no son salvadores: nos están convirtiendo en algo inhumano.


  —Pero vosotros seguís tratando con ellos, ¿verdad? —le respondo—. He oído que hay gente que trata de publicar la historia de un grupo de mogadorianos que fue capturado, pero alguien se lo impide.


  Walker asiente con la cabeza.


  —Los mogos defienden que sus mejoras genéticas solo se notarán con el tiempo. Muchos de los veteranos de Washington quieren seguir hasta el final, cueste lo que cueste. Supongo que nunca han visto desintegrarse a un humano. Tipos como Sanderson y algunos de sus amigotes de alto rango partidarios de ProMog ya han empezado a recibir tratamientos más avanzados. Todo lo que los mogos quieren a cambio es nuestra cooperación continuada.


  —¿Cooperar cómo?


  Walker me mira levantando la ceja.


  —Si aún no lo habéis adivinado, está claro que me he unido al bando equivocado y estamos todos bien jodidos.


  —Quizá si en lugar de ir a la caza de niños, te hubieras unido al bando adecuado hace años… —Al ver la mirada que me dedica Seis, trato de controlar mi ira—. Bueno, da igual. Sabemos que ya vienen. Esta vez no se esconden entre las sombras o en zonas residenciales, esta vez entrarán a la fuerza, ¿verdad?


  —Exacto —confirma Walker—. Y esperan que les entreguemos las llaves del planeta.


  Malcolm regresa de la cocina con dos tazas de café. Le entrega una a Seis y la otra, a Walker, que parece sorprendida, pero agradecida.


  —Disculpe, pero ¿cómo se supone que va a ir la cosa? —pregunta Malcolm—. Cuando la gente los vea cara a cara por primera vez, cundirá el pánico, eso seguro.


  —Además, con esa pinta de bichos raros y esa piel blancucha —añade Seis—, la gente se va a cagar patas abajo.


  —No estés tan segura de eso —repone Walker, alargando la taza hacia el dossier que aún tengo en las manos.


  Después de pasar algunas páginas más, me encuentro con una serie de fotografías. Dos tipos trajeados están comiendo en un restaurante elegante. El primero es un hombre de casi setenta años con poco pelo y cara de búho; lo reconozco de haberlo visto en la página de Mark: es Bud Sanderson, el secretario de Defensa. Al otro, un tipo atractivo de mediana edad que parece una estrella de cine, no lo he visto nunca. Lleva algo colgado en el cuello, algo que queda casi oculto bajo el traje, pero el ángulo desde el que ha sido tomada la foto no permite apreciarlo con claridad. Me resulta vagamente familiar, así que le tiendo la foto a Walker y le digo:


  —Conozco a Sanderson, pero ¿quién es el otro tío?


  Walker me mira levantando una ceja.


  —¿Qué? ¿No lo reconoces? No me sorprende. Al parecer, este tipo tiene varios aspectos distintos. Yo no lo reconocí cuando trataba de destruiros en la base Dulce, grande como una casa, con una especie de látigo llameante. De hecho, creo que ese fue el momento en el que decidí que eso de ProMog no era para mí.


  Abro los ojos como platos y le echo otra mirada a la fotografía. Los colgantes están ocultos bajo el traje, pero se ve claramente que el hombre lleva tres cadenas al cuello.


  —No puede ser…


  —Setrákus Ra —confirma Walker, asintiendo con la cabeza—, cerrando el trato de paz entre mogadorianos y humanos.


  Seis rodea el sofá y me arrebata la foto de las manos.


  —Jodido transformista —dice—. Ha estado tramando todo esto mientras nosotros huíamos de un lado a otro, mientras salíamos en desbandada.


  —Puede que nos lleve ventaja, pero la cosa aún no ha acabado —apunta Malcolm.


  —Bueno, eso es optimismo esperanzador —dice Walker, dándole un sorbo al café—. Pero acabará dentro de dos días.


  —¿Qué pasa dentro de dos días? —pregunto.


  —La convención de las Naciones Unidas —aclara Walker—. Muy oportunamente, el presidente no podrá acudir, así que Sanderson aparecerá en su lugar. Estará allí para presentar a Setrákus Ra al mundo. Un poco de teatro político para dejarnos claro que estos entrañables extraterrestres no quieren hacernos ningún daño. Se presentará una propuesta para concederle a la flota mogadoriana el libre acceso a nuestro planeta, para que pueda aterrizar aquí y podamos así convertirnos en buenos vecinos de la comunidad intergaláctica. Los líderes mundiales a los que ha comprado la apoyarán. Creedme: son mayoría. Y, en cuanto estén aquí, en cuanto les hayamos dejado entrar…


  —Vimos a una de esas naves de guerra en Florida —comenta Seis, mirándome con expresión sombría—. Sería difícil abatirla incluso con un ejército listo para la batalla.


  —Pero es que no habrá una batalla —digo, terminando el pensamiento de Seis—. La Tierra ni siquiera les plantará cara. Y para cuando se den cuenta de que han dejado entrar a un monstruo, ya será demasiado tarde.


  —Exacto —coincide Walker—. En el Gobierno no todos están con Sanderson. Un quince por ciento del FBI, la CIA, la NSA, los militares están a favor de ProMog. Tienen muchos amigos poderosos (se han asegurado de que así fuera), pero la mayoría de la gente aún sigue en la inopia. Supongo que los mogos habrán establecido la misma proporción en otros países. Saben a cuántos humanos necesitan para controlar el éxito del proceso.


  —¿Y tú qué eres? ¿El uno por ciento que lucha contra ellos? —pregunto.


  —Menos de un uno —responde Walker—. Es mucho a lo que enfrentarse si no tienes superpoderes y… ¿Qué era eso de ahí fuera? ¿Un ejército de lobos? Bueno, el caso es que mi equipo y yo hemos estado vigilando Ashwood a la espera de que surgiera la oportunidad de lanzar un ataque o, no sé, hacer algo. Cuando hemos visto que os apoderabais de este lugar…


  —Está bien, Walker, ya lo pillo —la interrumpo, dejando el dossier a un lado—. Aunque no acabe de confiar en ti, te creo. ¿Qué se supone que debemos hacer? ¿Cómo paramos todo esto?


  —¿Vamos al presidente? —sugiere Seis—. Él tiene que poder hacer algo…


  —Esa es una posibilidad —dice Walker—. Pero el presidente es un solo hombre, y está muy bien vigilado. Y, aunque pudierais llegar hasta él, ponerlo al día de lo que ocurre con estos extraterrestres y conseguir que se uniera a vosotros… Hay un montón de mamones de ProMog ansiosos por dar un golpe de Estado.


  Me quedo mirando fijamente a Walker, consciente de que ya tiene un plan y que lo que busca es nuestro apoyo.


  —¡Suéltalo ya! ¿Qué quieres de nosotros?


  —Necesitamos ganarnos a la gente que aún ignora lo que está ocurriendo. Y, para conseguirlo, es necesario que hagamos algo grande —dice Walker, con desenfado, como si hablara de sacar la basura—. Querría que me acompañarais a Nueva York, asesináramos al secretario de Defensa y desenmascaráramos a Setrákus Ra.


  CAPÍTULO DIECISÉIS
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  DESDE LA PLATAFORMA DE OBSERVACIÓN CONTEMPLO acercarse la nave; al principio no era más que una mancha negra sobre el azul de la Tierra, pero luego ha ido creciendo hasta ocultar todo el planeta. La nave de guerra reduce la velocidad cuando se encuentra relativamente cerca del Anubis, y digo «relativamente», porque la inmensidad del espacio es tal que resulta difícil hacerse una idea de la profundidad y la distancia. Estoy muy lejos de la Tierra. Muy lejos de mis amigos. Y esta es la única distancia que importa.


  Veo abrirse una compuerta en la nave recién llegada y un pequeño transbordador aparece ante mis ojos. Es blanco, totalmente esférico, como una perla flotando por el océano oscuro del espacio. La pequeña nave se acerca oscilando de arriba abajo, y pronto oigo el chirrido de un mecanismo, seguido del típico ruido de aire descomprimido: el muelle de embarque del propio Anubis, justo debajo de mí, se está preparando para recibir al visitante.


  —Por fin —dice Setrákus Ra, estrechándome el hombro con la mano.


  Parece entusiasmado con la llegada de esta nave: una amplia sonrisa ilumina el rostro que le ha robado a los humanos. Nos quedamos de pie, uno junto al otro, en la plataforma de observación que hay justo encima del muelle de embarque, donde se ven hileras de naves de reconocimiento y una colección algo más reducida de transportes de forma esférica.


  Estamos esperando a mi «prometido». Solo la palabra ya me provoca náuseas. Y sentir la mano de Setrákus Ra apoyada con aire paternal en mi hombro lo empeora todo todavía más.


  Trato de borrar cualquier expresión de mi rostro. Cada vez se me da mejor eso de ocultar las emociones. He decidido no darle más información a este monstruo. Finjo estar también emocionada, tal vez solo un poco nerviosa. Dejo que piense que me ha sometido o que me he pasado a su bando; que las lecciones sobre el Progreso Mogadoriano están surtiendo efecto, que me estoy convirtiendo en la versión fantasmal de mí misma que aparecía en mi visión del futuro.


  Sé que tarde o temprano conseguiré escapar. O moriré en el intento.


  Me aparto de la ventana y me acerco al mirador para contemplar la llegada del transbordador a las puertas del muelle de embarque. Abajo, varias luces empiezan a parpadear para avisar a los mogos del peligro de acabar succionados por el espacio si no se apresuran a despejar el área. Setrákus Ra ya se ha ocupado de todo: ha despachado a los técnicos mogos para que podamos dar la bienvenida a los recién llegados en privado. Las pesadas puertas se abren y siento la fuerza absorbente del espacio incluso desde el interior del compartimento estanco del mirador; la presión cambia, como cuando consigo sacarme el agua que han retenido mis oídos. Luego, el transbordador planea hasta llegar a bordo y, cuando las puertas se sellan tras de sí, todo vuelve a permanecer en silencio.


  —Ven —me ordena Setrákus Ra saliendo del mirador por la puerta ahora abierta del compartimento estanco, camino de la escalera de caracol que conduce al muelle de embarque.


  Lo sigo, obediente, entre las hileras de naves de reconocimiento, mientras nuestros pasos resuenan contra la superficie de metal. Con prudencia, tratando de no mostrar demasiado interés, asomo la cabeza por detrás de Setrákus Ra para poder ver la nave mientras se abre la compuerta. Espero ver aparecer a uno de los mogadorianos auténticos más jóvenes, algún prometedor empleado de alto rango seleccionado por Setrákus Ra, como los que he visto entregando informes de situación a su «Querido Líder», consumidos por los nervios.


  Estoy poniendo todo mi empeño en mostrarme indiferente, pero, cuando veo a Cinco, no puedo evitar ahogar un grito.


  Setrákus Ra se vuelve para mirarme.


  —Tengo entendido que ya os conocéis, ¿verdad?


  Cinco lleva un ojo tapado con una gasa repulsiva: tiene una mancha de sangre justo en medio y los bordes amarillentos por el sudor. Parece cansado, más bien exhausto, y cuando vuelve el ojo sano hacia mí, sus hombros rollizos se desploman aún más. Se detiene justo delante de Setrákus Ra y, con la mirada abatida, le pregunta en voz baja:


  —¿Qué está haciendo ella aquí?


  —Ahora ya estamos todos juntos —responde Setrákus Ra y, agarrando a Cinco por los hombros, añade—: los liberados y los de mente abierta, listos para el Progreso Mogadoriano. Y, en gran parte, gracias a ti, muchacho.


  —Vale —gruñe Cinco.


  Recuerdo que Cinco aparecía en mi visión (estaba allí para escoltar a Seis y a Sam hasta el patíbulo, y Seis le escupió a la cara), pero supongo que no le di mucha importancia a esa parte: me preocupaba mucho más mi inquietante conexión con Setrákus Ra. Y ahora aquí está, recibiendo del líder mogadoriano una palmadita en la espalda; parece que el futuro ya empieza a tomar forma. Y, al parecer, me han prometido a él para que me convierta en su esposa mediante algún ritual repulsivo que da validez a un matrimonio mogadoriano. Ahora mismo, no obstante, no es esta mi mayor preocupación. Porque si Cinco está aquí, con pinta de haber librado una batalla…


  —¿Qué…? ¿Qué has hecho? —le pregunto, en un tono más chirriante de lo que habría querido—. ¿Qué les ha pasado a los demás?


  Cinco me mira de nuevo y frunce los labios, sin responderme.


  —Les diste una oportunidad, ¿verdad? —le pregunta Setrákus Ra, sin duda para que yo lo oiga—. Trataste de mostrarles la luz.


  —No me habrían escuchado —responde Cinco en voz baja—. No me dejaron opción.


  —Y mira cómo te pagaron tus esfuerzos por ser clemente —dice Setrákus Ra pasando los dedos por el vendaje que Cinco lleva en la cara—. Esto lo arreglaremos enseguida.


  Retrocedo un paso, sorprendida, cuando Cinco le aparta a Setrákus Ra la mano de un guantazo. Es un golpe fuerte y el impacto resuena entre las naves que nos rodean. No puedo ver la cara del líder mogadoriano, pero sí cómo se tensan los músculos de su espalda y cómo su postura rígida se envara aún más. Tengo la sensación de que el bulto descomunal que se oculta dentro de esa forma humana está a punto de explotar.


  —Déjalo —le suelta Cinco con la voz débil y temblorosa—. Quiero que se quede como está.


  No sé qué reprimenda debía de tenerle preparada Setrákus Ra, pero no llega. Casi parece que lo ha dejado de piedra el fervor de Cinco por quedarse medio ciego.


  —Estás cansado —le dice, al cabo—. Lo hablaremos en cuanto hayas reposado.


  Cinco asiente con la cabeza y da un paso para rodear, cauteloso, a Setrákus Ra, como si no estuviera seguro de que el gobernante supremo mogadoriano fuera a dejarlo pasar. Cuando Setrákus Ra no trata de barrarle el camino, Cinco suelta un gruñido y avanza encorvado hacia la salida.


  Sin embargo, cuando se encuentra a pocos pasos de la puerta, Setrákus Ra lo llama.


  —¿Dónde está el cuerpo? —le pregunta; al oírlo, el lórico se detiene en seco—. ¿Dónde está el colgante?


  Cinco se aclara la garganta y empiezan a temblarle las manos, al menos hasta que hace un esfuerzo consciente para controlarse. Entonces se vuelve para mirar de frente a Setrákus Ra, que alarga la cabeza hacia la nave abierta, sin duda convencido de que hay algo esperándolo.


  —¿Qué cuerpo? —pregunto, sintiendo una opresión en el pecho. Al ver que no me hacen ni caso, levanto más la voz—: ¿Qué cuerpo? ¿Qué colgante?


  —Han volado —se limita a responder Cinco.


  —¡Te he hecho una pregunta, Cinco! —le grito—. ¿Qué cue…?


  Sin ni siquiera mirarme, Setrákus Ra sacude la mano hacia mí y me cierra la boca con su fuerza telequinésica: los dientes se me quedan pegados. Es como si me hubieran dado un buen bofetón, y las mejillas se me ponen rojas de rabia. Alguien ha muerto, lo sé. Uno de mis amigos está muerto y estos dos cabrones me ignoran por completo.


  —Quiero detalles —le gruñe Setrákus Ra y, a pesar de su atractiva forma humana, me resulta bastante evidente que se le está acabando la paciencia.


  Cinco deja escapar un suspiro, como si esta conversación fuera una pérdida de tiempo.


  —El comandante Deltoch decidió encargarse personalmente de la vigilancia del cuerpo y no quise cuestionar sus órdenes. Encontré sus restos justo antes de marcharnos. Los miembros de la Guardia debieron de infiltrarse en la base y escapar luego con su amigo.


  —Se suponía que tenías que traérmelo tú —sisea Setrákus Ra, perforando a Cinco con la mirada—. No Deltoch: ¡tú!


  —Lo sé —responde Cinco—. No quiso escucharme cuando le comuniqué tus órdenes. Su insubordinación le costó la vida.


  Una nube ensombrece el rostro de Setrákus Ra, mientras los engranajes trabajan tras sus falsos ojos azules, como si supiera que, de algún modo, Cinco se la está jugando: la rabia se va apoderando de él. De repente, siento que su fuerza telequinésica abandona mi mandíbula. Se ha distraído: está completamente centrado en Cinco. Antes de que Setrákus pueda decir o hacer algo más, doy un paso adelante y me planto entre los dos, levantando aún más la voz. Esta vez no les queda más remedio que prestarme atención.


  —¿Qué cuerpo? ¿De quién estáis hablando?


  Al cabo, el ojo sano de Cinco se fija en mí.


  —De Ocho: ha muerto.


  —No —digo, casi en un suspiro, tratando, demasiado tarde, de controlar mi reacción: me fallan las rodillas y el rostro impasible de Cinco se vuelve borroso cuando mis ojos se empañan en lágrimas.


  —Sí —interviene Setrákus Ra. La rabia que dominaba su voz ha desaparecido para dar paso a algo más retorcido y siniestro: ahora su tono es ostentoso y de una amabilidad excesiva—. Cinco se encargó de todo, ¿verdad, muchacho? Todo en beneficio del Progreso Mogadoriano.


  Me acerco a Cinco con los puños apretados y le digo:


  —¿Tú…? ¿Tú le mataste?


  —Fue… —Por un momento, tengo la sensación de que va a negarlo, pero luego, tras dirigirle una mirada rápida a Setrákus Ra, se limita a asentir con la cabeza mientras dice—: Sí.


  De pronto, todos mis esfuerzos por ocultar mis emociones delante de Setrákus Ra se vienen abajo. Siento que un grito iracundo va tomando forma en mi interior. Quiero atacar a Cinco. Quiero abalanzarme sobre él y destrozarlo. Sé que no tengo ninguna posibilidad (recuerdo cómo se las apañó solo en la sala de entrenamiento, su capacidad de convertir su piel en metal o cualquier material con el que entre en contacto), pero pienso hacerle todo el daño que pueda. Me romperé las manos contra su piel de acero si con eso puedo asestarle aunque solo sea un puñetazo.


  Setrákus Ra me agarra del hombro para detenerme.


  —Creo que este es un momento excelente para que recibas esa lección de la que hemos hablado —me dice, de nuevo en ese tono falso.


  —¿Una lección de qué? —le espeto, fulminando a Cinco con la mirada.


  El traidor parece aliviado de que Setrákus Ra centre ahora toda su atención en mí y pregunta:


  —¿Puedo retirarme?


  —Por supuesto que no —responde Setrákus Ra.


  Junto a una de las naves, hay un carro repleto de herramientas (llaves inglesas, tenazas, destornilladores), todas destinadas al mantenimiento de las naves mogadorianas, pero no por ello muy distintas de las de la Tierra. Setrákus Ra lo empuja hacia nosotros y me sonríe.


  —Tu legado, Ella, se llama Dreynen. Te otorga el poder de cancelar temporalmente el legado de otro miembro de la Guardia —me sermonea Setrákus Ra, con las manos cogidas detrás de la espalda—. Era uno de los legados menos comunes en Lorien.


  Me paso el antebrazo por los ojos y trato de enderezarme. Aún sigo mirando a Cinco fijamente, pero mis palabras van dirigidas a Setrákus Ra.


  —¿Por qué me cuentas esto ahora? ¡Me da lo mismo!


  —Es importante conocer la propia historia —responde, con convicción—. Según los Ancianos, los legados surgieron en Lorien para satisfacer las necesidades de la sociedad lórica. Si es así, ¿qué beneficio se deriva entonces de un poder que solo es útil en contra de otro miembro de la Guardia?


  Cinco se ha quedado inmóvil, reacio a encontrarse con mi mirada. Distraída por mi ira, me olvido de moderar mis palabras, de conservar la sangre fría.


  —No lo sé —le suelto con sarcasmo—. Tal vez Lorien intuyera que aparecerían mamones como vosotros y quería asegurarse de que alguien pudiera pararles los pies.


  —Ah —responde Setrákus Ra con la voz cargada de la petulancia del profesor, como si yo hubiera caído en su trampa—. Pero, en este caso, ¿por qué los Ancianos no te eligieron como uno de los miembros de la Guardia que había que salvar? Y, si Lorien da forma a los legados para satisfacer las necesidades de los lóricos, ¿por qué iba a conceder legados a aquellos que no son compatibles para usarlos? La mera existencia de Dreynen sugiere una falibilidad de Lorien que los Ancianos trataban de negar. El caos tiene que ser domesticado, no venerado.


  Trato de acercarme a Cinco, pero Setrákus Ra emplea la telequinesia para inmovilizarme. Contengo mi ira y me recuerdo a mí misma que aquí soy una prisionera. Tendré que seguir a Setrákus Ra su estúpido juego hasta que llegue el momento. La venganza tendrá que esperar.


  —Ella —me dice—, ¿comprendes lo que te estoy diciendo?


  Dejo escapar un suspiro y aparto la mirada de Cinco para fijarla con aire aburrido en Setrákus Ra. Obviamente, ya tiene todo su discurso filosófico preparado. Es muy probable que sea una de las secciones más extensas de su libro. No tiene sentido tratar de discutir con él.


  —Así que todo es producto del azar y deberíamos aprovecharlo y bla-bla-bla… —digo—. Tal vez tengas razón o tal vez no. Nunca lo sabremos, porque te fuiste y destruiste el planeta.


  —¿Exactamente qué destruí? Un planeta, tal vez. Pero no Lorien en sí mismo —argumenta Setrákus Ra, jugueteando con uno de los colgantes que lleva en el cuello—. Es más complicado de lo que crees, querida nieta. Tu mente no tardará en abrirse y entonces lo comprenderás. Hasta entonces… —Alarga el brazo hacia el carro, coge una llave inglesa y me la arroja—. Practicaremos.


  Cojo la llave inglesa en el aire y la sostengo delante de mí. Setrákus Ra se vuelve hacia Cinco, que sigue allí en silencio, esperando que le deje marchar.


  —Vuela —le ordena Setrákus Ra.


  Cinco levanta la mirada, confundido.


  —¿Qué?


  —Vuela —repite Ra, alargando las manos hacia el techo del muelle de embarque—. Tan alto como puedas.


  Cinco suelta un gruñido y empieza a levitar lentamente hasta alcanzar unos doce metros de altura; su cabeza casi roza las vigas de la estructura del muelle.


  —¿Y ahora qué? —pregunta.


  En lugar de responder, Setrákus Ra se vuelve hacia mí. Yo ya me he formado una idea de lo que quiere que haga. El contacto con el metal frío de la llave inglesa me ha llenado la palma de sudor. Setrákus Ra se arrodilla junto a mí y baja la voz.


  —Quiero que hagas lo mismo que hiciste en la base Dulce —me indica.


  —Ya te lo dije: no sé cómo lo hice —protesto.


  —Sé que tienes miedo. Tienes miedo de mí, de tu destino, de este lugar en el que te encuentras —prosigue Setrákus Ra con mucha paciencia; durante un momento aterrador, su voz me suena casi como la de Crayton—. Pero para ti este miedo es un arma. Cierra los ojos y déjalo fluir. Tu Dreynen lo seguirá. Este legado que vive en tu interior está siempre hambriento y se alimenta de tu miedo.


  Cierro los ojos con fuerza. Una parte de mí quiere resistirse a esta lección: se me eriza la piel al oír el sonido de la voz de Setrákus Ra. Sin embargo, hay otra parte que desea aprender a usar mi legado, cueste lo que cueste. No parece tan antinatural: dentro de mí hay una energía que quiere salir. Mi Dreynen quiere ser útil.


  Cuando abro los ojos, la llave inglesa brilla, cargada de energía roja. Lo he hecho. Igual que en la base Dulce.


  —Muy bien, Ella. Puedes usar el Dreynen al entrar en contacto con tu adversario o, tal como has hecho ahora, cargar objetos con él para atacarlo a distancia —explica Setrákus Ra. Y se apresura a retroceder un paso cuando alargo la llave hacia él—. Tranquila, querida.


  Me lo quedo mirando fijamente, sin pestañear, sosteniendo la llave inglesa como si fuera una antorcha con la que quisiera asustar a un animal salvaje. Me pregunto si podría agredirlo con ella, anular sus legados y reventarle la cabeza. ¿Trataría Cinco de detenerme? ¿Sería yo capaz de salirme con la mía? Aún no estoy segura del alcance de los legados de Setrákus Ra, ni de qué otros trucos puede esconder en la manga, ni tampoco de lo que podría ocurrir con el hechizo que ahora nos tiene conectados. Pero quizá valdría la pena intentarlo.


  Una sonrisa se va dibujando poco a poco en el rostro de Setrákus Ra, como si supiera que estoy haciendo esas elucubraciones mentales y las valorara.


  —Vamos —dice, y sus ojos se dirigen al techo—. Ya sabes qué hacer ahora. Me ha fallado y mató a tu amigo, ¿no?


  Sé que debería resistirme, que no tendría que hacer nada que Setrákus Ra quiera que haga. Pero esta llave inglesa cargada con mi Dreynen casi parece ansiosa, como si estuviera hambrienta y necesitara liberarse. Y entonces pienso en Ocho, muerto en algún lugar de la Tierra, asesinado por el chico regordete que ahora mismo está suspendido en el aire, justo encima de mí, y con el que, según parece, mi abuelo tiene planeado casarme.


  Me vuelvo y arrojo la llave a Cinco.


  No estoy segura de que mi lanzamiento tenga la precisión y el impulso necesarios, así que recurro a mi telequinesia para darle a la llave un empujoncito. Cinco debe de verla venir, pero no trata de apartarse. Eso es lo que me hace arrepentirme de mi decisión: su resignación y su voluntad de recibir este castigo.


  La llave le golpea justo en el esternón, pero sin mucha fuerza. A pesar de ello, se queda pegada a su pecho, como si estuviera imantada. Cinco toma aire profundamente, y su mirada de aburrimiento se desvanece cuando agarra la llave con la mano. Pero eso solo dura un segundo, hasta que el brillo se intensifica y Cinco se desploma.


  Aterriza de mala manera: las piernas se le quedan dobladas bajo el peso del cuerpo, las manos no logran amortiguar el impacto y sus hombros se quiebran al colisionar contra el suelo. Acaba con la cara en el suelo, respirando con dificultad. Trata de levantarse, pero el brazo no le responde y, cuando consigue separarse unos centímetros del suelo, se derrumba de nuevo. La llave inglesa se le despega entonces del pecho, pero el daño ya está hecho; sus legados han sido anulados. Setrákus Ra me da unas palmaditas en la espalda en señal de aprobación. Y, entonces, al ver a Cinco en este estado, y a pesar de lo que le hizo a Ocho, empiezo a sentirme culpable y se me ocurre que tal vez sea tan prisionero como yo.


  —Vete a la enfermería —le ordena Setrákus Ra—. No me importa lo que hagas con tu ojo, pero te necesito en buen estado cuando bajemos a la Tierra.


  —Sí, Querido Líder —grazna Cinco, estirando el cuello para mirarnos.


  —Lo has hecho muy bien —me dice Setrákus Ra, acompañándome hacia la salida—. Ven. Seguiremos con tu estudio del Buen Libro.


  A pesar de que aún estoy muy enfadada por lo que Cinco le hizo a Ocho, cuando paso junto a su cuerpo, acostado boca abajo, trato de comunicarme con él telepáticamente. No quiero olvidar la diferencia entre lo que está bien y lo que está mal mientras me encuentre atrapada aquí.


  «Lo siento», le digo.


  No creo que me responda, teniendo en cuenta que antes apenas se dignó mirarme. Justo cuando me dispongo a cortar nuestra conexión telepática, llega su respuesta.


  «Estoy bien —me dice—. Me lo merecía».


  «Te mereces mucho más que eso», respondo, aunque no consigo transmitírselo con toda la malicia que desearía. Es difícil si tienes en la cabeza a Ocho, riendo y bromeando conmigo y con Marina.


  «Lo sé —responde Cinco—. Yo no… Lo siento, Ella».


  Consigo detectar algo más de su mente. Hasta ahora no me había ocurrido nunca… Quizá mi legado se esté volviendo más fuerte. No le doy muchas vueltas a eso, porque, a través de mi ojo mental, veo el cuerpo de Ocho, que ha dejado atrás a propósito en un hangar vacío. Trato de darle sentido a la imagen, pero los pensamientos de Cinco son un batiburrillo confuso. Hay tantos impulsos opuestos en su cerebro… Y no soy una telépata lo bastante experimentada para darles sentido a todos.


  Ya lo he dejado unos pasos atrás, pero, después de nuestra conversación telepática, me aventuro a dirigirle una mirada por encima del hombro. Cinco se las ha arreglado para apuntalarse ligeramente y juega con una bolita de metal, haciéndola subir y bajar por los nudillos, mientras espera que sus legados regresen. Me mira directamente a los ojos.


  «Tenemos que salir de aquí», piensa.


  CAPÍTULO DIECISIETE


  [image: ]


  EN ASHWOOD ESTATES REINA LA TRANQUILIDAD. ESTÁ a punto de amanecer y una niebla ligera saluda el día gris. Apenas he podido dormir, claro que eso no es ninguna novedad. Estoy sentado junto a la ventana del salón de la antigua casa de Adam, fotografiando con el móvil los documentos que nos entregó la agente Walker para mandárselos a Sarah. Los filtraremos en la red colgándolos en la página «Están entre nosotros»: al menos así sabemos que la información saldrá a la luz. Walker tiene una lista de periodistas y otros profesionales de los medios de comunicación que, según asegura, son dignos de confianza, pero ha hecho otra de la misma extensión en la que aparecen reporteros del bando de ProMog. El único modo de estar seguros de que todo esto se hará público es encargarnos nosotros mismos. Será una batalla ardua. Hemos estado muchos años huyendo y los mogadorianos nos llevan demasiada ventaja y han establecido vínculos muy estrechos con los militares, el Gobierno e incluso los medios de comunicación. Lo más inteligente que han hecho nunca es perseguirnos para que nos escondiéramos.


  Según Walker, se necesitará algo muy gordo para darle la vuelta a la tortilla. Quiere que le cortemos la cabeza a ProMog, lo que significa eliminar al secretario de Defensa. La verdad es que no veo cómo va a proporcionarnos esto mayor apoyo de la humanidad. Según Walker, lo mejor será que nos encarguemos del asesinato de manera encubierta. Aún no he decidido si vamos a llevar a cabo esta parte del plan, pero me parece una buena idea dejar que crea que aceptamos hacerle el trabajo sucio. Al menos de momento.


  Pero hay algo aún más importante que lo de Sanderson: se supone que tenemos que aprovechar el tinglado humano-mogo que Setrákus Ra debe de haber preparado para las Naciones Unidas para desenmascarar al Gran Líder. El plan es montar un buen espectáculo para que la humanidad vea a los mogos tal como son en realidad y se pongan en contra de la invasión. Toda la gente que ha vivido engañada durante una década verá por fin la luz. En cuanto los humanos conozcan a los extraterrestres de primera mano, empezarán a tomarse en serio las webs especializadas como «Están entre nosotros». Solo espero que podamos encontrar el modo de sacar adelante todo esto… sin morir en el intento.


  Los pensamientos negativos todavía me corroen: aunque nos las arregláramos para aglutinar una resistencia mayor y más potente que el grupo heterogéneo que hemos reunido en Ashwood Estates, nada nos garantiza que pudiéramos frenar a los mogadorianos. Durante todo el tiempo que llevo en la Tierra, nuestra guerra con los mogos se ha lidiado en la sombra. Ahora estamos a punto de involucrar a millones de personas inocentes. Tengo la sensación de que lo único que conseguiremos es darle a la humanidad y a los pocos lóricos que quedamos la oportunidad de emprender una lucha larga y sangrienta contra los mogos. Me pregunto si es esto lo que los Ancianos habían planeado para nosotros. ¿Se suponía que debíamos haber derrotado a los mogos sin que la humanidad se enterara de nada? ¿O es que cuando nos mandaron a la Tierra su plan era tan desesperado como lo es ahora el nuestro?


  No me extraña que no pueda dormir.


  Al otro lado de la calle, en el porche de una de las casas, veo a un par de agentes del FBI compartiendo un cigarrillo. Supongo que no soy el único al que le quita el sueño esta invasión inminente. Hemos dejado que los hombres de Walker se instalaran temporalmente en las casas vacías de Ashwood. Han asegurado el perímetro y han apostado varios guardias en la verja que Adam y yo destrozamos, así que este lugar se ha convertido en la base de la recién formada Resistencia Humano-Lórica.


  Aún no acabo de confiar en la agente Walker, ni tampoco en sus hombres, pero la guerra inminente me ha obligado a hacer extraños aliados. De momento, la cosa está funcionando. Si mi suerte a la hora de confiar en viejos enemigos se tuerce… Bueno, la verdad es que de todos modos estamos jodidos. En momentos desesperados, hay que tomar medidas desesperadas y todo eso.


  Oigo crujir la tarima de madera a mis espaldas y, al volverme, veo a Malcolm, plantado delante de la puerta que conduce a los túneles mogadorianos. Los ojos se le caen del cansancio e intenta reprimir un bostezo.


  —Buenos días —le digo, cerrando el dossier que contiene los documentos de Walker.


  —¿Ya? —responde Malcolm, sacudiendo la cabeza, sin dar crédito—. He perdido la noción del tiempo ahí abajo. Sam y Adam me estaban ayudando. Creía que hacía solo un rato que los había mandado a tomarse un descanso.


  —De eso hace horas —respondo—. ¿Te has pasado toda la noche revisando esas grabaciones mogadorianas?


  Malcolm asiente con la cabeza sin decir nada, y me doy cuenta de que no solo está agotado: tiene la mirada aturdida de quien acaba de ser testigo de algo traumático.


  —¿Qué has encontrado? —le pregunto.


  —A mí —me contesta, después de tomarse un momento—. Me he encontrado a mí mismo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Será mejor que reúnas a los demás.


  Esta es su única respuesta antes de volver a desaparecer en los túneles.


  Marina ha dormido en una de las habitaciones de arriba, así que es la primera a la que despierto. Antes de llegar a las escaleras, se detiene delante del dormitorio principal; en el pasado, lo habían ocupado el general y la madre de Adam, pero ahora es el lugar de descanso temporal de Ocho. Marina deja reposar delicadamente la mano en el marco de la puerta, y enseguida sigue adelante. Al despertarla, me he dado cuenta de que lleva el colgante de Ocho. Me gustaría disponer de más tiempo para llorar con ella la muerte de nuestro amigo.


  Adam ha dormido en la habitación del piso de arriba que ha quedado libre, con la espada apoyada en la cama, al alcance de la mano. También dudo unos instantes antes de despertarlo. Ahora es uno de los nuestros. Lo demostró ayer cuando me salvó de acabar muerto en manos del general. Desconozco qué habrá descubierto Malcolm en esas grabaciones mogadorianas, pero sin duda la visión de Adam será inestimable.


  Como no sé exactamente en qué lugar de Ashwood Estates han dormido Sam y los demás miembros de la Guardia, mando a algunas quimeras para que los localicen. Nueve aparece al cabo de unos pocos minutos, con su larga cabellera revuelta y un aspecto de cansancio parecido al mío.


  —He dormido en el terrado —me aclara, al ver que le dedico una mirada extraña.


  —Y… ¿por qué?


  —Alguien tenía que vigilar a esos cretinos del Gobierno que tienes aquí acampados.


  Sacudo la cabeza y lo sigo escaleras abajo, hacia los túneles. Malcolm y los demás ya están reunidos en la sala de los archivos mogadorianos. La atmósfera allí es silenciosa e incómoda: Marina se ha sentado tan lejos de Adam como le ha sido posible.


  —¿Y Sam y Seis? —me pregunta Malcolm en cuanto me ve entrar.


  Me encojo de hombros y respondo:


  —Las quimeras los están buscando.


  —Yo los vi meterse en una de las casas abandonadas —dice Nueve con una sonrisa pícara. Lo interrogo con la mirada y él me mira con un movimiento de cejas—. Es el fin del mundo, ya sabes, Johnny.


  No entiendo muy bien a qué se refiere hasta que Seis y Sam asoman, presurosos, por la puerta. Seis va hecha un pincel: lleva el pelo peinado hacia atrás y tiene pinta de haberse tomado un buen baño y un merecido descanso después de la dura experiencia en la marisma. Sam, en cambio, está sonrojado, despeinado, y lleva la camisa mal abotonada. Me pilla examinándolo y se ruboriza aún más, mientras me sonríe, avergonzado. Sacudo la cabeza sin dar crédito, conteniendo la risa, a pesar del ambiente taciturno. Nueve suelta un silbido, y una sonrisa pasa, fugaz, por el rostro de Marina. Después de eso, Sam se sonroja todavía más y Seis nos atraviesa con una mirada desafiante y afilada.


  A Malcolm, por supuesto, todo esto se le pasa por alto: está concentrado en el ordenador, abriendo uno de los vídeos mogadorianos.


  —Perfecto; ya estamos todos aquí —dice, levantando la mirada del teclado. Luego echa un vistazo a la habitación, nervioso, y añade—: Me siento como un fraude al tener que enseñaros esto.


  Una expresión de preocupación sustituye el rubor posrevolcón de Sam.


  —¿Qué quieres decir, papá?


  —Esto… —Malcolm sacude la cabeza—. Me extrajeron esta información del cerebro y ni siquiera ahora, después de ver lo que estoy a punto de mostraros, soy capaz de recordarlo. Os he decepcionado a todos.


  —Vamos, Malcolm —le digo.


  —Todos cometemos errores —añade Marina, desviando la mirada hacia Nueve—. Todos hemos hecho cosas de las que nos arrepentimos.


  Malcolm asiente con la cabeza.


  —Bueno, da igual… Solo espero que, a estas alturas, este vídeo nos muestre otro camino.


  Seis ladea la cabeza y pregunta:


  —¿Otro camino en lugar de cuál?


  —En lugar de la guerra total —responde Malcolm—. Mirad.


  Presiona un botón del teclado y la pantalla de vídeo que cuelga de la pared cobra vida. Vemos aparecer la cara demacrada de un mogadoriano viejo. Su cabeza estrecha ocupa gran parte de la pantalla, pero en segundo plano se aprecia una habitación parecida a la que nos encontramos. El mogadoriano empieza a hablar en su severo idioma empleando un tono de voz que, a pesar de no poder entender lo que dice, me parece formal y académico.


  —¿Se supone que debería entender a ese retrasado? —pregunta Nueve.


  —Es el doctor Lockram Anu —aclara Adam, traduciendo—. Creó una máquina de memoria que… bueno, ya sabes. Le arrojaste un pedazo a un helicóptero, ayer por la noche.


  —Oh, eso —dice Nueve, con una risita—. Fue divertido.


  Adam continúa.


  —Este vídeo es antiguo, se grabó durante las primeras pruebas de la máquina. El doctor presenta a un sujeto de prueba, alguno que, según dice, era mentalmente más resistente que los otros con los que había trabajado. Demuestra cómo utilizar la máquina en un interrogatorio…


  Adam se calla cuando el doctor Anu se hace un lado para permitir que la cámara capte a un Malcolm Goode más joven, atrapado en una silla de metal terriblemente complicada. Malcolm está muy delgado y pálido, y le sobresalen los tendones del cuello por culpa del ángulo extraño con que se ve forzado a inclinar la cabeza. Tiene las muñecas sujetas a los brazos de titanio de la silla y una vía en el dorso de la mano por donde le van introduciendo los nutrientes contenidos en la bolsa que tiene al lado. En la cara y el pecho le han adherido un buen número de electrodos conectados a la placa base de la máquina del doctor Anu. Sus ojos miran directamente a la cámara, pero no enfoca la mirada, ni tampoco parpadea.


  —Papá… Oh, Dios mío —susurra Sam.


  Es difícil mirar al Malcolm que aparece en la pantalla, y aún lo es más cuando Anu empieza a formularle sus preguntas.


  —Buenos días, Malcolm —dice Anu ahora en nuestro idioma, con el tono que suele reservarse a los niños—. ¿Estás listo para retomar nuestra conversación?


  —Sí, doctor —responde el Malcolm de la pantalla, mientras la saliva le asoma por la comisura de los labios.


  —Muy bien —repone Anu y, tras echarle un vistazo al portapapeles que tiene en el regazo, prosigue—: Quiero que pienses en tu encuentro con Pittacus Lore. Quiero saber qué estaba haciendo en la Tierra.


  —Se estaba preparando por lo que está por venir —contesta Malcolm con una voz distante, parecida a la de un robot.


  —Sé más concreto, Malcolm —insiste Anu.


  —Se estaba preparando para la invasión mogadoriana y el resurgimiento de Lorien. —De repente, el Malcolm de la pantalla parece muy alarmado y forcejea para romper las correas que le sujetan los brazos, mientras exclama—: ¡Ya están aquí! ¡Vienen a por nosotros!


  —Claro, pero ahora estás a salvo —lo tranquiliza Anu, y espera a que Malcolm se calme—. ¿Cuánto tiempo llevan los lóricos visitando la Tierra?


  —Siglos. Pittacus esperaba que la humanidad estuviera lista cuando llegara el momento.


  —¿Cuando llegara el momento para qué?


  —Para luchar. Para construir Lorien de nuevo.


  Anu golpetea el sujetapapeles con el bolígrafo: está empezando a impacientarlo la vaguedad adormecida de Malcolm.


  —¿Cómo van a reconstruir Lorien desde aquí, Malcolm? El planeta está a años luz de la Tierra. ¿Me estás mintiendo?


  —No miento —masculla Malcolm—. Lorien no es solo un planeta. Es más que eso. Puede existir en cualquier lugar en el que la gente valga la pena. Pittacus y los Ancianos ya han hecho los preparativos, y la loralita ya fluye bajo nuestros pies, circulando por la Tierra. Como la sangre que corre por las venas, solo necesita el latido de un corazón para conseguir tener sentido. Lo único que le hace falta es despertar.


  Anu se inclina hacia delante, de repente muy interesado. Me doy cuenta de que he hecho exactamente lo mismo: estoy más cerca de la pantalla, con la cabeza ladeada.


  —¿Y cómo van a conseguir eso? —pregunta Anu, haciendo un esfuerzo para controlar el entusiasmo que se adivina en su voz.


  —Cada uno de los miembros de la Guardia posee lo que Pittacus llamó Piedras Fénix —responde Malcolm—. Cuando se hagan mayores, podrán usarlas para recrear las características de Lorien: la vida vegetal, la loralita, las quimeras.


  —Pero ¿y qué me dices de los legados? ¿Qué me dices de los auténticos dones de Lorien?


  —Esos también aparecerán en cuanto Lorien despierte —responde Malcolm—. Las Piedras Fénix, los colgantes, todo tiene un cometido. Cuando se lo entreguen a la Tierra en el Santuario de los Ancianos, Lorien renacerá de nuevo.


  Anu se vuelve para mirar a la cámara, con los ojos muy abiertos. Luego trata de calmarse y prosigue.


  —¿Dónde está ese Santuario, Malcolm?


  —En Calakmul. Solo los miembros de la Guardia pueden entrar allí.


  Y aquí Malcolm detiene el vídeo y pasea la mirada por la habitación; sus labios fruncidos dibujan una línea sombría, pero en sus ojos brilla un atisbo de esperanza. Todos le miramos, aturdidos, sin haber tenido tiempo de digerir lo que acabamos de ver.


  Nueve levanta la mano, con el ceño fruncido.


  —No lo entiendo. ¿Qué demonios es Calakmul?


  —Es un antiguo poblado maya situado al sureste de México —responde Malcolm, con un deje de entusiasmo en la voz.


  —¿Por qué no sabíamos nada de esto? —pregunta Seis, todavía con la mirada fija en la imagen congelada de la pantalla—. ¿Por qué los Ancianos no nos dijeron nada? ¿O nuestros cêpanes? Si todo esto es tan importante, ¿por qué ocultárnoslo?


  Malcolm se lleva los dedos al puente de la nariz, pensativo.


  —No tengo una buena respuesta para esto, Seis. La invasión mogadoriana pilló a los Ancianos desprevenidos. Os llevaron a la Tierra a toda prisa, sin que vuestros cêpanes estuvieran completamente preparados. Vuestra supervivencia era entonces la mayor de las prioridades. Supongo que todo esto (las Piedras Fénix, vuestros colgantes, el Santuario) iban a contároslo cuando fuerais mayores de edad, cuando hubierais desarrollado vuestros legados y estuviéramos listos para luchar. Si os lo hubieran contado antes, vuestros secretos habrían sido demasiado vulnerables. Claro que… —Malcolm contempla con tristeza su propia imagen en la pantalla— ya veis lo poco que nos ha servido tanto secretismo.


  —Quizá por eso Henri vino a buscarte a Paradise, papá —sugiere Sam, mirándome a mí y a su padre alternativamente—. Quizás había llegado la hora.


  Mi cabeza es un torbellino de ideas. Sin apenas darme cuenta, me he puesto a dar pasos hacia delante y hacia atrás. Me basta una mirada de Seis para detenerme.


  —Siempre había pensado que ganaríamos esta guerra y regresaríamos a Lorien —digo, poco a poco, tratando de identificar mis pensamientos—. Creía que era eso a lo que Henri se refería cuando hablaba de reconstruir Lorien.


  —Quizá se refería a hacerlo aquí —sugiere Seis—. Tal vez se suponía que debíamos reconstruir Lorien aquí.


  —¿Y eso qué significa? —pregunta Sam—. ¿Qué le ocurriría entonces a la Tierra?


  —No sería peor de lo que ocurrirá cuando los mogos desembarquen en este planeta —responde Nueve—. Quiero decir que, según recuerdo, Lorien era muy bonito. Le haríamos un favor a la Tierra.


  —Tal como lo describes en la grabación, parece que se trate de algún tipo de entidad —dice Marina, mirando a Malcolm.


  —Bueno… —repone él, sacudiendo la cabeza—. Me gustaría recordar más, Marina. No tengo respuestas.


  —Podría ser como un dios —aventura Marina, con un tono de profunda veneración.


  —También podría ser como un arma que ha venido a refugiarse en la Tierra para matar a todos los mogos —sugiere Nueve.


  Adam se aclara la garganta, visiblemente incómodo.


  —Sea lo que sea, Malcolm ha dicho que necesitamos las Piedras Fénix para despertarlo —digo, tratando de evitar que perdamos de vista lo principal.


  —Y los colgantes —añade Seis, levantando la cabeza, como si de pronto se le hubiera ocurrido algo—. Quizá por eso los conserva Setrákus Ra. Tal vez sean más que trofeos para él.


  —En Chicago revisamos el contenido de nuestros cofres —protesta Nueve, probablemente recordando lo mucho que lo aburrió tener que catalogar nuestra herencia—. Yo tenía un montón de rocas y mierda con la que no sabía qué hacer.


  —Deberíamos llevarlo todo allí —opina Marina, con seguridad en la voz—. Nuestras herencias. Nuestros colgantes. Llevarlo todo al Santuario y entregárselo a la Tierra, como ha dicho Malcolm.


  Malcolm asiente con la cabeza.


  —Ya sé que es algo vago, pero es algo.


  —Podría ser la ventaja que hemos estado buscando —digo, dándole vueltas—. Joder, podría ser aquello por lo que nos enviaron aquí.


  Nueve se cruza de brazos, con una expresión escéptica en el rostro.


  —Ayer tuve ante mis ojos la mayor nave de guerra mogadoriana que había visto en toda mi vida. Puede que eso de enterrar nuestras pertenencias en un templo de mierda hubiera sido una buena idea hace algunos meses, pero ahora se nos viene encima una guerra descomunal y estoy bastante seguro de que habrá algún que otro malvado que liquidar.


  Cuando me dispongo a responder, Malcolm da un paso adelante.


  —Es muy posible que el Santuario sea nuestra mejor baza —dice—. Pero más vale que no pongamos todos los huevos en la misma cesta.


  —Yo diría que Nueve tiene razón. Por mucho que me disguste la idea de tener que separarnos de nuevo —opina Seis—, algunos de nosotros deberían encargarse de llevar a la práctica el plan de Walker y luchar contra los mogos y su gente.


  Nueve levanta el puño en alto.


  —Me apunto.


  —Y otros deberíamos ir a México —añado, completando la propuesta de Seis.


  —Yo quiero ir —se apresura a manifestar Marina—. Quiero ver ese Santuario. Si es un lugar para los lóricos, un lugar en el que vivimos en el pasado, tal vez deberíamos enterrar allí a Ocho.


  Asiento con la cabeza y miro a Seis, a la espera de que nos comunique su decisión.


  —¿Y bien? ¿Nueva York o México?


  —México —resuelve, al cabo de un instante—. A ti se te da mejor que a mí eso de tratar con los tíos del Gobierno. Y si necesitamos a un representante de los lóricos en las Naciones Unidas, no cabe duda de que tú eres la mejor opción.


  —Gracias… Supongo.


  —Lo dice porque eres un chico muy correcto —añade Nueve con un susurro perfectamente audible.


  Me vuelvo hacia Sam, que acaba de despegar los labios, dispuesto a decir algo. Sin embargo, se interrumpe al ver que Seis lo mira, sacudiendo la cabeza.


  —Creo que yo también me quedaré —acaba diciendo el muchacho, visiblemente desanimado, después de un momento incómodo. Y, con una sonrisa forzada, me dice—: Alguien tiene que manteneros a ti y a Nueve a raya.


  Ya solo queda Adam. Nuestro aliado mogadoriano ha guardado un silencio respetuoso durante todo este tiempo, probablemente con la intención de mantenerse al margen mientras se airean los secretos de nuestra raza. Me vuelvo hacia él: aún tiene la mirada fija en la pantalla, perdido en sus recuerdos, tal vez pensando en el doctor Anu y su máquina. Frunce el ceño cuando se da cuenta de que todos estamos pendientes de él.


  —Os estarán esperando en México —sentencia Adam—. Si allí hay una fuente de poder lórico, seguro que mi gente se habrá pasado los últimos años tratando de acceder a ella.


  —Pero solo los miembros de la Guardia pueden entrar allí, ¿no? —pregunta Sam, mirando primero a Adam y luego a Malcolm.


  —Eso es lo que digo en la grabación —responde el padre de Sam, desvelando su inseguridad al fruncir los labios.


  —¿Del mismo modo que solo nosotros podemos tener legados? —replica Nueve y, mirando a Adam, añade—: ¿Lo que dices, mogo, es que esto podría ser otra trampa?


  —No es una trampa si sabéis que está ahí —opina Adam, lanzándole a Nueve una mirada rápida para centrarse luego en Seis—: No sé con exactitud qué vais a encontrar allí, pero puedo garantizaros que habrá presencia mogadoriana. Yo sé pilotar el Skimmer mejor que tú y, si tienen naves en el aire, quizá sea más hábil que ellos.


  —Hombre, te aseguro que no pensaba ir andando a México —repone Seis con frialdad. Luego me mira y añade—: Tú confías en este tío, ¿no?


  —Sí.


  —Entonces bienvenido al Equipo Calakmul, Adam —le dice, encogiéndose de hombros.


  Marina suelta un chasquido, pero no verbaliza ninguna protesta.


  —Genial. Mandaremos a un mogadoriano a investigar un lugar lórico sagrado —protesta Nueve, sacudiendo la cabeza—. ¿Soy el único al que le parece poco respetuoso?


  —¿No eres tú quien ha calificado ese lugar de «templo de mierda»? —pregunta Sam.


  —Solo exponía los hechos —dice Nueve—. Del mismo modo que este rollo del mogo bueno sigue pareciéndome raro. No te ofendas.


  La charla se acaba cuando me meto la mano debajo de la camiseta y me quito el colgante por encima de la cabeza. Siento un extraño vacío cuando ya no lo llevo. No recuerdo la última vez que me lo quité. En medio del silencio que ha vuelto a imponerse en la habitación, sostengo el colgante delante de Seis.


  —Cógelo —le digo—. Y asegúrate de que llega al Santuario.


  —Será coser y cantar —me dice Seis con una sonrisa, mientras acepta la joya.


  —Bueno —suspiro, mirando alrededor—. Y ahora, ¡a ganar esta guerra y cambiar el mundo!


  CAPÍTULO DIECIOCHO
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  NOS DESPEDIMOS ESTA MISMA MAÑANA, REUNIDOS ALREDEdor del Skimmer, en la cancha de baloncesto de Ashwood Estates.


  Me produce una sensación extraña volver a llevar un colgante lórico alrededor del cuello. Y no me refiero al peso —los colgantes lóricos son bastante ligeros—, sino a que al parecer contienen todos los legados de Lorien: ¡todo el poder de nuestro pueblo casi extinto infundido en unas pocas de esas piedras loralitas tan relucientes!


  Sí. Una nimiedad.


  —¿Eso es todo? —pregunta Marina.


  Está de rodillas, delante de su Cofre abierto, ordenando el interior con esmero. También tenemos el Cofre de Ocho. Su contenido permanecerá encerrado para siempre, posiblemente destruido, pero hemos pensado llevarlo al Santuario de todos modos.


  Como yo no tengo Cofre, Marina ha metido en el suyo todas las herencias que hemos seleccionado los demás. Después de la reunión que hemos tenido esta mañana, John y Nueve han rebuscado en sus cofres y han recogido todo lo que no era ni un arma, ni una piedra sanadora, ni cualquier cosa que pudiera ser de utilidad en una situación de combate. Además de un puñado de gemas lóricas intercambiables por pisos o equipo informático, John ha entregado un manojo de hojas secas, sujetas con un cordel amarillento, que reproducen el sonido del viento cuando las acaricio con los dedos, y Nueve, una bolsita que contiene una tierra fina y oscura. Marina lo ha metido todo en el Cofre con sumo cuidado, y ha añadido también un frasco de agua clara, un fragmento de loralita y la rama de un árbol cuya corteza ha desaparecido.


  —Bien, como no sabemos exactamente qué aspecto tienen esas Piedras Fénix, tiramos todo lo que pueda parecérseles, ¿vale? —digo, pero enseguida me corrijo—: Tiramos no, «entregamos a la Tierra», tal como dijo Malcolm cuando le lavaron el coco.


  John se ríe un poco y añade:


  —Si se nos ocurre un plan mejor, os lo haremos saber.


  —Papá sigue ahí abajo, viendo más vídeos —explica Sam—. Quizás encuentre algo más.


  —Ahora mismo, improvisar parece la única opción. En cualquiera de los dos frentes —opina John, y luego me dice—: Seis, quisiera que llevaras otra cosa más al Santuario.


  Se agacha para meter la mano en su Cofre. Me extrañó que se lo llevara a la cancha de baloncesto después de haberlo examinado dentro, pero lo entiendo en cuanto lo veo sosteniendo en alto una lata pequeña que reconozco enseguida.


  Las cenizas de Henri.


  —John… —le digo, rechazando la lata.


  —Cógela —insiste—. Pertenece a ese Santuario.


  —Pero ¿no quieres estar ahí? ¿Para despedirte?


  —¡Pues claro que quiero! Pero con todo lo que está pasando, no sé si tendré la oportunidad. —Cuando empiezo a protestar de nuevo, John me interrumpe—: No pasa nada, Seis. Me sentiré mejor si sé que está contigo, camino del Santuario.


  —Si es eso lo que quieres… —digo, aceptando las cenizas—. Me ocuparé de él. Te lo prometo.


  Coloco con esmero la lata de las cenizas de Henri en el Cofre de Marina, junto con todo lo demás, y nos quedamos en silencio: el ánimo ha decaído. No es agradable pasar momentos como este sabiendo que te están observando. Los agentes del Gobierno mantienen una cierta distancia, pero, a pesar de ello, veo a más de uno —entre ellos a Walker— contemplándonos desde un porche cercano.


  —¿Estaréis bien con ellos? —le pregunto a John.


  Mira alrededor y descubre toda una colección de ojos chismosos.


  —Ahora son de los nuestros, ¿recuerdas?


  —Tengo que recordármelo una y otra vez —respondo, mirando de soslayo el Skimmer involuntariamente—. Muy a menudo.


  Adam ya está a bordo de la nave, junto con Dust, la quimera unida a él. Estoy convencida de que John tiene razón al pensar que podemos confiar en el enjuto mogadoriano que ahora mismo se encuentra en la cabina, introduciendo las coordenadas del vuelo, pero dudo mucho que Marina comparta esa opinión; a pesar de que no ha dicho nada al respecto, he sentido el frío que desprende cada vez que tiene cerca a Adam. Después de todo lo que ha pasado, no puedo culparla por desconfiar. Además, ya me he resignado a tener un vuelo helado hasta México.


  —Llama a menudo —me recuerda John, dando unos golpecitos con el dedo al teléfono que lleva sujeto a la cinturilla de los pantalones, como un garrulo. Tanto Marina como yo disponemos de teléfonos con conexión vía satélite, demasiado voluminosos para lucirlos como si fueran accesorios de moda, así que los hemos guardado con el resto de nuestras cosas. Todo el equipo ha sido cortesía del Gobierno de Estados Unidos, o al menos de la facción rebelde que lidera Walker. Tanto Adam como Malcolm han examinado los teléfonos y nos han asegurado que no están pinchados.


  —Sí, sí —respondo—. Tú también, John. Mantente en contacto. Y también con vida.


  —Y cuidad de todas nuestras cosas —gruñe Nueve. Está de pie, a unos pasos de nosotros, mientras observa con el ceño fruncido a Marina rebuscando en su Cofre—. Me gustaría recuperar algunas de esas gemas, a ser posible. Ya sabes, para luego. Necesitaré una nueva casa para vivir: ¡ya ves cómo me cuidó este la última!


  —¿Hablas en serio? —le digo, fulminándolo con la mirada.


  Él se encoge de hombros y dice:


  —¿Qué? ¡Hago planes para el futuro!


  Marina levanta la mirada de su Cofre y, dejando escapar un suspiro, le arroja a Nueve un par de guantes negros.


  —Toma; nunca he sabido qué hacer con ellos.


  —Genial —replica él, poniéndoselos enseguida. Flexiona los dedos en el interior de ese material parecido a la piel y, a continuación, lanza violentamente las palmas hacia John—: ¿Qué, has sentido algo, tío?


  John lo ignora por completo y le dice a Marina:


  —¿Estás segura de que no son importantes? ¿Y si se trata de una Piedra Fénix?


  —Son guantes, Johnny —le dice Nueve, sin quitárselos—. ¿Alguna vez has oído hablar de algún ritual que consista en enterrar un par de guantes elegantes? ¡Por favor!


  John sacude la cabeza, dándose por vencido, y detiene la mirada en las cenizas de Henri hasta que Marina cierra el Cofre. Luego se dirige al Skimmer.


  —Me gustaría poder ir con vosotros. Me gustaría estar allí por… por los dos.


  El cuerpo de Ocho ya está a bordo de la nave, bien sujeto a uno de los asientos.


  —Más adelante —dice Marina, alargando el brazo para estrecharle la mano a John. Aún está sumida en una gran tristeza (todos lo estamos), pero poco a poco la dulce Marina de antes empezará a derretir todo ese hielo—. Ocho lo entendería. Cuando ganemos, tendremos tiempo de expresarle nuestros respetos como es debido. Todos nosotros, juntos.


  Nueve deja de tocar las narices con sus guantes nuevos y mira a Marina, poniéndose serio por un momento.


  —Eso me gustaría —dice.


  —¿Lista? —le pregunto a Marina.


  Ella asiente con la cabeza y, después de emplear la telequinesia para hacer flotar su Cofre hasta la entrada del Skimmer, dice:


  —Manteneos a salvo. Todos vosotros.


  Y entonces les da un abrazo a los chicos, uno a uno, y yo hago lo mismo. Sam es el último y, cuando me envuelve entre sus brazos, vuelvo a sentir lo mismo que antes, cuando estábamos todos reunidos ahí abajo, en los túneles mogadorianos: como si todo el mundo estuviera pendiente de nosotros, riéndose por lo bajo de lo mucho que nos queremos. Al principio estoy un poco tensa, pero, al rato, caigo en la cuenta de que nuestro abrazo ha durado mucho más que el de los demás, y todos nuestros amigos se han retirado unos pasos para permitirnos tener un momento de intimidad.


  —Seis… —empieza a decirme Sam al oído, pero lo interrumpo al apartarme un poco para mirarlo.


  —No lo hagas más difícil, Sam —le susurro, y me recojo un mechón suelto de pelo detrás de la oreja mientras lanzo una mirada subrepticia a los demás.


  Sí, pasamos la última noche juntos, y tal vez esa no fuera la decisión más inteligente por mi parte. Quiero a Sam, a mi manera, y no deseo engañarlo ni herir sus sentimientos. No estoy convencida de que deba tener una de relación, del tipo que sea, hasta que todo esto haya pasado, sobre todo sabiendo lo mucho que se complicaron las cosas con John por un flirteo de nada. Pero, después de todo lo que sucedió en Florida, necesitaba algo bueno, para variar (algo cálido y seguro y cercano a lo normal), y eso era Sam. Creía que había comprendido que no pretendía empezar con él una relación de amantes de planetas distintos del estilo azucarado de la de John y Sarah. Pero aquí estamos, teniendo uno de esos momentos y, a pesar de que trato de ser cortante, yo tampoco consigo apartarme de él.


  —Yo no hago nada —dice Sam, pegando su cara a la mía—. Es solo… Es solo que no entiendo por qué no quieres que vaya contigo.


  —Serás mucho más útil aquí, con tu padre —le digo—. Y tendrás que mantener a raya a John y a Nueve.


  —La última vez que estuve en una misión con John, me dejó dentro de una montaña —me recuerda Sam, sin creerse mis palabras—. Vamos, Seis. Dime la verdad.


  Suspiro, al mismo tiempo con el deseo de estrangularlo y de besarlo. Por un instante, no estoy segura de cuál de los dos instintos ganará. Creo que querría tener algo más con Sam. Más adelante. Sin embargo, ahora mismo no me apetece pensar en ello. Ayer noche era una cosa, pero ahora tengo que librar una batalla.


  —No quiero distracciones, Sam. ¿De acuerdo?


  —Ah —dice, como si hubiera herido su orgullo—. Quieres decir que tendrías que andar salvándome de los mogos o estar pendiente de que no cayera en alguna vieja trampa de espinos maya o algo así. Creía que ya habíamos superado esa fase. Puedo espabilarme solo, Seis. Y esa vez, durante el entreno, solo te disparé por accidente y…


  Lo beso. Sobre todo para hacerlo callar e ilustrar lo que quiero decir en realidad, pero también porque no puedo evitarlo. Oigo que Nueve suelta un «ohhhh» desde alguna parte y tomo nota mentalmente de cargármelo en cuanto tenga ocasión.


  —Esta es la distracción a la que me refiero —le digo en un susurro, con el rostro aún pegado al suyo.


  Sam se ha sonrojado de nuevo, y todavía tiene la boca medio abierta, como si quisiera decir algo más. Probablemente debe de estar buscando algún modo poco traumático de despedirse, pero yo no puedo soportar estos momentos interminables, así que miro por última vez su cara dulce y boquiabierta y me doy la vuelta. Al cabo de unos segundos, ya estoy en el asiento del Skimmer, junto a Adam, con el cinturón abrochado, y trato de hacer caso omiso de la sonrisa de suficiencia que me dedica Marina.


  —¿Nos vamos? —pregunta el mogo.


  Asiento con la cabeza y Adam acciona algunos botones, manejando los mandos del Skimmer con mucha más soltura que yo. Cuando empezamos a elevarnos lentamente, miro por la ventana y veo a Sam y a los demás despidiéndose con la mano. Me pregunto si algún día desaparecerán de mi vida estos momentos, las despedidas dolorosas que nos damos antes de marcharnos todos a arriesgar nuestras vidas. John siempre habla de lo mucho que le gustaría llevar una vida normal y aburrida, pero ¿me bastaría a mí con eso? Ganamos altura y los árboles pasan volando bajo nuestros pies; pienso en Sam. Si no fuera por esta guerra, por el caos constante, ni siquiera nos habríamos encontrado. ¿Cómo sería vivir sin la continua amenaza de la destrucción mogadoriana?


  Me gustaría descubrirlo.


  CAPÍTULO DIECINUEVE
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  NUEVE SE ECHA HACIA DELANTE PARA PODER VERLE BIEN la cara a Sam y le dice en un susurro teatral:


  —Está bien, tío. ¿Qué pasa contigo y con Seis?


  Sam se pone a mirar por la ventanilla de la camioneta y dice:


  —¿Qué? ¿Nada?


  —Puaj… —gruñe Nueve—. Vamos, tío. Nos quedan cuatro horas de camino hasta Nueva York. Tienes que darnos detalles.


  Delante, en el asiento del pasajero, la agente Walker se aclara la garganta.


  —La vida sexual de los adolescentes me parece un tema fascinante, pero tal vez podríamos aprovechar el tiempo para repasar los parámetros de nuestras operaciones —opina con frialdad.


  —Estoy de acuerdo —respondo, devolviendo a Nueve a su asiento de un empujón para que deje de seguir martirizando a Sam con su mirada lasciva—. Tenemos que concentrarnos en la misión.


  —Está bien, John —accede Nueve, frunciendo el ceño—. Voy a estar concentrado todo el puto viaje.


  —Genial.


  Sam me dedica una sonrisa de agradecimiento y asiento con la cabeza. La verdad es que una parte de mí está convencida de que deberíamos pensar en la difícil situación a la que nos enfrentamos, pero la otra simplemente no tiene ganas de oír los detalles de la relación entre Sam y Seis. Supongo que me alegro por ellos. Estoy contento de que hayan podido encontrar consuelo el uno en el otro, pero no puedo evitar tener la sensación de que Sam terminará con el corazón partido. Recuerdo mi visión del futuro, el grito que soltó Sam justo antes de que los mogadorianos ejecutaran a Seis. Tal vez por eso no pueda quitarme de encima esa sensación descorazonadora de que toda esta historia va a acabar mal.


  Claro que también es posible que solo tenga envidia. No porque Sam haya estado con Seis, sino porque el amor de mi vida se encuentra a kilómetros de distancia. Por supuesto, no voy a contarle nada de esto a Nueve, ni a Walker, ni al tipo del FBI que se encarga de conducir la camioneta sin decir una palabra. Eso, mejor centrémonos en la misión.


  Estamos recorriendo la I-95 dirección norte, de Washington a Nueva York. Malcolm se ha quedado en Ashwood Estates para seguir revisando los archivos mogadorianos con la esperanza de encontrar más información de utilidad. La gran mayoría de los agentes renegados de Walker también siguen allí. Se encargan de mantener el fuerte usándolo como base de operaciones para coordinar sus esfuerzos y acabar con ProMog. La verdad es que aún no acabo de confiar en la gente de Walker —y es posible que no llegue a confiar nunca, después de todo por lo que el Gobierno nos ha hecho pasar—, así que he dejado allí a las cinco quimeras que nos quedan con órdenes de proteger a Malcolm a cualquier precio.


  Además de Walker y nuestro conductor, tenemos el apoyo de los agentes del todoterreno que viene detrás de nosotros. Eso hace un total de seis agentes, más Nueve, Sam y yo. No es que sea un ejército, la verdad, pero la guerra aún no ha empezado y, si todo va de acuerdo con mi plan, no empezará nunca.


  —El secretario de Defensa Sanderson se aloja en un hotel del centro de Manhattan, cerca de las Naciones Unidas —dice Walker. Le echa un vistazo al teléfono, que ha estado tecleando toda la mañana—. Tengo un infiltrado en su equipo de seguridad, pero…


  —Pero ¿qué?


  —Esta mañana los han retirado a todos —responde Walker—. Todos sus guardaespaldas han sido sustituidos por un equipo nuevo. Unos tíos paliduchos vestidos con gabardinas oscuras. ¿Os suenan?


  —Mogadorianos —deduce Nueve, presionando el puño contra la palma de la mano—. Quieren mantener a salvo a su muñequito político antes de que dé su gran discurso.


  —Aunque… creo que esto nos beneficia —cavila Walker, volviéndose hacia mí—. A mis hombres no les gustaba mucho la idea de tener que luchar contra los suyos para llegar a Sanderson. Me refiero a que muchos de esos hombres simplemente están haciendo su trabajo.


  —Sí… Nosotros tampoco estamos acostumbrados a luchar con humanos —coincido y, dirigiéndole a Walker una mirada incisiva, añado—: A no ser que nos obliguen.


  —Así que ¿ese es el plan? —pregunta Sam con escepticismo—. ¿Vamos al hotel, luchamos contra un puñado de mogadorianos y luego nos cargamos a Sanderson?


  —Sí —responde Walker.


  —No —digo yo.


  Todos se me quedan mirando. Incluso nuestro estoico conductor me fulmina desde el espejo retrovisor.


  —¿Cómo que no? —pregunta Walker con las cejas muy levantadas—. Creía que nos habíamos puesto de acuerdo.


  —No vamos a matar a Sanderson —anuncio—. No luchamos con humanos. Puedes estar segura de que no lo vamos a matar.


  —Muchacho, si me lleváis ante él, ya apretaré yo el gatillo —replica Walker.


  —Puedes detenerlo, si quieres —propongo—. Acúsalo de traición.


  —¡La pena por traición es la muerte! —exclama Walker, exasperada—. Además, sus esbirros de ProMog no dejarán que la detención prospere, y ¿realmente crees que importará lo que suceda en los juzgados cuando Setrákus Ra esté aquí?


  —Tú misma lo has dicho —respondo—. Aquí la figura importante es Setrákus Ra.


  —Exacto. En lugar de Sanderson, seréis vosotros quienes estaréis en las Naciones Unidas para recibirlo. Le enseñaremos al mundo la diferencia entre los buenos y los malos extraterrestres. Mientras, entre bastidores, mis hombres desmantelarán ProMog. —Walker se frota las sienes—. Ya tenemos a otros agentes en posición. Aproximadamente a la misma hora que liquidemos a Sanderson, una decena de traidores ProMog también…


  La interrumpo.


  —Si vas a decirme que habrá más asesinatos, no quiero ni oírlo.


  —Yo sí —interviene Nueve, levantando la mano.


  —No es eso lo que hacemos nosotros, Walker —prosigo—. No es ese nuestro cometido.


  —Muchacho, si queréis librar al mundo de los mogos, tarde o temprano tendréis que ensuciaros las manos.


  —¿Y si el que librara al mundo de los mogos fuera Sanderson?


  Walker me mira entornando los ojos y pregunta:


  —¿Qué quieres decir?


  —Sanderson pronunciará un discurso en las Naciones Unidas, ¿verdad? Ensalzará a Setrákus Ra y asegurará al mundo que no corremos ningún peligro dando la bienvenida a la flota mogadoriana. —Me encojo de hombros, tratando de parecer despreocupado, seguro de mi plan—. Podría dar un discurso distinto, tal vez advertir a la población.


  —¿Me estás diciendo que quieres que se ponga de nuestra parte? —exclama Walker—. ¿A estas alturas? ¡Te has vuelto loco!


  —No lo creo —respondo, volviendo la cabeza a izquierda y derecha para mirar a Nueve y a Sam—. Mis amigos y yo somos muy persuasivos.


  —Sí —salta Nueve, dedicándole a Walker una sonrisa salvaje—. Yo soy superconvincente.


  Walker se me queda mirando un buen rato; luego se vuelve hacia delante y sigue tecleando mensajes en clave en su teléfono.


  —No me había dado cuenta de que estaba formando equipo con un hatajo de extraterrestres ñoños y pacifistas —dice, con un suspiro—. Está bien. Si podéis hablar con Sanderson y convencerlo para que cambie de bando ante las Naciones Unidas, adelante. Pero si la cosa no me convence, lo mataré.


  —Claro —le respondo—. Nosotros nos encargamos.
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  En Nueva Jersey, nos detenemos en una gasolinera para llenar el depósito del coche. Como me quedo unos minutos a solas, decido que es un buen momento para llamar a Sarah. Cojo el teléfono y, cuando apenas he dado unos pasos por el aparcamiento, siento la mirada de Walker clavada en mi espalda.


  —¿Qué estás haciendo? —me grita.


  —Llamar a mi novia —le digo, levantando el teléfono—. ¿Recuerdas? La detuviste ilegalmente la otra vez.


  —¡Oh, genial! —me responde. Y, a continuación, oigo que le murmura al conductor—: Nuestra misión de salvar el mundo está en manos de un atajo de adolescentes salidos.


  «Mejor eso que gente como Walker», pienso, pero prefiero ignorar su comentario malicioso.


  Oigo sonar hasta cinco tonos, con el corazón cada vez más acelerado. Al cabo, cuando ya está a punto de saltar el contestador, Sarah responde a mi llamada.


  —Antes de que digas nada —empieza, con voz temblorosa, sin siquiera saludar—, solo quiero que sepas que estoy bien.


  —¿Qué ha ocurrido? —le pregunto, tratando de que esa primera oleada de pánico no me empañe la voz.


  Oigo el ruido del tráfico: Sarah está en un coche.


  —Hemos ido a la ciudad para comprar comida y hemos tenido una pelea con algunos mogos —dice Sarah, aún sin aliento—. No sé cómo, pero deben de habernos seguido el rastro: no creo que les haya gustado mucho lo que hemos publicado en «Están entre nosotros». Pero no te preocupes, estamos bien. Bernie Kosar se ha encargado de ellos.


  —¿Estáis en un lugar seguro?


  —Pronto lo estaremos —responde—. GUARD, un colega de Mark y también su hacker, nos ha dado las indicaciones para llegar a su casa, en Atlanta.


  Mark había dado algunos detalles acerca de GUARD en uno de los mails que le mandó a Sarah. Al parecer es otro adicto a la conspiración, como uno de esos tipos de la antigua versión de «Están entre nosotros». Pero también es un hacker excelente y, según Mark, tiene acceso a una cantidad increíble de información. Me pone un poco nervioso eso de que Sarah y Mark vayan a encontrarse con él sin que sepamos cuál es su identidad.


  —¿Qué sabe Mark sobre ese tío? —pregunto.


  Sarah le traslada mi pregunta a Mark, pero el ruido del tráfico de la carretera me impide oír su respuesta.


  —Mark dice que lo más probable es que sea un tío estrafalario que se esconde en el sótano de su madre —repite Sarah con frialdad—. Pero que es muy legal y que podemos confiar en él.


  Levanto la mirada con exasperación al oír el informe de Mark.


  —Eso es alentador. De todos modos, solo por si acaso, os mandaré un mensaje con la localización de un lugar seguro. Es una base que tenemos en Washington, repleta de hombres del Gobierno que están de nuestro lado. Si necesitáis un sitio en el que esconderos, id allí.


  Oigo que dos motores cobran vida detrás de mí. Al volverme, veo que todos los agentes de Walker se han subido ya a los coches. Sin embargo, Nueve y Sam aún están de pie junto al todoterreno, esperándome. Nueve agita la mano con impaciencia para que cuelgue.


  —¿Y por ahí qué pasa? —me pregunta Sarah—. ¿A punto de hacer alguna estupidez que posiblemente salvará al mundo?


  —Algo así —respondo, permitiéndome esbozar una sonrisa—. ¿Recibiste los documentos que te mandé?


  —Sí —contesta Sarah—. Tendremos la oportunidad de colgarlos en la red cuando lleguemos a Atlanta.


  —Perfecto. Algo me dice que «Están entre nosotros» está a punto de tener un montón de visitas. —Hago una pausa, reacio a colgar—. Los demás me están esperando. Tengo que irme.


  —Mark dice que vayas a por ellos. Y… te quiero. —Sarah se ríe de repente—. Esto último no lo dice Mark. Es mío.


  Nos despedimos y me quedo con ese sentimiento de anhelo mezclado con el temor que siempre me invade después de cada una de estas conversaciones telefónicas. Regreso con paso fatigado al coche. Todo el mundo está en su sitio excepto Sam.


  —¿Así que vas a colgar todos los documentos de Walker en «Están entre nosotros»? —me pregunta—. Buena idea. Como una propaganda antimogadoriana.


  —Es una idea desesperada, eso es lo que es —digo, con pesar—. Nadie va a entretenerse en consultar los resultados de la búsqueda mientras nos bombardean.


  —Un pensamiento realmente reconfortante —opina Sam, frunciendo el ceño—. Ahora en serio: esos documentos son muy duros. Si quieres que la gente se ponga de nuestro lado, los artículos no deberían hablar solo de los mogadorianos. No tendrías que limitarte a asustar a todo el mundo. Ya lo está bastante. Deberías ofrecerles alguna esperanza.


  —¿Y tú qué sugieres?


  Sam se queda pensativo durante unos segundos y, al cabo, me dice, encogiéndose de hombros:


  —Todavía no lo sé. Ya se me ocurrirá algo.


  Asiento con la cabeza y le doy una palmadita en la espalda, antes de que los dos subamos al coche. Sé que solo trata de ayudar, y por eso no le digo que, se le ocurra lo que se le ocurra…, puede que sea demasiado tarde.
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  Llegamos a Nueva York cerca de una hora más tarde. Nunca había estado aquí, y Nueve y Sam, tampoco. Me gustaría que nuestra primera visita a la ciudad hubiera sido en otras circunstancias. Atrapados en medio del tráfico, tratamos de avanzar por un desfiladero de rascacielos, mientras alargo el cuello para mirar por la ventanilla. Chicago es una gran ciudad, pero allí no se ve esta multitud de peatones recorriendo a empujones las aceras. Hay carteles luminosos anunciando las representaciones de Broadway, taxis amarillos sorteando el tráfico a toda velocidad y una actividad frenética por todas partes.


  Y toda esta gente no tiene ni idea de lo que se le viene encima.


  Mientras seguimos camino del hotel de Sanderson, pasamos junto a un tipo en calzoncillos con un sombrero de cowboy, que se dedica a tocar una guitarra acústica para un grupo de turistas. Nueve suelta un bufido.


  —Fijaos en ese —dice, sacudiendo la cabeza—. No se ven chiflados como ese en Chicago.


  Me inclino hacia delante para preguntarle a Walker:


  —¿Falta mucho?


  —Un par de manzanas más —responde.


  Me agacho y me aseguro de llevar la daga lórica bien sujeta a la pierna. También me toco la muñeca, un gesto reflejo para comprobar que mi brazalete-escudo sigue allí… Solo que esta vez no es así: el general lo destruyó.


  —¿Te ha dicho tu hombre a cuántos mogos tendremos que enfrentarnos? —le pregunto a Walker.


  —Una docena. Tal vez más.


  —¡Eso no es nada! —exclama Nueve, poniéndose los guantes que le ha dado Marina.


  Al verle apretar los puños con fuerza, me aparto un poco, temeroso de que vaya a accionar algún tipo de arma por accidente. Afortunadamente, no sucede nada.


  —¿Vas a llevarlos para luchar? —le pregunta Sam, mirando a Nueve, sin dar crédito—. Pero ¡si ni siquiera sabes para qué sirven!


  —¿Se te ocurre un modo mejor de descubrirlo? —responde el otro—. Estos chismes lóricos son muy puñeteros: no te ayudan hasta que has perdido la confianza en que puedan hacer algo.


  —O quizá solamente sirven para calentarte las manos —sugiere Sam.


  —Solo te pido que no hagas ninguna tontería —le advierto a Nueve, y se me queda mirando fijamente, con una expresión de profunda gravedad.


  —Claro que no, John —me asegura—. De verdad; puedes confiar en mí.


  Me parece que aún tiene muy presente lo que ocurrió en Florida y está ansioso por ponerse a prueba. Me limito a asentir con la cabeza, consciente de que no quiere que le dé mucha importancia al tema. Me alegro de poder contar con él.


  Walker se vuelve y le dice a Sam:


  —Estos dos arrojan bolas de fuego y van equipados con guantes mágicos, pero ¿y tú qué haces?


  Por un momento, parece que Sam se ha quedado desarmado; lo veo alargar el brazo para tocarse las cicatrices que tiene marcadas en las muñecas. Después de unos instantes de consideración, mira a Walker directamente a los ojos y le responde:


  —Estoy seguro de que he matado más mogos que usted, señora.


  Nueve me da con el codo y yo no puedo evitar sonreír. Al parecer, esa era la respuesta que Walker estaba esperando: abre la guantera, extrae de su interior una cartuchera y se la entrega a Sam.


  —Bueno, acabo de darle oficialmente un arma a un menor —dice—. Haz que tu país esté orgulloso de ti, Samuel.


  Al cabo de un minuto, nuestro conductor detiene el vehículo en una de las manzanas más tranquilas de Manhattan. Aparca en doble fila y el otro todoterreno se coloca justo detrás del nuestro. Al otro lado de la calle, un poco más abajo, veo la entrada de un hotel de los caros. Hay una marquesina y una alfombra roja, el lugar donde los clientes suelen entregar las llaves del coche a algún mozo y depositar su equipaje en alguno de los carros que aguardan allí.


  Solo que ahora no se observa actividad fuera del hotel. No hay turistas paseando por la acerca, ni mozos esperando para recibir una propina. Nada. La zona ha sido despejada, o tal vez todo el mundo ha desaparecido, asustado por la presencia del trío de mogadorianos que hacen guardia en la puerta, con los abrigos descaradamente abiertos, dejando a la vista los cañones que llevan sujetos al cinturón.


  Es como si ya ni siquiera se molestaran en ocultarse.


  —Tiene que ser un trabajo limpio y rápido —nos advierte Walker, agazapada en el asiento para poder observar a los mogos desde el espejo retrovisor lateral—. Eliminad a los mogos y llegad hasta Sanderson antes de que den la alarma por radio o como sea.


  —Sí, tranquila —me apresuro a responder. Me pongo la capucha de la sudadera para ocultarme el rostro—. No es la primera vez que lo hacemos.


  —Dejad que mis hombres lleven la iniciativa —dice Walker—. Les enseñaremos las placas, para confundirlos. Y entonces les atacáis.


  —Vale, vosotros los distraéis —puntualiza Nueve—, pero luego os apartáis de nuestro camino.


  Walker va a buscar un walkie-talkie y algunas radios al segundo coche.


  —¿Estáis listos?


  —Afirmativo —responde una voz masculina—. Vamos allá.


  —¡Adelante! —exclama un Nueve entusiasmado, haciendo sonar las palmas de sus manos enguantadas.


  La detonación que se produce cuando Nueve da la palmada no es tan fuerte como un estampido cósmico, pero casi. Es como si hubiera tronado en el asiento trasero: todas las ventanillas del todoterreno estallan y el vehículo se levanta unos palmos del suelo. El coche de detrás no sale mejor parado: los cristales de las ventanas también quedan hechos añicos, pero en este caso salen disparados hacia dentro, salpicando a los agentes que están apiñados en el interior. Las lunas de los escaparates cercanos también se rompen y un peatón que pasaba cerca acaba en el suelo. A mi lado, Sam se aprieta con fuerza los oídos, visiblemente aturdido. Durante los primeros segundos, apenas puedo oír nada, salvo un pitido que no tardo en identificar como las alarmas de los coches aparcados a lo largo de la calle.


  Me vuelvo hacia Nueve, con los ojos como platos, y lo veo mirándose fijamente los guantes, también con los ojos muy abiertos. No consigo oír lo que dice, y no soy nada bueno leyendo los labios.


  Pero me atrevería a decir que es algo así como «Vaya».


  En la entrada del hotel, uno de los mogadorianos está de rodillas, agarrándose la cabeza. Los otros dos señalan el todoterreno, listos para apuntarnos con sus cañones.


  La verdad es que como elemento sorpresa no ha estado mal.


  CAPÍTULO VEINTE
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  LOS OÍDOS ME PITAN TANTO QUE NO OIGO LA PRIMERA descarga de fuego mogadoriano. Pero la siento. El coche se inclina hacia un lado cuando la energía dentada recorre sus paneles a prueba de balas. Walker se hace un ovillo para quedar al abrigo de la puerta, con la cabeza bien gacha, pero nuestro conductor no tiene tanta suerte: un rayo chisporrotea a través de la ventanilla y le azota a un lado del cuello. La descarga le abrasa la carne y el hombre empieza a tener convulsiones.


  —¡Salid fuera! —me desgañito, incapaz de oírme, sin siquiera estar seguro de que mi grito llegue a oídos de los demás—. ¡Todos fuera!


  Nueve desgarra la puerta trasera del coche y sale del vehículo sosteniéndola a modo de escudo para protegerse de los disparos mogos.


  Me planto de un salto en el asiento delantero y cubro la herida del agente del FBI con las manos, presionando y dejando que mi energía sanadora fluya por su cuerpo. Poco a poco, la herida empieza a cerrarse y el hombre deja de convulsionarse. Al cabo, el agente levanta la mirada y me contempla con los ojos muy abiertos, llenos de gratitud.


  Percibo cierto movimiento a mi izquierda y vuelvo enseguida la cabeza. Al otro lado de la ventanilla del conductor, veo al transeúnte que había acabado en el suelo tras la palmada explosiva de Nueve. Se trata de una hermosa niña de enormes ojos pardos. Parece petrificada, como si se hubiera quedado allí clavada; aunque tampoco debe de estar tan aturdida: al fin y al cabo, ha sido capaz de sacarse el teléfono del bolso para grabar cómo curaba a nuestro conductor, y ahora mismo está grabando un primer plano de mi cara mientras le grito que se vaya corriendo de aquí.


  Otra descarga de fuego mogadoriano rebota en el capó del coche y está a punto de alcanzarla. Sam abandona el asiento trasero de un salto y agarra a la niña. Se la lleva más lejos y la deja a cubierto, detrás de unos coches que hay ahí aparcados.


  Hace unos meses, aparecer grabado en un vídeo mientras uso mi legado habría sido una catástrofe. Pero ahora ni siquiera me importa. Sin embargo, no podemos permitir que más gente inocente ponga los pies en nuestra zona de guerra.


  —¡Gira! —le grito a nuestro conductor. No estoy seguro de que pueda oírme, de modo que reproduzco con ambas manos el gesto de hacer girar un volante—. ¡Bloquea la calle!


  El tipo capta la idea y aprieta a fondo el acelerador: el olor a goma quemada es manifiesto, pero no he podido oír el chirrido de las ruedas. El agente aparca el coche en batería en medio de la calle y detiene el tráfico.


  Me apeo del todoterreno y vuelvo la cabeza hacia al hotel, justo cuando uno de los guardias mogadorianos se está convirtiendo en cenizas: la puerta del coche que Nueve le ha arrojado como si de un disco se tratara lo ha partido en dos. Mientras, los agentes del segundo todoterreno han conseguido recobrar la calma y, al ver la maniobra que acabamos de hacer, dan marcha atrás y enseguida consiguen bloquear el acceso a la calle desde la otra dirección. Luego se apean del vehículo y, empleándolo como protección, disparan a los mogos que aún quedan vivos. Sus tiros retumban en mis oídos dañados, apenas audibles para mí.


  Uno de los mogos desfallece al recibir un disparo certero en la frente. Superado en número, el mogo restante se refugia en el portal del hotel, pero enseguida recurro a la telequinesia para arrojarle a las piernas el carro de equipajes que tenía detrás. Cuando asoma tambaleándose por la puerta, los agentes de Walker lo fulminan.


  Nueve me lanza una mirada y, cuando asiento con la cabeza, echamos a correr juntos hacia la entrada. Me vuelvo un momento en busca de Sam y lo veo hablando aún con la niña testigo, gesticulando enfáticamente hacia su teléfono. Ahora no hay tiempo para preocuparse de eso.


  El interior del elegante hotel está desierto salvo por el aterrado empleado que se encoge de miedo detrás del mostrador. Más allá de las columnas de mármol y los sofás de piel del vestíbulo, descubro los ascensores. Curiosamente, dos de los tres están fuera de servicio y el tercero se ha quedado parado en el ático. Puede que los mogos no se esperaran un ataque, pero está claro que han tomado sus precauciones.


  Me detengo un momento para recuperar el aliento y aprovecho para presionarme la cabeza con las manos y mandar energía sanadora a mis oídos. Los siento crepitar, pero poco a poco vuelvo a oír algo, como si alguien fuera girando lentamente el botón del volumen de mi cabeza. Desde la calle, llega ruido de sirenas, frenazos y las órdenes que los hombres de Walker les gritan a los policías locales para que no se acerquen. Nuestro plan de actuar de forma encubierta ha fracasado: ahora solo nos queda actuar deprisa.


  Agarro a Nueve antes de que pueda alcanzar los ascensores y le planto las manos en las orejas para curarle también a él. En cuanto termino, mueve la cabeza hacia delante y hacia atrás, como si tratara de sacarse agua de los oídos.


  —Mira que eres idiota —le digo.


  Nueve sacude sus guantes sónicos delante de mis narices y luego se los mete enseguida en el bolsillo de atrás.


  —Al menos ahora ya sabemos para qué sirven.


  Al ver que no somos mogadorianos armados, el tipo del mostrador de la entrada sale poco a poco de su escondite. Es un hombre delgado, de mediana edad, y, a juzgar por sus ojeras, diría que está teniendo un mal día.


  —¿Qué…? ¿Qué pasa? —Nos pregunta.


  Antes de que podamos contestarle, Walker aparece por la puerta.


  —¿En qué piso está Sanderson? —le grita, enseñándole la placa.


  El hombre nos mira con los ojos muy abiertos y luego, volviéndose de nuevo hacia Walker, tartamudea:


  —El… el ático… Esas… esas cosas que habéis matado están con él. Esta mañana han vaciado el hotel. Solo me han dejado a mí y a parte del personal. Yo ni siquiera soy gerente.


  Nueve se lo queda mirando fijamente, tratando de encontrar sentido a sus palabras.


  —Entonces ¿por qué quieren tenerte por aquí?


  —Han llamado un montón de veces al servicio de habitaciones —responde con voz chillona, sin dar crédito—. Actúan como si ellos fueran los dueños del hotel y nosotros, sus sirvientes.


  —Menuda mierda —dice Nueve, sacudiendo la cabeza—. Como si ya se hubieran quedado a cargo de todo o algo así.


  Walker mira al recepcionista con los ojos entornados, como si quisiera estrangularlo, y luego, volviéndose hacia mí, dice en voz muy alta:


  —¡Mierda! No puedo oír a este tío.


  Le hago señas para se acerque y le coloco las manos en los oídos. Mientras me encargo de curar a Walker, miro al recepcionista y le digo:


  —Deberías salir de aquí. Sal por la puerta lentamente y con las manos en alto. Iremos mandando afuera a los empleados que nos encontremos.


  El hombre asiente sin decir palabra y luego emprende el camino hacia la puerta a paso de tortuga y con las manos levantadas por encima de la cabeza.


  Walker se zafa de mis manos en cuanto recupera la audición.


  —¿Qué ha dicho?


  —Ha dicho que hay que subir —respondo, señalando el ascensor.


  —En realidad —interviene Nueve— son ellos los que bajan.


  El único ascensor en funcionamiento del hotel ha empezado a descender: las lucecitas de encima de la puerta que indican los pisos se van apagando una a una. Enciendo mi lumen y me resulta agradable sentir las llamas en la palma de la mano. Walker agarra bien la pistola.


  —Tranquilos —dice Nueve—. Yo tengo esto.


  Nueve coge uno de los sofás de piel y lo sostiene en alto como un ariete, mientras Walker y yo nos hacemos a un lado para dejarle espacio. Cuando se oye el tintín del ascensor y las puertas se abren, los cuatro mogadorianos que deben de haber mandado desde arriba como refuerzo para los que ya hemos liquidado tienen el recibimiento que se merecen: Nueve les arroja el sofá mientras suelta un grito huracanado. Uno de los cuatro consigue apretar el gatillo de su cañón, pero el disparo aterriza en el suelo con un chisporroteo, sin causar ningún daño. Todo el grupo queda atrapado dentro del ascensor, bajo la descarga de mi compañero, y el mogo situado en el centro acaba aplastado. Walker rodea a Nueve con paso ligero y liquida a los mogos con su revólver.


  —Esto no compensa el numerito de los guantes —le digo a Nueve mientras arroja sin ningún esfuerzo el sofá al vestíbulo.


  —Vamos, hombre —protesta él, con una sonrisa—. Ha sido un accidente.


  —¿Hay algún otro artilugio alienígena sobre el que debería estar informada? —pregunta Walker mientras nos apiñamos dentro del ascensor y presionamos el botón del último piso.


  —Bueno, está esto —responde Nueve, sacándose del bolsillo una sarta de tres esmeraldas.


  Me acuerdo de esa cosa: cuando Nueve la lanza, crea un pequeño vacío que absorbe todo lo que tiene cerca y luego lo escupe afuera con violencia. Debe de haberla recogido de su Cofre antes de entregarles el resto de su herencia a Marina y a Seis.


  —¿Y eso para qué sirve? —pregunta Walker.


  —Ya lo verás —le respondo y, mirando a Nueve, añado—: Supongo que eres consciente de que habrá más mogos esperándonos fuera del ascensor, ¿no?


  —Es justamente lo que estaba pensando —contesta, con una amplia sonrisa.


  Tiro de Walker hacia mí, para pegarnos los dos al máximo a un lado del ascensor, justo contra los botones. Nueve se pone a cubierto en el lado opuesto, balanceando su cadena de piedras con actitud distraída.


  —Será mejor que te pegues a mí —le recomiendo a Walker—. Ya has visto cómo emplea Nueve sus juguetitos.


  —Eh —salta él, algo ofendido—. Este sé perfectamente cómo funciona.


  Al cabo de unos segundos, las puertas del ascensor se abren y una descarga de fuego mogadoriano golpea la pared del fondo del ascensor: parece que la estrategia de los mogos de aquí arriba es disparar primero y preguntar después. Sin siquiera asomar la cabeza, Nueve arroja la sarta de piedras fuera del ascensor.


  Me imagino el arma de Nueve funcionando como la última vez: las piedras formando un círculo perfecto, girando poco a poco al tiempo que se desplazan hacia delante y absorben todo lo que encuentran a su paso. Oigo el zumbido del aire, seguido de los gritos de los mogadorianos y un continuo de disparos inútiles. Los cristales de los cuadros se rompen cuando la fuerza de atracción los arranca de la pared de los pasillos y los pedazos enseguida desaparecen en el interior del vacío miniatura.


  Cuando Nueve hace chasquear los dedos, todo lo que se había tragado el vacío es escupido hacia el exterior, y un mogadoriano sale despedido violentamente de la succión. Aterriza en el ascensor, golpeando la pared del fondo con la cabeza, y el impacto le rompe el cuello. Fuera reina el silencio.


  Cuando todo ha terminado, asomo la cabeza por las puertas. El aire está cargado de partículas de polvo en suspensión que tal vez sean restos mogadorianos. Un cañón mogo que ha acabado clavado en el techo aterriza ruidosamente en el suelo. A parte de eso, lo único que hay en el pasillo es un carro del servicio de habitaciones con las patas dobladas y retorcidas, como si le hubiera pasado por encima una apisonadora. Solo veo una puerta al final del corto pasillo, la que conduce al apartamento del último piso, medio salida de sus goznes.


  —¿Qué demonios era eso? —pregunta Walker, sin dar crédito.


  —Los mogos no son los únicos que tienen armas guays —dice Nueve, recogiendo del suelo la ristra de piedras aparentemente inofensiva.


  —No te hagas ilusiones —le advierto a Walker cuando la sorprendo estirando el cuello para echarle un vistazo a las piedras—. Nuestra tecnología no está a la venta.


  Walker me mira con el ceño fruncido y me dice:


  —Sí, ya… A juzgar por el numerito de los guantes, tampoco sabéis cómo funciona.


  Oigo el zumbido de un televisor, procedente del otro lado de la puerta que tenemos delante. Creo que está puesto el canal de noticias, y algún presentador suelta un rollo sobre los precios de las acciones. Aparte de eso, en el pasillo reina un silencio absoluto: no hay señales de mogadorianos. Aun así, avanzamos con cautela hacia la puerta.


  Por miedo a una posible emboscada, la empujo con la fuerza de mi telequinesia antes de estar demasiado cerca, y la puerta se sale por completo de sus goznes para aterrizar en el suelo del ático con un ruido sordo. El salón está a oscuras: todas las cortinas están echadas y la única luz que lo ilumina es el brillo azulado que desprende el televisor.


  —Entrad —nos dice una voz cavernosa desde el interior—. Aquí no hay nada que pueda haceros daño.


  —Es Sanderson —dice Walker en un susurro.


  Nueve y yo intercambiamos una mirada rápida. Se encoge de hombros y, cuando lo veo agitar la mano hacia la puerta, me pongo en marcha; Nueve va detrás de mí y Walker cierra el grupo.


  Lo primero que me llama la atención es el olor a moho y humedad que impregna la habitación. Huele a podrido con un trasfondo de crema antiinflamatoria mentolada para personas mayores. Un mapa de Nueva York está abierto encima de la mesa de la zona del comedor, un mapa en el que veo anotaciones en mogadoriano garabateadas en varios puntos. Junto a la mesa, hay una silla volcada en el suelo, como si alguien se hubiera levantado a toda prisa, y varios cañones mogadorianos apoyados en una de las paredes, junto con algunas mochilas de lona oscura llenas de material: un ordenador portátil, varios teléfonos móviles y un libro bastante grueso encuadernado en piel.


  Pero nada de eso despierta en mí tanto interés como el viejo que está sentado en el borde de la enorme cama medio deshecha. Mira el televisor desde el otro lado de la puerta abierta de la habitación, quizá porque no se siente con fuerzas de ir hasta el salón.


  —¡Joder, tío! —exclama Nueve, al ver a Sanderson—. ¿Qué demonios te ha pasado?


  He visto muchas fotografías de Bud Sanderson a lo largo de los últimos días. La primera la habían colgado en «Están entre nosotros»; en ella Sanderson estaba mayor, con el pelo canoso y escaso, carrillos, y una buena barriga. En la página web, en un artículo de aspecto poco serio al que no di demasiada importancia, Mark James acusaba a Sanderson de haberse sometido a una especie de tratamiento mogadoriano contra el envejecimiento. La siguiente imagen de Sanderson la vi en el archivo de Walker: estaba comiendo en compañía de un Setrákus Ra disfrazado, robusto y afable, con una buena mata de cabello canoso peinada hacia atrás y un aspecto muy saludable, como si pudiera ir a correr varios kilómetros después de acabarse esa ensalada.


  El Sanderson que tengo delante no se corresponde con ninguna de esas dos fotos. Nueve y yo entramos en el dormitorio para poder verlo más de cerca; Walker, sin embargo, se queda atrás. El secretario de Defensa es un hombre mayor y débil, con un cuerpo encorvado que lleva envuelto en uno de los esponjosos albornoces del hotel. Tiene la parte derecha del rostro flácida y deteriorada (la cuenca del ojo se le descuelga y la mandíbula desaparece bajo pliegues de piel lacia), y ha perdido tanto cabello que el poco que le queda, blanco por completo, no alcanza a ocultar las incipientes manchas de la edad. Nos sonríe (aunque tal vez se trate de una mueca), desvelando sus dientes amarillos y sus encías descarnadas. El cuello abierto del albornoz me permite ver las venas prominentes y negruzcas que le recorren el pecho, las mismas venas que veo en sus antebrazos.


  —Número Cuatro y Número Nueve —dice Sanderson, señalándonos a los dos con un dedo tembloroso. No parece nada ofendido por la reacción asqueada de Nueve; en realidad, diría que ni siquiera la ha notado—. Vuestras fotos han pasado por mi escritorio durante años. Imágenes furtivas tomadas por cámaras de seguridad y cosas así. Prácticamente os he visto crecer, chicos.


  Sanderson habla como un abuelo chocho que se recrea en sus recuerdos. Estoy desconcertado: esperaba encontrarme con un político de éxito que tratara de apabullarme con sus disquisiciones sobre el Progreso Mogadoriano, pero este tío no parece capaz de levantarse de la cama y mucho menos de dar un discurso ante las Naciones Unidas.


  —Y tú… —Sanderson inclina la cabeza para echarle un vistazo a Walker—. Tú eres uno de los míos, ¿verdad?


  —Agente especial Karen Walker —responde ella, cruzando la puerta—. Ya no soy de los suyos. Ahora sirvo a la humanidad, señor.


  —Vaya, muy bonito —dice Sanderson, con desdén.


  No parece interesado en ella. Esa mirada suya oscura y brillante no se aparta ni de Nueve ni de mí, como si fuéramos familiares con los que había perdido el contacto y que ahora ve reunidos alrededor de su lecho de muerte; la verdad es que me hace sentir realmente incómodo. Incluso Nueve se ha sumido en un silencio embarazoso.


  Encima de la cama, justo al lado de Sanderson, veo un pequeño kit: contiene varias jeringas brillantes cargadas con un líquido oscuro que me recuerda vagamente la sangre de los piken.


  Me acerco a él un paso más y, en voz baja, le pregunto:


  —Pero ¿qué le han hecho?


  —Nada que no les haya pedido que hicieran —responde Sanderson, con tristeza—. Ojalá me hubierais encontrado antes, chicos. Ahora ya es demasiado tarde.


  —¡Y un cuerno! —Le suelta Nueve.


  —Aunque me matéis, no servirá de nada —rechina Sanderson con resignación.


  —No estamos aquí para matarle —le respondo—. No sé qué le habrán dicho, con qué le habrán llenado la cabeza y el cuerpo, pero no hemos terminado nuestra lucha.


  —Oh, pero yo sí —replica Sanderson, extrayendo un pequeño revólver del bolsillo de su albornoz.


  Antes de que pueda detenerlo, se lleva la pistola a la sien y aprieta el gatillo.


  CAPÍTULO VEINTIUNO
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  SI HUBIERA TENIDO TIEMPO DE PENSARLO, PROBABLEmente no habría sido capaz de hacerlo.


  Apenas hay un milímetro entre la boca del cañón del arma de Sanderson y su sien. Y es justo en ese espacio donde consigo detener la bala, sosteniéndola con la ayuda de la telequinesia. Es tanta la precisión que requiere esta operación que suelto un gruñido por el esfuerzo. Tengo todos los músculos del cuerpo en tensión, los puños apretados y los dedos de los pies, encogidos. Es como si hubiera empleado todo mi cuerpo para detener esa bala.


  No puedo creer que lo haya conseguido. Nunca había hecho nada que requiriera tanta precisión.


  Sanderson tiene ahora una quemadura con forma anular en la sien, pero, aparte de eso, su cabeza está intacta.


  Hasta que el eco del disparo no se disipa, el secretario de Defensa no cae en la cuenta de que su intento de suicidio no ha funcionado. Sus ojos aguados parpadean y me miran.


  —¿Cómo…? —musita Sanderson, sin entender por qué sigue con vida.


  Antes de que el anciano pueda volver a apretar el gatillo de nuevo, Nueve se le arroja encima y le asesta un golpe en la muñeca para que suelte el arma. Yo dejo escapar un profundo suspiro y permito que mi cuerpo se relaje.


  —Esto no está bien —me dice Sanderson, con aire acusador. Y, con el labio inferior tembloroso, musita, frotándose la zona donde Nueve le ha golpeado—: Dejadme morir.


  —A ver —interviene Walker, sujetando con más fuerza su propia arma—, ¿por qué lo habéis impedido? ¡Podrían haberse resuelto todos nuestros problemas!


  —Eso no habría resuelto nada —aseguro, lanzándole una mirada mientras dejo caer la bala inofensiva en la cama deshecha de Sanderson.


  —Tiene razón —coincide el secretario de Defensa, con los hombros caídos—. Matarme no cambiaría nada, pero mantenerme con vida es una crueldad.


  —No le corresponde decidir cuándo se va al otro barrio —le digo a Sanderson—. Cuando ganemos esta guerra, dejaremos que los terrícolas decidan qué deben hacer con los traidores.


  Sanderson se ríe entre dientes, con indiferencia.


  —El optimismo de la juventud.


  Me agacho para mirarlo directamente a los ojos y le digo:


  —Aún está a tiempo de redimirse, de hacer algo que valga la pena.


  Sanderson levanta una ceja y sus ojos parecen hacer un esfuerzo para fijarse en mí. Pero entonces la comisura derecha de sus labios desfallece con laxitud y el pobre hombre no tiene más remedio que limpiarse el reguero de baba con la manga del albornoz. Sanderson aparta la mirada con aspecto derrotado y dice con un hilo de voz:


  —No… Creo que no.


  Nueve suspira de aburrimiento y agarra el kit de jeringuillas que Sanderson tenía al lado. Se queda un momento escrutando el lodo negruzco que contienen y luego le planta una delante de las narices a Sanderson.


  —¿Qué es esta mierda que te están dando, eh? —le pregunta Nueve—. ¿Acaso les entregaste el planeta a cambio de esto?


  Sanderson contempla los viales un buen rato, pero luego los aparta, apenas sin fuerzas.


  —Me curaron —explica Sanderson—. Más que eso. Me devolvieron la juventud.


  —Y mírate ahora —gruñe Nueve—. Fresco como una rosa, ¿no?


  —¿Sabéis que su líder ha vivido durante siglos? —argumenta Sanderson, mirándonos alternativamente a Nueve y a mí—. ¡Por supuesto que lo sabéis! Nos prometió eso. Nos prometió inmortalidad y poder.


  —Mintió —replico.


  Sanderson deja caer la mirada.


  —Sí.


  —Patético —suelta Walker, pero el profundo rencor que sentía por ese hombre ha desaparecido de su voz.


  A mí me ocurre lo mismo: no creo que Sanderson sea el ser malvado con que Walker esperaba encontrarse. Puede que en el pasado hubiera manejado los hilos de una conspiración internacional en beneficio de los mogos, pero ahora mismo el Progreso Mogadoriano ya le ha chupado toda la sangre y lo ha desechado. No es el punto de inflexión que Walker esperaba que fuera. Me preocupa que hayamos perdido el poco tiempo que nos quedaba.


  Ahora Sanderson ignora por completo tanto a Walker como a Nueve. Por alguna razón, tal vez porque le he obligado a seguir viviendo, se dirige directamente a mí.


  —Las maravillas que iban a ofrecernos… ¿No lo entiendes? Creía que estaba conduciendo la humanidad a una época dorada. ¿Cómo podía decirles que no? ¿Decirle que no a él?


  —Y ahora tiene que seguir inyectándose eso, ¿no? —pregunto, mirando las jeringuillas que deben de contener el preparado genético y contra natura que los mogos usan para crear sus soldados desechables—. Si no lo hace, se descompondrá como uno de ellos.


  —De todos modos, ya es lo bastante viejo para convertirse en cenizas —refunfuña Nueve.


  —Llevo solo dos días y fíjate cómo estoy… —dice Sanderson, señalándose el cuerpo, que parece una babosa espolvoreada con sal—. Me utilizaron. Siguieron proporcionándome tratamientos a cambio de favores. Pero vosotros me habéis liberado. Ahora ya puedo morir.


  Nueve levanta las manos en alto.


  —Eh —me dice—, ¡a la mierda con todo esto! Este tío es una causa perdida. Tenemos que pensar en otra cosa.


  Empieza a invadirme un sentimiento de desesperación ahora que el secretario de Defensa en el que tanto había apostado Walker no ha resultado ser más que un viejo acabado que no nos ha ayudado en nada a frustrar la inminente invasión mogadoriana. Pero aún no estoy dispuesto a tirar la toalla. Esa masa amorfa que está sentada justo delante de mí había sido un hombre poderoso… Joder, los mogos le han puesto un servicio de protección, de modo que ¡aún debe de serlo! Tiene que haber un modo de arreglar su situación, de reavivar su deseo de luchar de nuevo.


  Necesito que vea la luz.


  Una mezcla de desesperación e intuición me empuja a activar mi lumen. No le doy la potencia suficiente para que la llama se encienda, solo la justa para despedir un haz de luz pura con la mano. Sanderson abre los ojos como platos y se echa hacia atrás, para apartarse de mí.


  —Ya se lo he dicho: no voy a hacerle ningún daño —le repito, inclinándome hacia él.


  Acerco el lumen a la parte del rostro que tiene flácida y paralizada, con la esperanza de poder ver mejor a lo que me estoy enfrentando. Vale, tiene la piel grisácea, de un aspecto mortecino, y la recorren un montón de venas de color ceniciento. Veo también partículas oscuras que parecen alejarse de mi lumen, como si quisieran refugiarse aún más en su interior.


  —Puedo curar esto —digo, resuelto.


  La verdad es que no estoy seguro de que sea así, pero tengo que intentarlo.


  —Puedes… ¿Puedes arreglar lo que me hicieron? —pregunta Sanderson con un deje de esperanza en esa voz cavernosa que tiene.


  —Puedo conseguir que vuelvas a ser como eras —respondo—. No mejor, como ellos te prometieron. No más joven. Solo… como deberías ser.


  —La gente envejece —apunta Nueve—. Tienes que aprender a aceptarlo.


  Sanderson me mira con escepticismo. Debo de haber hablado como lo hicieron los mogadorianos en su día, cuando lo convencieron para que se uniera a ellos.


  —¿Qué quieres a cambio? —me pregunta, como si la conclusión inevitable fuera un precio elevado.


  —Nada —respondo—. Por mí puede tratar de matarse de nuevo. O quizás intentar recuperar lo que le queda de conciencia y hacer lo que es correcto. Eso depende de usted.


  Y, dicho esto, le presiono el rostro con la palma de la mano.


  El secretario de Defensa se estremece al sentir que el calor de la energía sanadora de mi legado se introduce en su cuerpo. Normalmente, cuando uso mis poderes curativos, tengo la sensación de que la herida se cierra sola, de que las células se reordenan bajo mis dedos. Con Sanderson, en cambio, detecto que una fuerza lucha contra mi legado, como si mi luz sanadora se zambullera en pozos oscuros y profundos de los que saliera embrutecida. A pesar de ello, detecto que se está curando, pero muy lentamente: esta vez tengo que concentrarme más de lo habitual. Al rato, siento que algo chisporrotea, que algo estalla bajo su piel, y noto que una de sus venas descoloridas se calienta. Sanderson se encoge, apartándose de mí.


  —¿Le he hecho daño? —pregunto, casi sin aliento, aún con la mano junto a su cara.


  Titubea unos instantes y, al cabo, dice:


  —No… No… De hecho, me siento mejor. Como… más limpio. Sigue, sigue.


  Prosigo. Siento que el lodo mogadoriano se esconde en lo más profundo de Sanderson, huyendo de mi legado. Intensifico mi fuerza sanadora y persigo la infección a través de las venas. Es tanto el esfuerzo que hago que un sudor frío me empapa la espalda y tengo que cerrar los ojos con fuerza. Estoy tan concentrado en repeler la oscuridad del interior de Sanderson que debo de perder la noción del tiempo o de entrar en una especie de trance.


  Cuando por fin termino, las piernas no me sostienen del todo y me tambaleo hacia atrás para acabar chocando con Sam. Ni siquiera era consciente de que hubiera subido hasta aquí. Sostiene un teléfono móvil en alto (¿se lo habrá robado a la niña que hemos arrollado?) para grabar la sanación de Sanderson y se detiene cuando tropiezo con él. Por un momento, Sam es lo único que me sostiene.


  —Ha sido genial —me dice—. Despedías mucha luz… ¿Estás bien?


  Hago un esfuerzo para mantenerme en pie: no quiero dar muestras de flaqueza delante de Walker o Sanderson, aunque la verdad es que estoy agotado.


  —Sí. Estoy bien.


  Pillo a Walker mirándome con la misma expresión de asombro que he visto en su conductor cuando le he curado el cuello. Sanderson, aún sentado delante de mí, parece estar a punto de llorar. Las oscuras telarañas que se extendían bajo su piel han desaparecido; su cara ya no languidece y sus músculos atrofiados se han recuperado. Sigue siendo un hombre mayor, con arrugas marcadas en el rostro, pero tiene el aspecto de un hombre mayor normal, no uno al que la vida ha ido abandonando poco a poco.


  Parece humano.


  —Gracias —me dice, casi en un susurro.


  Nueve me mira para comprobar que aún me sostengo y luego, volviéndose hacia Sanderson, le suelta con aire burlón:


  —Abuelo, todo habrá sido inútil si dejas que esos mamones paliduchos aterricen en la Tierra.


  —Me avergüenzo de lo que he hecho, de aquello en lo que me he convertido… —dice Sanderson con una mirada confusa y suplicante—. Pero no comprendo qué esperáis que haga. ¿Dejar que aterricen? ¿Cómo puedo detenerlos?


  —No esperamos que los detenga —le aclaro—, solo que retrase su llegada. Tiene que conseguir que la gente se una en su contra. Cuando mañana pronuncie su discurso ante las Naciones Unidas, debe dejar bien claro que no hay que permitir que la flota mogadoriana aterrice en nuestro planeta.


  Sanderson se me queda mirando con los ojos muy abiertos, claramente confundido, y luego, poco a poco, desvía la mirada hacia Walker.


  —¿Es eso lo que te ha contado tu espía? ¿Es eso lo que creéis que va a pasar mañana?


  —Es lo que sé que está pasando —responde Walker, tan corrosiva como antes, aun viendo que Sanderson se está poniendo de nuestra parte—. Usted y los otros líderes comprados por los mogos van a subir al escenario para convencer al mundo de que deberíamos convivir en paz.


  —Que es lo mismo que decir que nos rendimos —añade Nueve.


  —Sí, ese es el plan para mañana —admite Sanderson, soltando una sonrisa sombría y desesperada—. Pero tenéis el orden confundido. ¿Creéis que pronunciaré mi discurso y luego su Querido Líder mandará aterrizar las naves? ¿Creéis que le preocupan los lentos engranajes que mueven la política humana? No va a esperar a que le demos permiso. Las Naciones Unidas se reunirán para salvar vidas, para tranquilizar a una población asustada, porque es inútil intentar oponer resistencia militar a eso…


  Sanderson cruza la puerta gesticulando con vehemencia hasta plantarse delante del televisor que aún sigue encendido en la otra habitación. Poco a poco, abandonamos el dormitorio del secretario de Defensa para pasar al salón de la suite, atraídos por el rostro lívido de una presentadora de noticias por cable. La mujer se traba al tratar de informar sobre los objetos voladores no identificados que han aparecido en el cielo de una decena de las principales ciudades del país. La recepción de la señal va y viene y las interferencias son cada vez más frecuentes, como si algo obstaculizara la señal.


  —«… Acaban de informarnos de que también se han visto naves al otro lado del Atlántico, en lugares como Londres, París y Shanghái —dice la presentadora leyendo el telepromter con los ojos muy abiertos—. Si acaban de incorporarse a nuestro programa, deben saber que está ocurriendo algo literalmente de otro mundo: naves extraterrestres han aparecido encima de Los Ángeles, Washington…».


  —Ya está ocurriendo —constata Sam, asombrado, mientras me mira a la espera de que le dé algún tipo de indicación—. Las naves de guerra están llegando. Han dado el paso.


  No sé qué decirle. En la pantalla vemos la imagen granulada de una nave mogadoriana descomunal apareciendo entre las nubes del cielo de Los Ángeles. Se está haciendo realidad lo que más temía. La flota mogadoriana se acerca poco a poco a una Tierra por desgracia nada preparada. La historia de Lorien se repite.


  —¡He tratado de decíroslo! —Nos grita Sanderson—. Ya es demasiado tarde. Ya han ganado. Lo único que nos queda es la rendición.


  CAPÍTULO VEINTIDÓS
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  ESTOY HARTO DE HACER SIEMPRE LO QUE ME DICEN, LO que me dice cualquiera de ellos.


  Abro los ojos de golpe. Estaba profundamente dormida, como nunca habría creído posible en esta enorme cama mogadoriana y sus extrañas sábanas resbaladizas. Me estoy acostumbrando a la vida a bordo del Anubis, y la verdad es que eso me incomoda. Me ha parecido oír una voz mientras dormía, pero quizás haya sido solo mi imaginación o el retazo de algún sueño. Para no correr ningún riesgo, me quedo muy quieta tratando de respirar con calma, como si no me hubiera despertado. Si hay un intruso, no quiero que sepa que estoy despierta.


  Al cabo de unos segundos de silencio, de un silencio solo empañado por el eterno zumbido de los motores de la nave, una voz vuelve a hablar.


  —Los unos nos dejan en este planeta extraño y nos fuerzan a luchar por nuestras vidas. Los otros hablan de paz con el progreso, pero todo eso no son más que palabras bonitas para poder cargarse al que se interponga en su camino.


  Es Cinco. Está en algún lugar de mi habitación. No puedo localizarlo en esta oscuridad casi absoluta, pero oigo errar sus susurros. Ni siquiera estoy segura de que me esté hablando a mí.


  —Solo querían utilizarnos —sisea—. Pero no les voy a dejar. No pienso luchar en su dichosa guerra.


  Y entonces se mueve y por fin distingo su silueta. Está sentado en el borde de la cama y su piel tiene el color oscuro y la textura satinada de mis sábanas. Él y la colcha parecen una sola cosa, supongo que porque la está tocando mientras usa su Externa. Eso significa que ha recuperado sus legados. Y también que me está asustando, como si fuera un monstruo que hubiera salido arrastrándose de debajo de mi cama.


  —Sé que estás despierta —me dice, sin volver la cabeza—. La nave ha empezado a descender: ya no estamos en órbita. Si quieres irte, este es el momento.


  Me incorporo en la cama, tapándome bien con la colcha. Por un segundo, considero la posibilidad de arrebatarle sus poderes de nuevo cargando las sábanas con mi Dreynen, pero ¿de qué me serviría eso? Decido no atacarlo. De momento.


  —Creía que estabas en su bando —digo—. ¿Por qué ibas a ayudarme?


  —Yo no estoy en el bando de nadie. Simplemente me he hartado de todo esto.


  —¿Qué quieres decir con que te has hartado?


  —Durante un tiempo, después de que mi cêpan muriera, me quedé solo. No estuvo tan mal. Me gustaría volver a eso —confiesa Cinco—. ¿Sabes cuántas islas diminutas hay en los océanos? Pienso elegir una y quedarme allí hasta que todo esto haya terminado. Me importa una mierda quién gane, siempre y cuando me dejen en paz.


  —Eso es muy cobarde —respondo, negando con la cabeza—. No pienso ir a ninguna isla desierta contigo.


  Cinco resopla y me dice:


  —No te he invitado, Ella. Me largo de esta nave y he pensado que tal vez querrías acompañarme. Eso es todo.


  Considero la posibilidad de que todo esto sea una especie de prueba orquestada por Setrákus Ra, pero, al recordar cómo actuó Cinco ayer, decido arriesgarme y creer que lo dice de verdad. Salto de la cama y me pongo mis zapatillas mogadorianas de suela finísima.


  —Muy bien. ¿Cuál es el plan?


  Cinco se levanta y su piel recupera su aspecto normal. Cuando se encienden las luces automáticas de la habitación, por fin puedo verle la cara. Se ha cambiado el vendaje que le cubría el ojo —ahora ya no lo lleva manchado de sangre seca—, pero la herida todavía no se le ha curado. Tiene un brillo extraño en su ojo sano, como si le entusiasmara la idea de meterse en algún lío. Al verlo así, pienso que tal vez debería reconsiderar mi decisión de unirme a él.


  —Abriré uno de los compartimentos estancos y saltaré afuera —dice Cinco, ilustrando su plan brillante.


  —Eso está muy bien para ti, que puedes volar, pero ¿qué se supone que tengo que hacer yo?


  Cinco se mete la mano en el bolsillo de atrás y me lanza un objeto redondo con aire despreocupado. Cojo la piedra con ambas manos y me la llevo al pecho. La reconozco: es uno de los objetos que John tenía en su Cofre.


  —La piedra Xitharis —me aclara Cinco—. La… bueno, la he tomado prestada de uno de tus amigos.


  —La has robado.


  Se encoge de hombros.


  —La he cargado con el legado que me permite volar. Úsala para salir volando de aquí y salvar el planeta.


  Me escondo la piedra debajo del vestido y luego levanto la mirada hacia Cinco.


  —¿Y ya está? ¿Crees que podremos salir de esta nave así como así?


  Cinco me mira con una ceja enarcada. Me fijo en que no lleva ni zapatos ni tampoco calcetines, probablemente para que sus pies descalzos puedan estar en contacto continuo con los paneles de metal del Anubis. Además, sujeto al antebrazo, lleva una especie de artilugio parecido a un arma.


  —No podrán detenerme —me dice con una seguridad sombría en la voz.


  No me resulta precisamente inspirador, pero es mi última esperanza.


  —Muy bien. Enséñame el camino.


  La puerta de mi habitación se abre para dejarle paso, y Cinco asoma la cabeza para comprobar que no haya moros en la costa. Cuando ya está tranquilo, sale rápidamente al pasillo y me hace señas para que lo siga. Recorremos el laberinto de pasadizos del Anubis a paso ligero.


  —Actúa con normalidad —me dice en voz baja—. Siempre tiene gente vigilándonos. Pero también nos temen. Se supone que te tienen que tratar como a la realeza. No interferirán si no levantamos sospechas. Y, aunque piensen que algo anda mal, cuando uno de ellos consiga reunir el valor de contárselo a su Querido Líder, ya nos habremos ido…


  Habla sin parar, probablemente porque está nervioso. Sin darle muchas vueltas (porque si lo hago me repugnaría demasiado), alargo el brazo y lo cojo de la mano.


  —No somos más que una pareja de recién prometidos que se están conociendo —digo—. Disfrutando de un agradable paseo por los acogedores pasadizos de una nave de guerra descomunal.


  La mano de Cinco está fría y sudorosa. Como su primera reacción es no dejar que lo toquen, al principio trata de zafarse de mí, pero luego se tranquiliza y permite que le sostenga esa mano de pescado muerto que tiene.


  —¿Prometidos? —gruñe—. ¿Quiere que nos casemos?


  —Eso es lo que dijo Setrákus Ra.


  —Ese dice muchas cosas. —Cinco se sonroja y el rubor le asciende por el rostro hasta alcanzarle el cuero cabelludo. No sé si está avergonzado, o enfadado, o la combinación de ambas cosas—. Pues yo no estoy de acuerdo: ¡si eres una cría!


  —Bueno, es obvio que yo tampoco estoy de acuerdo. Tú eres un bicho raro bastante repugnante, además de un asesino que…


  —¡Cállate! —sisea Cinco.


  Por un momento, creo que lo he ofendido. Sin embargo, enseguida me doy cuenta de que estamos pasando por delante de la plataforma de observación.


  No puedo evitar reducir el paso cuando avanzamos a hurtadillas por allí. La oscuridad vacía del espacio exterior a la que había acabado por acostumbrarme ha sido sustituida por la atmósfera brillante y azul de la Tierra. El Anubis aún está haciendo su descenso, pero el perfil de la civilización ya es perfectamente visible: carreteras que enmarcan campos verdes, casitas diminutas agrupadas en barrios perfectos… Docenas de mogadorianos se han reunido allí para contemplar la llegada a la Tierra y una energía entusiasta reina en el ambiente: se susurran comentarios unos a otros, probablemente acerca del pedazo de terreno que van a pillar primero.


  Cinco tira de mí y, al doblar una esquina, nos encontramos de frente con dos mogadorianos que acuden a la carrera a la plataforma de observación. El que tenemos más cerca nos mira fijamente, levantando un poco la comisura de los labios para esbozar una sonrisa de desdén.


  —¿Se puede saber qué estáis haciendo por aquí? —pregunta el mogo.


  Como respuesta, trato de envararme para parecerme todo lo posible a un miembro de la realeza y fulmino a ese mogo curioso con una mirada gélida. La sonrisita del mogo se desvanece enseguida en cuanto cae en la cuenta (o, lo que es más probable, en cuanto recuerda no solo que soy una lórica, sino que además llevo la sangre de su Querido Líder) y el soldado deja caer la mirada al suelo. Empieza a musitar una especie de disculpa, pero un ruido metálico lo interrumpe.


  Una cuchilla afilada como una aguja brota del artilugio de piel que Cinco lleva sujeto en el antebrazo. En un abrir y cerrar de ojos, el lórico le clava la cuchilla en la frente y el mogo se convierte en un montón de cenizas. Su compañero abre los ojos como platos, presa del pánico, y trata de huir. Una sonrisa de satisfacción se forma en la cara de Cinco. Antes de que el mogo se haya alejado unos pasos por el pasadizo, el brazo desarmado de mi supuesto prometido adquiere una consistencia elástica y se alarga hacia su víctima para envolverle el cuello. Luego Cinco tira del mogo hacia él y acaba con su vida con la ayuda de su cuchilla.


  Toda la operación le lleva apenas unos diez segundos.


  —Se suponía que teníamos que actuar con normalidad —le digo en un susurro, consciente de que aún estamos muy cerca de la abarrotada plataforma de observación.


  Cinco me mira y parpadea varias veces, casi como si no estuviera seguro de lo que le acaba de ocurrir. Luego devuelve con esmero la cuchilla a la funda.


  —He perdido los nervios, ¿vale? —Se pasa la mano por la cabeza, frotándose el cabello incipiente—. Ahora ya no importa. Casi hemos llegado.


  Me quedo mirando al monstruo desquiciado que tengo delante. Toma aire profundamente, varias veces, mientras le tiemblan los hombros y aprieta los puños tratando de controlar la excitación. Hace solo unos minutos, cuando lo he oído rondar en la oscuridad de mi habitación, parecía frágil. Está destrozado, hecho añicos: para sofocar la simpatía creciente que empiezo a sentir por él, debo recordarme a mí misma que asesinó a Ocho. Sí, simpatía, pero también miedo. Ha perdido los papeles sin que lo hayan provocado y casi parecía contento de poder cargarse a esos mogos.


  Este traidor, cobarde, violento y medio pirado es mi única esperanza para poder salir del Anubis.


  Sacudo la cabeza y digo en un suspiro:


  —Vamos.


  Cinco asiente y los dos seguimos adelante, desistiendo de ir cogiditos de la mano y preocupándonos únicamente de llegar a nuestro destino. Mientras corremos, me fijo en que mi compañero no para de abrir y cerrar las manos: las tiene las dos vacías.


  —¿Cómo has podido hacer eso con el brazo? —le pregunto, recordando que en la sala de entrenamiento usaba unas bolas de goma y acero para cambiar la textura de su piel—. Creía que necesitabas estar en contacto con algo…


  Cinco vuelve la cabeza para poder mirarme con su ojo sano y, levantando el vendaje nuevo que le cubre el rostro, me dice:


  —Perder un ojo me ha dado… esto… nuevas posibilidades de almacenaje.


  —Puaj —respondo, asqueada al ver la bola de goma que lleva metida en el globo ocular—. Por cierto, ¿cómo lo perdiste?


  —Marina —se limita a responder sin pizca de malicia en la voz—. Me lo merecía.


  —Estoy segura de ello.


  Al doblar la siguiente esquina, el pasadizo se ensancha y el techo se eleva: hemos entrado en el imponente muelle de embarque. Veo el cielo nítido y azul a través de las claraboyas, y la luz del sol baña el montón de naves de reconocimiento mogadorianas que hay allí estacionadas. Aparte de las naves, el muelle de embarque está vacío. Los mecánicos y los pilotos deben de haber ido a la plataforma de observación para poder contemplar el mundo que tienen planeado conquistar.


  Ya les falta poco.


  —Un momento —digo—. Si abrimos el compartimento estanco, ¿el vacío no nos absorberá afuera enseguida?


  —Hemos entrado en la atmósfera: ya no estamos en el espacio exterior —puntualiza Cinco, con impaciencia. Se inclina encima de una consola y le echa un vistazo a la interfaz—. Hará viento. No te estarás echando atrás, ¿no?


  —No —digo, examinando el muelle de embarque con la mirada—. ¿Crees que podríamos hacer volar esto por los aires? ¿O quizás abatir el Anubis antes de que tenga la oportunidad de hacer nada?


  Cinco se vuelve hacia mí, ligeramente impresionado.


  —¿Tienes algún legado explosivo?


  —No.


  —Yo tampoco. ¿Sabes cómo construir una bomba?


  —Esto… No.


  —Entonces será mejor que nos preparemos para escapar —resuelve Cinco.


  Presiona un botón de la consola y la pesada puerta de metal que tenemos detrás de nosotros hace un ruido sordo. Es el compartimento estanco; es lo bastante resistente para mantener el Anubis a salvo del vacío del espacio, así que también nos aísla del resto de la nave de una forma eficaz.


  —Esto los tendrá entretenidos un rato —dice Cinco, refiriéndose a los perseguidores que aún no han aparecido.


  —Buena idea —admito, mirando a través de la ventanita del compartimento estanco, a la espera de ver aparecer en cualquier momento a los mogos que irán detrás de nosotros.


  Cinco pulsa unas pocas teclas más y, en el otro extremo de la sala, las puertas del muelle de embarque se abren soltando un chirrido: una ráfaga de aire helado entra con violencia, casi golpeándome, y exhalo un profundo suspiro de alivio. Me meto la mano debajo del vestido y saco la piedra Xitharis agarrándola con fuerza. A continuación, me dirijo poco a poco al muelle abierto; me pregunto qué sentiré al arrojarme a ese cielo azul. Algo mejor que vivir en el Anubis, eso seguro.


  —Entonces ¿me limito a sostener esta piedra y me echo a volar? —le pregunto a Cinco, mirándolo por encima del hombro.


  —Así es como se supone que funciona —responde—. Tú imagina que tu cuerpo es ligero como una pluma, que flota en el aire. Al menos así es como aprendí yo a usar mi legado.


  Miro hacia el exterior, donde me espera un cielo libre de nubes.


  —¿Y si no funciona?


  Cinco se me acerca, soltando un suspiro.


  —Vamos, iremos juntos.


  —No iréis a ninguna parte.


  Setrákus Ra aparece entre dos naves, todavía con aspecto humano. No estoy muy segura de si ha estado aquí todo el tiempo, esperándonos, o si se ha teletransportado. Pero tampoco importa. El caso es que nos ha pillado. Se planta rápidamente entre nosotros y el muelle de embarque abierto, mientras el viento agita sus impecables cabellos castaños y las solapas de su americana. Lleva su vara dorada (el Ojo de Thaloc) en una mano.


  Cinco me agarra del hombro y trata de empujarme para que me quede pegada a su espalda, pero yo me zafo de él y nos enfrentamos a Setrákus Ra uno al lado del otro.


  —Apártate de nuestro camino —le gruñe Cinco.


  Trata de parecer duro, pero apenas es capaz de mirar a su oponente a los ojos.


  —No pienso hacerlo —responde Setrákus Ra, con la voz cargada de desdén y decepción—. Ya me esperaba este tipo de comportamiento de ti, Ella. Hace muy poco que te has unido a nosotros y se necesita tiempo para superar el lavado de cerebro de que has sido víctima en manos de los miembros de la Guardia. Pero tú, muchacho, después de lo que he hecho por ti…


  —Cállate —le espeta Cinco en voz baja, casi como una súplica—. Hablas, hablas y hablas, pero ¡nada de lo que dices es verdad!


  —La mía es la única verdad —argumenta Setrákus Ra, con dureza—. Serás castigado por tu insolencia.


  Cinco sigue sin mirarle directamente a la cara, pero levanta los hombros apenas un instante, como lo ha hecho antes en el pasadizo, delante de esos soldados mogadorianos. Y entonces el interior de su pecho empieza a emitir un ruido sordo: me recuerda una tetera a punto de hervir. Doy un tímido paso a un lado, preocupada por que Cinco acabe literalmente explotando.


  —Ya basta de chorradas, chicos —ataja Setrákus Ra, pero esta última reprimenda queda sofocada por el grito furibundo que se escapa de los pulmones de Cinco.


  Y entonces ataca.


  Al principio, sus pies descalzos corren por la plataforma metálica sin apenas hacer ruido, pero, cuando está cerca de Setrákus Ra, su Externa le confiere a su piel la calidad del suelo y sus pasos resuenan con un ruido metálico. Setrákus Ra se limita a levantar una ceja, sin mostrarse impresionado ni intimidado.


  No quiero quedarme aquí mirando sin hacer nada. Mientras Cinco arremete contra Setrákus Ra, aprovecho para correr hacia uno de los carros de herramientas que me queda más cerca. Si consigo hacerme con una llave inglesa o algo parecido, y consigo cargarla con mi Dreynen, quizá pueda recrear la lección de ayer. Solo que esta vez mi objetivo sería Setrákus Ra.


  Este plan, así como lo que Cinco tuviera en mente, sea lo que sea, queda desbaratado cuando Setrákus Ra mueve el brazo de un lado al otro: una oleada de fuerza telequinésica nos azota, lanzándome al aire y arrojando las herramientas a la pared más lejana. Su poder telequinésico es tan fuerte que hace volcar algunas de las naves, que chocan unas con otras produciendo un ruido chirriante.


  Aterrizo sobre mi estómago con violencia, pero me doy la vuelta de inmediato para resituarme. Cinco, que también ha salido disparado, consigue sostenerse en el aire gracias a su legado volador. Flota a solo unos metros de Setrákus Ra y su piel ya ha perdido ese tono grisáceo del suelo del muelle de embarque: ahora es cromada y brillante, como la bola que siempre lleva encima. Supongo que también debe de habérsela metido en la cuenca del ojo.


  —Para ahora mismo —le advierte Setrákus Ra, pero Cinco hace mucho que ha dejado de escucharlo.


  El lórico arremete contra Setrákus Ra, lanzando con los puños unos buenos ganchos con la intención de aplastarle su bonita cara humana. Setrákus Ra para los envites fácilmente con la ayuda de su bastón, aunque la furia animal de Cinco lo obliga a retroceder hasta las puertas abiertas del muelle.


  Esta escaramuza me proporciona una salida: dejar que este par de chalados lo arreglen a puñetazos. Lo único que tengo que hacer es lanzarme al vacío, sumergirme en ese cielo azul y esperar que la piedra Xitharis funcione como ha dicho Cinco.


  Justo cuando me dispongo a dar el paso, veo un destello en los ojos de Setrákus Ra y enseguida siento la presencia de un campo de energía invisible, como si la presión de la habitación hubiera cambiado. Mientras Cinco asesta otro de sus puñetazos, su piel recupera de pronto su aspecto normal y su puño se estrella contra el bastón de Setrákus Ra. En ese mismo instante, el lórico se desploma con un grito.


  Es lo mismo que ocurrió en la base Dulce: Setrákus Ra ha creado una especie de campo que cancela nuestros legados. Es un Aeternus, como yo, y ahora sé que los dos compartimos también el Dreynen. Su técnica es distinta a todas las que he aprendido. Es como si hubiera cargado las moléculas del aire que lo rodea para crear un área en la que los legados son inútiles.


  Pero conmigo no funciona. Aún puedo sentir mi Dreynen acechando dentro de mí y sé que, si quisiera, podría usar mi Aeternus. No sé cómo, pero soy inmune a la versión del Dreynen de Setrákus Ra. ¿Será porque somos familia? ¿O es que uno de mis legados es ser inmune a Setrákus Ra? Me soltó todo ese rollo acerca de que los legados se asignaban aleatoriamente y que Lorien no era más que un caos. Pero ¿y si se equivoca y mis legados se eligieron específicamente para destruirlo? Y, lo que es más importante, ¿sabe Setrákus Ra que su poder no me afecta?


  En este momento, el líder mogo no está pendiente de mí: tiene toda su atención puesta en Cinco. Sé que debería aprovechar la ocasión, pero me quedo clavada donde estoy: a pesar de todo lo que ha hecho, no sé si puedo abandonar a Cinco.


  Está de rodillas, delante de Setrákus Ra, con su mano herida apretada contra el vientre. La figura humana y de aspecto inocuo de Setrákus Ra crece unos metros: ahora es más alto, más corpulento, está hinchado de un modo grotesco. Se agacha y agarra la cabeza de Cinco con una mano extrañamente grande.


  —Lo único que tenías que hacer era cumplir las órdenes —le dice Setrákus Ra, hecho una furia, y, tirándole la cabeza hacia atrás para mirarle a la cara, añade—: Si me hubieras traído ese puto colgante, podríamos haber entrado en el Santuario juntos. Y encima te atreves a levantar la mano contra tu Querido Líder. Me das náuseas, muchacho.


  No sé a qué se refiere Setrákus Ra con eso del Santuario, pero tomo nota mental. Me acerco un paso, sin saber aún si huir o quedarme a ayudar a Cinco, ni tener claras mis posibilidades en una lucha contra el dirigente mogadoriano.


  Cinco, con la cabeza ladeada en un ángulo extraño, solo puede emitir un gorjeo en respuesta a las voces de Setrákus Ra.


  —Debería haber imaginado que ningún miembro de la Guardia podía salvarse de verdad —prosigue Setrákus Ra—. Eres mi mayor fracaso, Cinco, pero serás el último.


  Cinco suelta un grito cuando la mano de Ra se cierra alrededor de su cráneo; el corazón me da un vuelco: ¡va a aplastarle la cabeza! No puedo dejar que lo haga.


  Con toda la fuerza telequinésica que puedo reunir, empujo a Setrákus Ra hacia las puertas abiertas del muelle de embarque.


  Setrákus abre los ojos, sorprendido, trastabillando hacia atrás, mientras el aire tironea de su elegante traje, cuyas costuras, después del repentino crecimiento inhumano del Gran Líder, están a punto de reventar. La cabeza de Cinco se escurre entre sus dedos y sus uñas forman surcos en el cuero cabelludo del lórico. Setrákus Ra trata de detenerse para no caer fuera del Anubis y su telequinesia se enfrenta a la mía.


  —Ella, ¿cómo…? —empieza a preguntarme, sorprendido y al mismo tiempo frustrado.


  Pero entonces Cinco arremete contra él con la cuchilla de su antebrazo desplegada.


  —¡Muere! —ruge Cinco.


  Setrákus Ra trata de hacerse a un lado, pero no consigue esquivarlo y la cuchilla se hunde en su hombro.


  Suelto un grito; un dolor punzante me atraviesa.


  Se me abre un agujero en el hombro y un reguero de sangre caliente me recorre el pecho. Me tambaleo contra una de las naves que hay estacionada cerca, agarrándome la herida, tratando de detener la hemorragia con mis dedos.


  Cinco se aparta de Setrákus Ra, con los ojos muy abiertos. El Gran Líder parece ileso y me sonríe cuando Cinco se vuelve hacia mí, boquiabierto. Tengo una herida justo donde el mogadoriano Ra ha recibido el cuchillazo.


  —¡Mira lo que has hecho! —lo amonesta Setrákus Ra.


  A pesar de que he empezado a marearme, caigo en la cuenta: es el hechizo mogadoriano. Cualquier daño que se inflija a Setrákus Ra lo sufriré yo en su lugar.


  Cinco parece horrorizado al ver lo que me ha hecho y, antes de que pueda reaccionar, Setrákus Ra lo agarra por el cuello y le golpea la parte trasera de la cabeza contra el casco de la nave que le queda más cerca. Lo hace una y otra vez hasta que el cuerpo del lórico cuelga, flácido, sin fuerzas.


  Y entonces el Gran Líder arroja despiadadamente a un Cinco inconsciente por las puertas abiertas del Anubis. Trato de alcanzarlo con mi telequinesia, pero estoy demasiado débil. Su cuerpo desaparece de mi vista, cayendo en picado hacia la Tierra.


  Me derrumbo en el suelo, mientras la sangre se me escapa entre los dedos. Me he quedado sin fuerzas. Hoy no me iré del Anubis. Mi abuelo ha ganado.


  Setrákus Ra está de pie, a mi lado; su forma humana ha recuperado sus dimensiones normales, pero su traje ha quedado destrozado. Sacude la cabeza con una sonrisa de profesor decepcionado en los labios.


  —Vamos, Ella —me dice—. Tenemos que dejar atrás este episodio.


  Extiendo hacia él una mano ensangrentada para que la vea y le pregunto:


  —¿Por qué? ¿Por qué me has hecho esto?


  —Era el único modo de que aprendieras que el Progreso Mogadoriano es incluso más importante que tu propia vida —responde. Setrákus Ra me coge en brazos. Cuando empiezo a perder la conciencia, me susurra con delicadeza—: No volverás a desobedecer al Querido Líder, ¿verdad?


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  [image: ]


  EL PLAN DE VUELO DE ADAM ES CONDUCIRNOS HACIA EL SUR DE la costa atlántica, hasta Florida, y luego seguir descendiendo hacia el oeste, sobrevolar el golfo y, finalmente, llegar al extremo sureste de México. Si el Skimmer va a su velocidad máxima y vuela lo bastante bajo para evitar encontrarse con otras naves, el viaje debería durar unas cuatro horas.


  Es un vuelo tranquilo. Me acomodo en el asiento y contemplo la costa, que fluye a nuestros pies. Adam apenas dice nada; mantiene la mirada al frente y, de vez en cuando, cuando nuestros sistemas localizan otra nave cerca, ajusta el rumbo. Dust duerme en el suelo, a sus pies. En cuanto a Marina, está rígida como una piedra, como siempre: no ayuda a aliviar su terror a volar tener a un mogadoriano al mando de la nave.


  —Escucha, puedes aprovechar para descansar unas horas —sugiere Adam al cabo, cauteloso.


  Estoy a punto de quedarme dormida, así que debe de hablarle a Marina. Está sentada con la espalda bien derecha y desprende un halo helado. Adam debe de haberla visto por el rabillo del ojo.


  Marina parece considerar sus palabras unos momentos, y luego se inclina resuelta hacia delante, hasta pegar la cabeza al hombro de Adam, quien levanta una ceja sin apartar las manos de los mandos.


  —Hace menos de una semana que Seis y yo hicimos el último viaje al sur —dice Marina, con un tono de voz mesurado—. Descubrimos demasiado tarde que viajaba con nosotros un traidor. Acabé acuchillándole en el ojo. Y eso porque fui compasiva.


  —Ya sé lo que ocurrió en Florida —dice Adam—. ¿Por qué me lo cuentas?


  —Porque quiero que sepas lo que pasará si nos traicionas —responde Marina, reclinándose de nuevo—. Y no me digas que descanse.


  Adam me mira en busca de ayuda, pero me encojo de hombros y vuelvo la cabeza hacia otro lado. Marina aún está tratando de decidir lo enfadada que quiere estar y yo no pienso interponerme en su camino. Además, no creo que asustar un poco a nuestro compañero mogadoriano sea tan mala idea.


  Creía que Adam iba a dejar la conversación ahí, pero, al cabo de unos minutos, dice:


  —Ayer, por primera vez, cogí una espada que ha pertenecido a la familia durante generaciones. Nunca me habían permitido que la tocara; solo había podido admirarla de lejos. Era de mi padre, el general Andrakkus Sutekh, que ayer luchó con Número Cuatro: John. Así que hundí esa espada en la espalda de mi padre y lo maté.


  Adam suelta su discurso con frialdad, como si leyera una noticia. Me lo quedo mirando, impresionada, y luego vuelvo la cabeza hacia atrás para echarle un vistazo a Marina. Está totalmente ensimismada, con la cabeza gacha. Cuando el frío que desprende empieza a desaparecer, Dust se levanta y se le acerca para apoyar su cabeza de lobo en su regazo.


  —Qué historia más guay —le digo a Adam cuando resulta imperioso que alguien rompa ese silencio incómodo—. Nunca había conocido a nadie que llevara encima una espada.


  —«Guay» —repite Adam, frunciendo el ceño—. Lo que pretendía era que quedara claro que no tenéis por qué dudar de mi lealtad.


  —Siento que tuvieras que hacerle eso a tu padre —dice Marina, al cabo de un momento—. No lo sabía.


  —Pues yo no —replica Adam con brusquedad—. Pero gracias por ser tan compasiva.


  Para romper la tensión, empiezo a jugar con algunos de los diales de la consola del Skimmer.


  —¿No va este chisme equipado con alguna radio? ¿Tendremos que estar contando historias de muertos todo el camino?


  Adam vuelve a ajustar lo que he toqueteado. Creo que lo pillo sonriendo un poco, probablemente aliviado de que la parte del viaje en que peligraba su vida se haya acabado.


  —No hay radio —dice—. Pero si queréis, puedo tararear algunos de los éxitos mogadorianos.


  —¡Puaj! —respondo y Marina suelta una risita desde el asiento de atrás.


  Me doy cuenta de que Adam me está mirando con una expresión extraña: su rostro angular se muestra más abierto que nunca y su habitual estoicismo defensivo ha desaparecido. Por un momento, casi parece sentirse a gusto volando en compañía de dos de sus enemigos mortales.


  —¿Qué? —le pregunto, y enseguida desvía la mirada.


  Creo que tenía la mente en otra parte.


  —Nada —dice, casi con nostalgia—. Me has recordado a alguien que conocía.


  El resto del viaje transcurre sin novedades. Consigo pegar ojo un par de veces, pero no durante mucho tiempo. Al parecer, ahora que Dust se ha quedado acurrucado junto a ella, Marina ha conseguido relajarse. Adam se contiene y no tararea ningún himno mogadoriano.


  Cuando estamos sobrevolando la selva tropical de Campeche, México, a solo una hora del Santuario lórico supuestamente oculto entre las ruinas de una antigua ciudad maya, una luz roja de aviso empieza a parpadear en el parabrisas traslúcido del Skimmer. No me fijo en ello hasta que Adam se tensa.


  —Mierda —suelta, y enseguida se pone a pulsar los botones del panel de control del Skimmer.


  —¿Qué pasa?


  —Alguien nos ha localizado.


  Las cámaras instaladas en el Skimmer envían imágenes a nuestra pantalla, permitiéndonos ver lo que queda debajo y detrás de la nave. No distingo más que un cielo azul despejado de nubes y el denso follaje de la selva que se extiende a nuestros pies.


  —Pero ¿de dónde vienen? —pregunta Marina, mirando por la ventanilla con los ojos entornados.


  —Allí —dice Adam golpeando la pantalla con el dedo.


  Una nave mogadoriana de reconocimiento como la nuestra va ganando altura; se nos acerca. Tiene el techo pintado de manchas verdes, un camuflaje ideal para confundirse con la vegetación que sobrevuela.


  —¿Podemos despistarlos? —pregunta Marina.


  —Puedo intentarlo —responde Adam, tirando de la palanca para darle más caña a nuestro Skimmer.


  —O simplemente podemos derribarlos —sugiero.


  Cuando ganamos velocidad, la luz colorada que parpadeaba en la consola se transforma en cuatro puntos rojos parpadeantes. Hay más de una nave. Dos Skimmer idénticos se elevan por encima de la jungla hasta plantarse justo delante de nosotros y un tercero se coloca a nuestro lado. El primero aún lo llevamos pegado a la cola. Estamos acorralados, y la única opción que le queda a Adam es detenerse. Los otros Skimmer nos rodean.


  —Las demás naves también van armadas, ¿verdad? —pregunta Marina.


  —Sí —responde Adam—. Estamos en clara desventaja.


  —No del todo —digo, fijando la mirada en el cielo y, lo que hasta ahora estaba despejado, empieza a oscurecerse; las nubes acuden a mi llamada.


  —Un momento —advierte Adam—. No queremos desvelar que estáis a bordo.


  —¿Seguro que no van a derribarnos?


  —Noventa por ciento —responde Adam.


  Abandono la idea de la tormenta que había empezado a formar y dejo que las nubes floten en el aire siguiendo su curso natural. Al cabo de un segundo, nuestro tablero de mando emite un agudo pitido.


  —Nos están saludando —dice Adam—. Quieren hablar.


  Se me acaba de ocurrir otro plan, uno que no incluye una batalla en el aire.


  —Has dicho que eras el hijo de un general, ¿verdad? —le pregunto a Adam—. Entonces ¿no puedes, no sé, actuar como si tuvieras la sartén por el mango?


  Mientras Adam considera esa posibilidad, el tablero de mandos vuelve a pitar.


  —Bueno, deberíais saber que no soy precisamente muy querido entre los míos —confiesa—. Así que puede que no me escuchen.


  —Sí… Bueno… Es un riesgo —admito—. El peor de los escenarios es que te hagan prisionero, ¿no?


  Adam hace una mueca y responde:


  —Sí.


  —Entonces les dejamos que nos conduzcan a donde vamos. No te preocupes. Te rescataremos.


  —Esto… Deberías hacer algo —dice Marina, gesticulando hacia el cristal.


  La nave que tenemos justo enfrente, impaciente y quizá sospechando algo, ha hecho rotar la torreta y nos apunta con sus cañones.


  —Está bien, haceos invisibles —resuelve Adam.


  Hago girar mi asiento para coger a Marina de la mano, y las dos desaparecemos. Consciente de la situación, Dust se convierte en un ratoncito diminuto y se esconde debajo del asiento de nuestro aliado mogo.


  Adam aprieta un botón de la consola y una imagen toma vida en nuestra pantalla. Un desagradable soldado mogadoriano, con los ojos demasiado juntos, la mirada vacía y unos dientecitos afilados y diminutos, fulmina a Adam con una expresión de fastidio. Y le ladra algo en mogadoriano.


  —El protocolo de inmersión dicta que se hable en inglés mientras estemos en la Tierra, probeta inútil —responde Adam con frialdad. Se yergue en su asiento y de repente adquiere un aire tan majestuoso que me entran ganas de abofetearlo—. Estáis hablando con Adamus Sutekh, mogadoriano auténtico e hijo del general Andrakkus Sutekh. Estoy llevando a cabo un encargo urgente de mi padre. Conducidme a la base lórica de inmediato.


  Tengo que reconocérselo: Adam sabe camelar al personal. La expresión del soldado pasa del fastidio a la confusión para finalmente denotar auténtico miedo.


  —Sí, señor. Ahora mismo —responde y, como respuesta, Adam corta la comunicación.


  Uno a uno, los Skimmer rompen el círculo en el que nos habían atrapado y nos dejan proseguir nuestro camino.


  —Ha funcionado —dice Marina, sorprendida, al soltarme la mano.


  —Por ahora —responde Adam, frunciendo el ceño con incertidumbre—. Era de poco rango. No sé quién estará al mando, pero seguro que será otra historia.


  —¿No puedes simplemente decirles que tu padre te ha mandado aquí para comprobar cómo progresa su misión? —pregunto.


  —¿Suponiendo que no sepan que he traicionado a mi gente y que mi padre me ha sentenciado a muerte? Sí, podría funcionar.


  —Solo tienes que distraerlos un rato —digo—. El suficiente para que Marina y yo encontremos el modo de entrar en el Santuario.


  —¡Ahí está! —exclama Marina, mirando por la ventana: los Skimmer han empezado a descender hacia Calakmul.


  Hay un montón de viejas construcciones ahí abajo, todas de una caliza que se ha erosionado con los años, a medida que la jungla ha ido avanzando sinuosamente para reclamarlas. Un enorme templo en forma de pirámide se eleva por encima de todos los edificios y enseguida atrae mi mirada; es una construcción cuadrada, repleta de escaleras empinadas y medio derruidas cinceladas en la piedra, y se levanta sobre una colina poco prominente. No puedo apreciarlo bien a esta distancia, pero me parece que hay una especie de puerta en lo alto de la pirámide.


  —¿Qué te apuestas a que tenemos que subirnos hasta la cima de esta cosa? —digo.


  —Eso es el Santuario —responde Marina—. Estoy segura de ello.


  —Y es obvio que mi gente también lo está —apunta Adam.


  Los mogadorianos han abierto en la jungla un círculo perfecto alrededor del Santuario: han talado los árboles y han apostado toda una flota de naves en el suelo desnudo. Además de decenas de Skimmers, distingo una hilera de tiendas en las que deben de estar acampados los mogos. También veo lo que me parecen un par de lanzadores de misiles y varias torretas, todos apuntando al templo; la estructura, sin embargo, creo que está intacta. Es extraño… En la base del templo aún hay árboles frondosos y vegetación que se extienden hacia ambos lados, desatendidos durante años. Crean un gran contraste con la pulcritud del perímetro mogadoriano, en el que se ha hecho desaparecer todo lo natural.


  —Es como si algo les impidiera acercarse demasiado —comenta Marina, fijándose en lo mismo que yo.


  —Malcolm dijo que solo podían entrar los miembros de la Guardia —respondo.


  Nuestra escolta de naves mogos desciende hacia el aeródromo improvisado y Adam aterriza a unos metros de ellos. El Santuario se cierne, amenazante, en la distancia. Lo único que nos separa del templo lórico es una franja de tierra y un pequeño ejército de mogadorianos, un buen número de los cuales ha empezado a reunirse en el aeródromo, armados con sus cañones.


  —Un comité de bienvenida —digo, mirando a Adam.


  Él contempla el monitor, donde ve congregarse a su gente, y, después de tragar saliva, se desabrocha el cinturón de seguridad.


  —Muy bien —resuelve—. Yo iré primero e inventaré algo para apartarlos de aquí. Mientras, vosotras entrad en el Santuario.


  —Esto no me gusta —confiesa Marina—. Son muchos.


  —Estaré bien —asegura Adam—. Vosotras limitaos a entrar y hacer lo que tengáis que hacer.


  Dicho esto, Adam abre la cabina y se planta de un salto en el chasis de la nave. Hay una treintena de mogadorianos esperándolo abajo, y otros más acercándose desde las tiendas. Marina y yo nos agachamos en el interior de la nave, con las manos muy juntas, por si necesitamos hacernos invisibles.


  —¿Quién está al mando? —grita Adam, rígido, adoptando de nuevo sus aires de mogo auténtico.


  Una guerrera muy alta, vestida con un abrigo negro sin mangas, da un paso adelante. De ambos lados de la cabeza le nacen dos trenzas generosas que le envuelven el cráneo, rodeando los tradicionales tatuajes mogadorianos que lo adornan. Lleva las manos envueltas en vendajes blanquecinos y mugrientos, como si acabase de quemarse o algo parecido.


  —Soy Phiri Dun-Ra, mogadoriana auténtica e hija del honorable Magoth Dun-Ra —le dice la guerrera a Adam, levantando bien la voz. Su postura es casi tan imponente y rígida como la de él—. ¿Por qué has venido hasta aquí, Sutekh?


  Adam se baja de la nave de un salto, echando la cabeza hacia atrás para apartarse el pelo de los ojos.


  —Órdenes del mismísimo Querido Líder. Tengo que inspeccionar este lugar y dejarlo listo para su llegada.


  Cuando Adam menciona a Setrákus Ra, la multitud se estremece. Algunos mogos intercambian miradas, visiblemente nerviosos. Phiri Dun-Ra, sin embargo, parece desconcertada. Da un paso hacia delante, con el arma colgándole perezosamente junto a la cadera. Siento un nudo en el estómago al verla: sus andares de depredador, el brillo de su mirada…, como si la situación pudiera estallar en cualquier momento. Es mucho más perspicaz que los guerreros mogadorianos con los que me he encontrado hasta ahora.


  —Ah, el Querido Líder. Claro —dice Phiri. Y, alargando la mano hacia el templo, añade—: ¿Qué le gustaría examinar primero, señor?


  Adam da un paso hacia el campamento mogo y despega los labios para hablar, pero Phiri levanta el arma con ligereza y, sin previo aviso, le asesta un buen golpe en la boca con la culata. Cuando Adam se desploma en el suelo, el resto de mogadorianos lo apuntan con sus cañones al unísono.


  —¿Qué te parecería una de las celdas, traidor? —ruge Phiri, de pie junto a él, con el cañón del arma pegado a su cara.


  CAPÍTULO VEINTICUATRO
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  LE TIENDO LA MANO A MARINA Y ME LA AGARRA ENSEGUIDA. Una vez invisibles, salimos de la nave, sincronizando nuestros movimientos. A nuestra espalda, oigo el batir repentino de unas alas: Dust levanta el vuelo, convertido en un ave tropical con las plumas moteadas de gris. Ninguno de los mogos la ve salir de la cabina, ni tampoco nos oye a Marina y a mí cuando aterrizamos en el suelo.


  Están todos demasiado distraídos con el espectáculo que Phiri Dun-Ra le está montando a Adam.


  —Conozco a tu padre, Sutekh —está diciendo Phiri, impostando la voz para que todos los mogos que se han apiñado alrededor formando un semicírculo puedan oírla—. Es un cabrón, pero al menos es noble. Cree en el Progreso Mogadoriano.


  Tal vez Adam haya conseguido articular una respuesta, pero el murmullo de aprobación que dedican los mogos a las palabras de su superior me impide oírla. Consigo ver a nuestro aliado solo un instante, a través de la multitud: está tendido en el suelo, a los pies de Phiri, arañando la arena con la intención de levantarse de nuevo, probablemente todavía mareado.


  —De hecho, tu padre me asignó este destino —prosigue Phiri—. Yo era responsable del equipo que dejó escapar a uno de los miembros de la Guardia en el fuerte de Virginia Oeste. El castigo era o la muerte o venirme aquí. No tenía muchas opciones, que digamos. Y ¿sabes?, si metemos la pata, seremos ejecutados de todos modos. La única forma que tenemos de sobrevivir es entregar el Santuario.


  Al pronunciar la palabra «Santuario», Phiri mueve sus manos vendadas con un gesto sarcástico y exagerado señalando el conjunto del templo. Vacilo un instante para escuchar lo que me tiene que decir.


  —No pasa un solo día sin que me pregunte si tomé la decisión correcta. Quizás una muerte rápida habría sido mejor. Mira, Sutekh, todos nosotros estamos aquí como castigo por algo —explica Phiri. Tengo la sensación de que eso no va dirigido solo a Adam: también tiene la intención de animar a sus hombres. Puede que la moral escasee en la jungla—. Nos han mandado a este lugar recóndito para neutralizar este escudo impenetrable que rodea el botín que los lóricos escondieron por aquí. Para todos nosotros, esta es la última oportunidad de impresionar a nuestro Querido Líder. Ya ves que es el lugar perfecto para un traidor como tú.


  Phiri se agacha delante de Adam.


  —¿Y bien? ¿Sabes cuál es el secreto del Santuario? ¿Has venido hasta aquí para redimirte por fin?


  —Sí —es la respuesta de un Adam aún aturdido—. Si es un campo de fuerza, trata de arrojarte a él.


  Phiri se echa a reír al oír la ocurrencia de Adam. Es esa risa lo que me empuja a seguir avanzando: tiene un aire amenazador, como si su espectáculo estuviera a punto de llegar a su fin. Eso significa que tenemos que darnos prisa.


  Tiro de Marina y las dos nos escabullimos por detrás del grupo de mogadorianos que se ha reunido aquí. Adam se ha convertido en un elemento de distracción inmejorable: si fuéramos a ceñirnos al plan, conseguiríamos entrar en el perímetro del Santuario sin problemas. Claro que no tengo intención de abandonarlo a su suerte, y no creo que Marina tampoco quiera hacerlo. En lugar de dirigirnos al templo, nos escurrimos rápidamente hacia una de las torretas con las que los mogos han disparado al campo de fuerza que protege el Santuario con la esperanza vana de desactivarlo.


  —Que me arroje a él —repite Phiri, con una risa decreciente—. No es una mala idea, Sutekh. ¿Por qué no vas tú primero?


  Con el rabillo del ojo, veo que Phiri les hace señas a dos de los soldados que tiene bajo su mando. La pareja se acerca y pone a Adam en pie. Y, con Phiri a la cabeza, lo arrastran hacia la línea invisible que separa la sección de la jungla que los mogos han despejado de la zona intacta que rodea el templo.


  —Salvo la bomba atómica, lo hemos probado todo para acceder a este Santuario —dice Phiri, con cierta familiaridad—. Al parecer, el Querido Líder sabe un modo de entrar que tiene que ver con los miembros de la Guardia y sus colgantes. Como ya sabes, son bastante… escurridizos. Pero si crees en el Buen Libro (y yo creo en él), entonces sabrás que no hay nada que pueda interponerse en el camino del Progreso Mogadoriano. Lo que significa que ese dichoso campo de fuerza se vendrá abajo. Trato de pisotear esa magia lórica que nos impide el acceso, en nombre de nuestro Querido Líder.


  —Entonces ¿por qué no lo has hecho ya? —responde Adam—. Si nada puede interponerse en el camino del Progreso Mogadoriano, ¿por qué no está abierto ese paso?


  —Quizá porque hasta ahora no había tenido la cara bonita de un mogo auténtico para usarla de ariete.


  Marina y yo llegamos a la torreta más cercana y subimos juntas los escalones de la parte trasera del cañón. Esta cosa parece una taladradora enorme. Hay un cristal con un punto de mira encima del cañón, dos asas permiten manipular el arma y los gatillos son como los frenos de una bicicleta.


  —¿Sabrás dispararlo? —le susurro a Marina.


  —Apuntar, apretar, disparar —me responde ella, también en un murmullo—. Es bastante intuitivo, Seis.


  —Está bien —repongo—. Espera un momento.


  Para manipular la torreta se necesitan dos manos. A pesar de que todos los mogos están mirando en otra dirección, me parece arriesgado hacernos visibles: uno de ellos podría volverse hacia nosotras y arruinarnos la emboscada. Con mucho cuidado, le coloco a Marina una mano en la nuca antes de soltarla con la otra: ahora puede manejar la torreta mientras seguimos siendo invisibles. Poco a poco, empieza a mover el cañón hasta apuntar a los mogos. El arma necesita lubrificante y produce un chirrido metálico al moverla. Alzo la mano que tengo libre y la agito en el aire para levantar una violenta ráfaga de viento que ahogue el ruido del arma.


  —Deja que te haga un avance de lo que te espera —dice Phiri. Ahora mismo tiene a Adam justo delante de la barrera invisible y sus matones lo obligan a ponerse de rodillas. Ella empieza a retirarse el vendaje que lleva en una de las manos: tiene la carne horriblemente carbonizada—. Esto es lo que nos ha hecho el escudo lórico al chocar con él sin querer.


  —Deberías tener más cuidado —responde Adam.


  Cuando Phiri los mira, asintiendo con la cabeza, los dos soldados obligan a Adam a inclinarse ligeramente y lo agarran del brazo para poder presionarlo contra el campo de fuerza.


  Phiri se agacha para dedicarle a Adam una mirada maliciosa.


  —Corren rumores sobre ti, Sutekh. Se dice que ahora formas parte de la Guardia. Tal vez seas justo lo que necesitamos para entrar en el Santuario. Quizás un pirado como tú produzca un cortocircuito al entrar en contacto con el campo de fuerza y haya llegado por fin el día en que entremos en el Santuario en nombre de nuestro Querido Líder.


  —Sea como sea, hoy será vuestro último día en el Santuario —responde Adam con los dientes apretados—. Te lo prometo.


  Al oír las palabras de Adam, Phiri titubea. Vuelve la cabeza para echarle un vistazo a nuestra nave y de repente cae en la cuenta de que tal vez Adam no haya venido solo. Pero ya es demasiado tarde.


  Marina está apuntando a la multitud de mogos con la torreta.


  —¿Lista? —me susurra.


  —Carbonízalos.


  Las manos invisibles de Marina presionan los gatillos de la torreta y el cañón cobra vida con tanta violencia que casi me caigo de espaldas. Por fortuna, consigo agarrarme a Marina para que no se vuelva visible. Antes de que tengan tiempo de volverse, los mogos que nos quedan más cerca reciben el impacto de varias trombas de fuego crepitante y acaban convertidos en un montón de cenizas.


  En cuanto Marina abre fuego, Dust se deja caer del cielo soltando un chillido. La quimera, ahora transformada en un halcón de alas grises, clava sus garras en la cara de uno de los soldados que sujeta a Adam.


  Los mogos gritan y se dispersan. Están totalmente confundidos: es como si su torreta estuviera poseída por un fantasma. Phiri Dun-Ra tiene suficiente presencia de ánimo para esquivar algunos de los disparos de los cañones que han rebotado en el parabrisas de la torreta, pero, al cabo, corre a buscar refugio. Marina, que continúa disparando, trata de evitar en todo momento la zona donde se encuentra Adam.


  Mientras Dust se encarga de neutralizar a uno de los soldados, Adam le da al segundo captor un codazo en el estómago: el mogo uniformado se dobla sobre sí mismo y nuestro aliado aprovecha para empujarlo por detrás y lo arroja contra la protección invisible que rodea el Santuario. El escudo del templo se revela con un destello de energía frío y azulado: es como una red eléctrica gigante en forma de cúpula. Al entrar en contacto con el campo de fuerza, el mogo se enciende como un fósforo y su cuerpo se convierte en un revestimiento de cenizas que, al desaparecer el escudo, se quedan flotando en el aire hasta que una brisa suave las esparce.


  Libre de sus captores, Adam se lanza en plancha al suelo. Marina hace girar la torreta para eliminar a los mogos congregados alrededor del chico. Algunos, entre ellos la propia Phiri Dun-Ra, han conseguido ponerse a cubierto detrás de una de las naves allí aparcadas. A pesar de que no pueden vernos, no dudan en dispararle a la torreta, que pronto empieza a soltar humo y a agitarse peligrosamente.


  —¡Se está calentando demasiado! —grito—. ¡Saltemos!


  Marina y yo nos tiramos al suelo en direcciones opuestas justo antes de que la torreta explote formando una nube de humo negro y de olor acre. Somos visibles y estamos al descubierto.


  Antes de que los mogos supervivientes lo atrapen de nuevo, Adam descarga su puño contra el suelo, y un temblor de tierra los alcanza y les hace perder pie. Aprovecho el momento de confusión para rodar sobre mí misma y esconderme bajo una de las naves, lista para emplear mi legado e invocar una tormenta.


  El cielo enseguida se oscurece y no tarda en empezar a llover. Aquí en la jungla es pan comido crear estos fenómenos meteorológicos, pero aún necesito unos segundos para que descarguen los rayos: la verdad, no sé si van a llegar a tiempo. La mira de las armas de Phiri y sus hombres me ha localizado, y sus disparos aterrizan en la tierra mojada, justo delante de mi escondite.


  Una piedra del tamaño de un puño golpea la cabeza calva de Phiri, que cae de espaldas, protegiéndose con las manos.


  Descubro a Marina, que, escondida detrás de un montón de cajas, concentra toda su atención en las gotas de agua para convertir en hielo las que caen sobre los mogos y dejar a más de uno inconsciente. La tormenta que se ha formado sobre nuestras cabezas está alcanzando su punto álgido y descarga un rayo dentado. Phiri consigue hacerse a un lado en el último segundo, pero sus últimos dos soldados acaban electrocutados y convertidos en un montón de cenizas.


  Y entonces, para mi sorpresa, Phiri Dun-Ra echa a correr. Sin siquiera volver la cabeza atrás, esa mogo auténtica desaparece en la jungla cercana.


  Adam se pone en pie. Tiene ambos labios partidos allí donde le ha golpeado la mogadoriana, y un reguero de sangre le recorre la barbilla. Aparte de eso, parece ileso y con la cabeza despejada. Enseguida sale corriendo detrás de Phiri, mientras sus pies se hunden en el barro rojizo que mi tormenta ha creado. Pero la mogo desaparece antes de que Adam pueda llegar muy lejos, y nuestro aliado se detiene unos pocos metros por delante de mí.


  —Deja que se vaya —le digo, deseosa de que la tormenta que he invocado escampe.


  —¿No deberíamos perseguirla? —pregunta Adam, escupiendo sangre en el barro. Sus ojos escrutan las ruinas y los árboles cercanos: estoy convencida de que le gustaría librar una lucha de igual a igual contra esa mogo auténtica. Dust, que ha recuperado su forma de lobo, se acerca de un salto y, después de sentarse al lado de Adam, le lame la mano con dulzura. El mogo se vuelve hacia mí y me dice—: Por cierto, gracias por salvarme.


  —Sí, bueno, he pensado que, como eso de la maniobra de distracción había sido idea mía, era mi deber impedir al menos que te mataran.


  —Me alegro de que lo vieras así —responde Adam, volviendo la mirada hacia las ruinas que rodean el Santuario—. Deberíamos atraparla: es peligrosa.


  —Olvídate de Phiri —digo, concentrándome en el templo.


  —Tenemos cosas más importantes que hacer que ir detrás de una mogo —opina Marina mientras se acerca a nosotros—. Por muy mal bicho que sea.


  Asiento, coincidiendo con ella.


  —Está sola ahí afuera. Puede que algo se la coma. Dejaremos a Dust por aquí para que vigile las naves, por si trata de regresar.


  Adam sigue pendiente de la jungla. Al cabo, asiente con la cabeza y dice:


  —Está bien. Yo me encargo de vigilar mientras vosotras entráis.


  Intercambio con Marina una mirada interrogativa para asegurarme de que no tiene ninguna duda acerca de lo que acabo de decir. En respuesta, se encoge de hombros y emprende el camino hacia nuestra nave para empezar a descargarlo todo. Yo inclino la cabeza hacia Adam.


  —¿No quieres siquiera intentar entrar con nosotras? —le pregunto.


  Adam se me queda mirando con los ojos muy abiertos.


  —¿Me tomas el pelo? ¿No has visto lo que le ha hecho ese escudo a Phiri Dun-Ra?


  —Te curaré si te ocurriera algo parecido —se ofrece Marina, mirándolo por encima del hombro.


  —No lo entiendo —dice Adam. Se vuelve hacia el templo y, contemplándolo con las manos en las caderas, pregunta, visiblemente nervioso—: ¿Por qué queréis que entre? Es un lugar lórico.


  —Como ha dicho esa zorra de Phiri, ahora formas parte de la Guardia —explico—. No eres lórico, pero tienes legados.


  —Tengo un legado —corrige Adam—. Y ni siquiera es mío. No… no estoy seguro de que deba tenerlo.


  —No te preocupes. Si no entendí mal lo que Malcolm nos contó (y eso es mucho suponer), hay un pedazo viviente de Lorien en este templo. Y es de ahí de donde proceden nuestros legados. Lo que significa que estás conectado a Lorien, exactamente como nosotros.


  —Todo ha ocurrido por alguna razón —dice Marina mientras se encarama a la carcasa de la nave. Se vuelve para mirarnos y sus dulces facciones se tensan cuando frunce el ceño con aire reflexivo—. No tienes más que mirar las profecías de Ocho.


  Adam no parece convencido. Traga saliva.


  —No sabemos lo que nos espera ahí dentro, ni tampoco a qué tendremos que enfrentarnos. Puede que te necesitemos. Así que espabila —lo insto.


  No sé cómo responde Adam cuando le plantean un reto, pero enseguida adivino una sonrisa en su rostro, como la que le he visto en la cabina mientras soñaba despierto.


  —Vale; entraré —resuelve—. Suponiendo que ese muro invisible no me carbonice la cara.


  Nos dirigimos a la nave para ayudar a Marina. Saca de la cabina el Cofre que contiene nuestras herencias y, con la ayuda de su telequinesia, lo hace flotar y me lo manda. Luego, hace lo mismo con el cadáver de Ocho y lo deja suspendido delante de ella, como si lo llevara en brazos. Para mi sorpresa, Marina abre la cremallera de la bolsa que contiene el cuerpo hasta la altura del pecho. Y ahí está Ocho, con el mismo aspecto que tenía cuando aún vivía: los electrodos mogadorianos lo han preservado.


  —Marina, ¿qué estás haciendo?


  —Quiero que vea el Santuario —dice, apartándole de la frente algunos rizos, con actitud cariñosa—. Vas a volver a casa —le susurra a Ocho.


  Marina se baja de la nave, concentrándose en su telequinesia para que el cuerpo de Ocho la acompañe en todo momento. A juzgar por la expresión de su rostro, está profundamente convencida, y se encamina hacia el templo sin mirarnos. Me doy cuenta de que lleva días esperando este momento, el momento de darle a Ocho la sepultura que se merece. Adam y yo nos unimos en silencio a su procesión sombría.


  Cuando nos acercamos lo bastante al borde de la extensión de terreno que los mogos han despejado, con el templo cerniéndose ante nosotros, salvaje y cubierto de vegetación, empiezo a sentir un cosquilleo en el pecho. Al bajar la mirada, veo brillar intensamente el colgante de John, que se levanta contra la parte frontal de mi camiseta sin mangas. Lo libero de debajo de la ropa y el colgante empieza a flotar delante de mí, tirando de la cadena. Es como si una fuerza magnética lo atrajera hacia el Santuario. Y lo mismo les ocurre a los dos colgantes que lleva Marina.


  Adam se vuelve hacia mí y, al ver que la joya desafía la gravedad, levanta una ceja. Me encojo de hombros a modo de respuesta. La verdad es que también estoy sorprendida.


  Marina es la primera en cruzar el umbral. El campo de fuerza vuelve a aparecer, azulado y cargado de electricidad, y se produce un chisporroteo cuando lo atraviesa. Alrededor de la cabeza le flotan algunos mechones de cabello suelto, cargados de energía, pero, aparte de eso, no sucede nada más.


  Voy solo unos pasos por detrás. Al atravesar el campo de fuerza, tengo una sensación efervescente en la piel, una sensación que no dura más que un segundo: después de eso, ya me encuentro en el otro lado, delante de los escalones agrietados y cubiertos de vegetación que conducen al Santuario.


  Me vuelvo para comprobar dónde está Adam. Se ha detenido justo delante del campo de fuerza y extiende el índice con sumo cuidado para entrar en contacto con la energía: enseguida se produce un chisporroteo y Adam da un salto hacia atrás; sin embargo, no se ha quemado como el resto de mogadorianos.


  —¿Estáis seguras de que es una buena idea?


  —No seas gallina —respondo.


  Adam deja escapar un suspiro, hace de tripas corazón y vuelve a alargar el brazo hacia el campo de fuerza: esta vez, sin embargo, hunde toda la mano. Al entrar en contacto con su piel pálida, la energía crepita mucho más y despide muchas más chispas de lo que lo ha hecho con Marina y conmigo, pero le permite pasar sin carbonizarlo. Le sonrío y me mira aliviado, secándose el sudor de la frente.


  —¿Y ahora qué? —pregunta.


  Marina se ha detenido a unos metros de nosotros, aún acompañada del cuerpo flotante de Ocho, y se lleva las manos a la nuca para quitarse uno de los colgantes. Fuera de su cuello, el colgante se balancea poco a poco hacia los escalones de piedra del templo y luego empieza a ascender.


  —Subamos —indica Marina.


  Su colgante despide un brillo azul bajo los rayos del sol. Juraría que el destello de la loralita es más intenso de lo habitual, como si estuviera cargada de energía o algo parecido. Yo también tengo la misma sensación. El Santuario emite algún tipo de energía además del campo de fuerza. Siento como si de repente cada una de las células de mi cuerpo se hubiera fortalecido. Levanto la mirada hacia el cielo y me doy cuenta de que sería capaz de crear la mayor tormenta de mi vida. Me siento en contacto con mis legados. Y, de algún modo, todo me parece muy natural, como si ya lo hubiera experimentado antes.


  Me doy cuenta de que Marina tenía razón: estamos en casa.


  CAPÍTULO VEINTICINCO
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  TARDAMOS UNOS TREINTA MINUTOS EN LLEGAR A LA CIMA DE la pirámide maya. Trato de matar el tiempo contando los escalones, pero pierdo la cuenta cuando llego más o menos a los doscientos. En algunos tramos, los peldaños de piedra se han ido deteriorando y las pequeñas fisuras se han convertido en grietas en las que es muy fácil torcerse el tobillo; en otros, la lluvia ha erosionado tanto los escalones que no queda de ellos más que una suave pendiente. Utilizamos la vegetación que desborda la selva para ayudarnos a superar las partes más difíciles, agarrándonos primero con una mano y luego con otra. No hablamos demasiado, salvo para anunciar a los demás que se acerca un tramo de escalones especialmente complicado: parece poco respetuoso perturbar el silencio del Santuario.


  Nos tomamos un descanso cuando llegamos a la cima del templo. Marina está acalorada y sudorosa por culpa del calor, la escalada y el esfuerzo que le ha supuesto usar durante tanto tiempo la telequinesia para transportar el cuerpo de Ocho. Deposito en el suelo el Cofre con el que he cargado hasta ahora y flexiono los dedos. Adam está de pie, con las manos en la cintura, asomando la cabeza por el borde del templo.


  —¡Menudas vistas! —exclama.


  —Es muy bonito —coincido.


  Aquí, en lo más alto del templo, estamos por encima de los árboles. La vista alcanza más allá de la vegetación frondosa que rodea la pirámide, más allá del anillo que los mogos han despejado, incluso más allá del resto de ruinas mayas y la jungla que se extiende, esplendorosa, detrás. Me imagino a algún antiguo gobernante maya aquí de pie, contemplando sus dominios. Y entonces, me imagino al mismo gobernante levantando la mirada hacia el cielo mientras una nave lórica desciende de las nubes. La imagen me parece tan real, tan vívida; tengo la extraña sensación de que no es solo producto de mi imaginación. Hace siglos, aquí sucedió algo muy parecido a eso: los lóricos vinieron a hacer una visita y el Santuario lo recuerda.


  —¡Eh, chicos, fijaos en eso! —exclama Marina.


  Adam y yo apartamos la mirada del paisaje y cruzamos el tejado plano del templo. Justo en el centro hay una puerta de piedra. Al principio, creo que está hecha de la misma roca pálida que el resto de la pirámide, pero cuando estoy más cerca, me doy cuenta de que es lisa e inmaculada: no veo en este material de color del marfil las mismas señales que el paso del tiempo ha dejado en el resto del templo. Puede que la puerta lleve aquí siglos, pero, a juzgar por su aspecto, la plantaron en la cima cuando la pirámide ya estaba lista.


  La puerta no conduce a ninguna parte; de lo contrario, Marina no podría caminar en círculo alrededor; su colgante está suspendido delante, esperando a que lo alcancemos.


  Me detengo enfrente de la puerta y examino su superficie. Es completamente lisa (no hay picaportes, ni pomos, ni nada que se le parezca), salvo por nueve hendiduras que forman un círculo justo en el centro.


  —Los colgantes —digo, pasando los dedos por encima de la piedra fría.


  Marina coge el suyo, aún suspendido en el aire, y guía la piedra hasta colocarla en una de las muescas: encaja a la perfección, con un nítido chasquido. La puerta, sin embargo, no se mueve.


  —Solo tenemos tres —digo, haciendo una mueca—. No bastarán.


  —Tenemos que intentarlo —opina Marina, quitándose el colgante que aún lleva puesto.


  Tiene razón; hemos llegado demasiado lejos para dar media vuelta. Agarro el colgante de John y lo encajo en una de las muescas de la puerta de piedra.


  —No creo que sirva de nada —anuncio, al colocar el último colgante.


  Las loralitas enseguida empiezan a brillar con la misma energía que el campo de fuerza. El destello se expande entre las piedras, conectándolas unas con otras, y la energía va llenando los huecos que deberían ocupar los colgantes que faltan. El símbolo circular que toma forma en la puerta me recuerda a las cicatrices que nos aparecen en las piernas cuando muere alguno de los miembros de la Guardia.


  Entonces, con un ruido chirriante, la puerta se desliza hacia abajo y desaparece en el interior del templo, dejando tras de sí un marco delicado. Cuando miramos a través, ya no es la jungla lo que vemos, sino una sala polvorienta iluminada por el tenue brillo azulado de la loralita.


  —Creía que necesitaríamos más —digo—. Ni siquiera llegan a una mayoría.


  —O quizás el Santuario sabe lo mucho que nos urge entrar —sugiere Marina.


  —Es una especie de portal —observa Adam, mirando con los ojos entornados la habitación que hay detrás del marco—. ¿Es eso el interior del templo?


  —Vamos a descubrirlo —digo.


  Cojo el Cofre de Marina y cruzo el umbral.


  Enseguida me siento desorientada, mareada, como si estuviera en una montaña rusa, la misma sensación que me embargaba cuando Ocho me teletransportaba con su legado. Solo dura un segundo, y entonces parpadeo para que mis ojos se acostumbren a la poca luz que hay en el interior del sanctasanctórum. Con el cambio de presión, se me destapan los oídos; la verdad es que tengo la sensación de haber cruzado una puerta que me ha conducido al mismo corazón del templo maya. Aunque es posible que estemos incluso más abajo, porque los sonidos de la jungla no llegan hasta aquí. Tal vez el Santuario esté en la base de la pirámide, bajo tierra.


  Marina (remolcando el cuerpo de Ocho) y Adam me siguen, ambos con los ojos entornados para habituarse a la poca luz. Cuando ya están al otro lado, la puerta desaparece. No hay ninguna salida en este lugar, solo un muro de caliza en el que veo escarbado un círculo de muescas como el de la puerta. Nuestros colgantes caen al suelo ruidosamente y me apresuro a recogerlos.


  —El Santuario —suspira Marina.


  —¿Cuánto tiempo hace que construisteis esto? —pregunta Adam.


  —No tengo la menor idea. Al parecer estuvieron siglos viniendo a la Tierra —respondo, con aire ausente, mientras doy un vistazo alrededor—. Supongo que debían de estar construyéndolo.


  —Se estaban preparando para este día —añade Marina, de nuevo con esa inquietante seguridad en la voz.


  —Pero ¿qué nos han dejado? —pregunto, decepcionada por lo que veo alrededor—. ¿Una habitación vacía?


  El Santuario es una sala larga y rectangular de techos altísimos que carece de puertas y ventanas. Es como si nuestros antepasados se hubieran teletransportado en el interior de un pedazo de roca, se las hubieran apañado para escarbar una sala en su interior y luego se hubieran olvidado de amueblarla. Aquí no hay nada. Venas de loralita brillante recorren las paredes de piedra y los techos formando pautas caóticas que iluminan toda la habitación con su tono azulado. Mis ojos planean por encima de los remolinos de loralita: hay algo que me resulta vagamente familiar en ellos, algo que no consigo identificar.


  —Es el universo —dice Adam—. Es… más de lo que sabemos sobre él. Los mapas estelares mogadorianos no abarcan tanto.


  Tardo unos instantes en comprender lo que está diciendo, pero entonces me fijo en los círculos que forman algunas de las venas de loralita en ciertos puntos y reconozco otras galaxias del cosmos e incluso de más allá. Es como el macrocosmos, solo que mayor y cubriendo una parte más extensa del universo. Localizo Lorien en una pared: el charco de loralita que forma su corazón brilla mucho menos que el de otros puntos.


  —Nuestro hogar —digo, acariciando el planeta suavemente con el dedo.


  Siento un escalofrío al ver que la loralita parece latir a modo de respuesta, casi como si me reconociera.


  —Y el mío —dice Adam fríamente. Señala un área que destaca por su ausencia de loralita, como un vacío en ese universo brillante. Frunce el ceño y añade—: Al menos vuestros antepasados entendieron bien eso de la oscuridad aterradora.


  —Esos ya no son nuestros hogares ahora —corrige Marina, resiguiendo con los dedos la trayectoria exacta que describió nuestra nave de Lorien para llegar a la Tierra—. Ahora nuestro hogar está aquí.


  El perfil de loralita de la Tierra brilla con mucha más intensidad que cualquier otra sección de la pared. Marina presiona los dedos sobre ese punto y la loralita crepita y vibra.


  Algo se mueve bajo nuestros pies.


  Se desprende polvo y tierra del techo, y las motas destellan en la luz de loralita, de repente muy sobrecargada. Sé que no debería estar asustada (este es un lugar lórico y aquí no sufriremos ningún daño), pero no puedo evitar pegar la espalda a la pared más cercana: ahora que lo siento temblar alrededor, el Santuario está empezando a resultarme claustrofóbico. Adam da un traspié junto a mí, con los ojos como platos.


  Con un gemido inmemorial, una sección circular del pavimento de piedra se eleva, chirriante, en el centro de la sala. Es como un altar o un pedestal que surge del suelo. La habitación deja de agitarse cuando esa cosa ha alcanzado la altura de la cintura. Esta nueva prolongación está hecha de loralita pura. La losa de caliza que antes cubría el suelo está asentada encima del cilindro de loralita, casi como un sello que se sostiene sobre lo que sea que haya debajo. Los tres nos acercamos, con prudencia.


  —Esta pieza se ha despegado del suelo —digo, tocando el sello de piedra caliza, sin retirarlo.


  —Parece como un pozo —opina Adam, meditabundo—. ¿Qué creéis que habrá allí debajo?


  —Ni idea —respondo.


  —Fijaos —dice Marina—. Mirad esos dibujos.


  Los veo. Son parecidos a las pinturas rupestres que Ocho nos enseñó en la India, salvo que estos están directamente grabados en las paredes del pozo. Tengo que rodearlo para poder ver todas las imágenes que exhibe.


  Cinco siluetas se ciernen sobre un planeta que parece la Tierra y hay aún otras nueve más pequeñas en un segundo planeta, situado justo debajo.


  Una persona (no puedo decir si hombre o mujer) está de pie delante de un agujero abierto en la tierra y arroja dentro el contenido de una caja.


  De nuevo nueve siluetas, esta vez dispuestas delante de un castillo, esquivan algo que parece una ola gigante o tal vez un dragón de tres cabezas.


  —¿Más profecías? —pregunto.


  —Tal vez —responde Marina. Se ha detenido delante de la imagen que representa la persona con la caja—. O quizá son instrucciones.


  Me quedo de pie a su lado.


  —¿Crees que este es el lugar? ¿Donde nosotros, bueno, le confiamos nuestras herencias a la Tierra?


  Marina asiente con la cabeza. Deposita con cuidado el cuerpo de Ocho en el suelo, y luego emplea la telequinesia para apartar la losa de roca que sella el pozo. La piedra inmemorial aterriza en el suelo con un golpe seco y se rompe en el acto.


  Una columna de luz de un azul puro y brillante surge del pozo; es tan intensa que tengo que protegerme los ojos. Parece un foco y percibo el calor que desprende en lo más profundo de mis huesos.


  —Esto es… —Adam se interrumpe, incapaz de completar su pensamiento.


  Hay un asombro profundo en la mirada oscura de este mogadoriano.


  Marina se arrodilla delante del Cofre y lo abre. Ahueca las manos y, después de extraer un puñado de gemas lóricas, las arroja en el pozo del Santuario. Las piedras brillan y sueltan destellos cuando se escurren entre sus dedos para caer en el haz de luz. Como respuesta, toda la habitación parece iluminarse más: las venas de loralita que recorren las paredes palpitan con más fuerza.


  —Ayúdame, Seis —dice Marina, emocionada.


  Cojo la bolsa de arena del Cofre, la abro y vierto el contenido en el pozo. Un aroma perfumado, parecido al de un invernadero, impregna la sala polvorienta, y la luz se hace aún más brillante. Después de la arena, Marina se dispone a arrojar dentro el fardo de ramas y hojas secas y, justo en el instante previo a que abandonen su mano, cuando las baña esa luz, las ramas parecen verdes y vivas de nuevo. Después de desaparecer en el pozo, una brisa arremolinada recorre la sala, refrescándonos.


  —Está funcionando —digo, a pesar de que no sé exactamente qué estamos haciendo. Solo estoy convencida de que parece lo correcto.


  Cuando ya no queda nada más en el Cofre, cojo la lata que contiene las cenizas de Henri. Con sumo cuidado, retiro la tapadera y la vacío en el haz luminoso. Cada una de las cenizas chisporrotea brevemente cuando se arremolina pozo abajo. Me habría gustado que John hubiera podido estar aquí para velo.


  Me vuelvo hacia Marina, inclinando la cabeza con delicadeza hacia el lugar donde yace el cuerpo de Ocho.


  —¿Deberíamos…?


  Marina niega en silencio y, mirando a Ocho, me dice:


  —Aún no estoy lista, Seis.


  Me tomo unos instantes para contemplar de nuevo la sala, tratando de ver si algo ha cambiado. La luz que emana del pozo es casi tan brillante como la del sol, pero ya no me lastima los ojos mirarla; las venas de loralita de las paredes palpitan con energía; nuestro Cofre está vacío y ya hemos esparcido las cenizas de Henri.


  —Ya no hay nada más que hacer —le digo a Marina—. Es la hora.


  —Los colgantes, Seis —me recuerda Marina—. Tenemos que entregar los colgantes.


  —Un momento —interviene Adam, dando un paso hacia delante por primera vez. Ha estado contemplando todo el proceso, asombrado, pero las palabras de Marina lo han hecho reaccionar—. Si arrojamos los colgantes dentro, no tendremos modo de salir de aquí.


  Aún sostengo las cuatro joyas con la mano, y las agarro con más fuerza cuando pienso en las palabras de Adam.


  —Debemos tener fe, ¿no? —digo, encogiéndome de hombros—. Debemos confiar en que, haya lo que haya ahí abajo, sea lo que sea lo que nos dejaron los Ancianos, nos mostrará el modo de salir.


  Marina asiente.


  —Sí.


  Adam se me queda mirando unos instantes y luego se centra de nuevo en la luz. Todo lo que ha visto hoy debe de ir en contra de sus instintos mogadorianos, pero en su interior también hay un miembro de la Guardia.


  —Está bien —dice Adam, al cabo—. Confío en vosotras.


  Sostengo los colgantes un momento. He llevado un amuleto colgado al cuello durante casi toda mi vida y, en muchas ocasiones, me ha ayudado a recordar quién era, de dónde venía y por qué luchaba. Fue desgarrador perder dos colgantes y nunca me he sentido bien sin el mío: forma parte de lo que soy (de lo que somos todos), como las cicatrices que tenemos en los tobillos. Pero ha llegado el momento de dejarlos marchar.


  Suelto los tres colgantes en el pozo.


  La respuesta es inmediata y cegadora. La luz que sale de las entrañas del templo se convierte en una supernova. Grito y me tapo los ojos; estoy prácticamente segura de que Marina y Adam hacen lo mismo. Oímos un zumbido procedente del interior, como si miles de alas se agitaran para levantar el vuelo, como si un pequeño tornado soplara bajo la Tierra. Y entonces se produce un golpe fuerte cuya vibración perciben mis dientes. Al cabo de unos segundos, el sonido se repite.


  «Tump, tump; tump, tump».


  El ritmo se va acelerando y el ruido, intensificando. Cada vez más regular.


  Es el latido de un corazón.


  No estoy segura del tiempo que llevo bañada en esta luz pura y azulada, oyendo el latido sonoro de Lorien. Puede que hayan sido dos minutos o puede que tal vez hayan pasado dos horas. La experiencia es hipnótica y reconfortante y, cuando la luz empieza a apagarse y los latidos se convierten en el sonido de un tambor lejano, casi lo echo de menos. Es como despertar de un cálido sueño del que no quieres salir.


  Abro los ojos e inmediatamente ahogo un grito.


  El cuerpo de Ocho está flotando en el pozo del Santuario, rodeado por la columna de luz azul. Agarro a Marina de la mano.


  —¿Lo estás haciendo tú? —le pregunto, gritando sin querer.


  Marina sacude la cabeza y me estrecha los dedos. Tiene lágrimas en los ojos.


  Adam está arrodillado en el suelo, a unos pocos pasos por detrás de nosotros. Debe de haberse desmoronado durante el espectáculo de luz. Mira a Ocho, completamente desconcertado.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué es esto?


  —Míralo —dice Marina—. Mira.


  Cuando estoy a punto de decirle a Adam que no tengo ni idea de lo que está pasando, los dedos de Ocho empiezan a moverse. ¿Ha sido solo el efecto de la luz? No… Marina también debe de haberlo visto, porque ha soltado un sonido agudo y se ha tapado la boca con la mano que le quedaba libre mientras me estrechaba la mía con la otra.


  Ocho menea los dedos. Sacude los brazos y las piernas mientras sigue suspendido en el aire. Luego estira la cabeza, como si tuviera un calambre.


  Y entonces abre los ojos. Son loralita pura. Brillan con el mismo tono de azul que las venas más profundas de la pared. Cuando Ocho abre la boca, un chorro de luz inunda la habitación.


  —Hola —dice, con una voz resonante que no es la de nuestro amigo.


  Es melódica y hermosa, y no se parece a nada a todo lo que había oído hasta ahora.


  Es la voz de Lorien.


  CAPÍTULO VEINTISÉIS
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  TODO EL MUNDO SIENTE EL IMPULSO DE ECHAR A CORRER. Estos neoyorquinos han visto suficientes películas para saber lo que ocurre cuando una nave espacial alienígena se planta sobre su ciudad. Corren por las acercas en manadas. Algunos incluso abandonan su coche en medio de las avenidas, lo que dificulta aún más el avance de nuestro convoy de todoterrenos negros. Por suerte, fuera del hotel donde se aloja Sanderson, la agente Walker ha conseguido convencer a los policías locales que han acudido en nuestra ayuda al oír el tiroteo. Cuando se trata de invasiones extraterrestres, supongo que la cosa tiene que estar en manos de algún agente federal con traje negro y gafas de sol.


  Incluso con las sirenas y las luces del departamento de policía de Nueva York, es difícil abrirse paso a través de la ciudad. A través del caos.


  Y, sin embargo, hay personas que no huyen del East River, la zona donde la nave mogadoriana flota, amenazadora, encima de las Naciones Unidas: corren hacia allí. Veo gente con el teléfono móvil en la mano, grabando, impaciente por captar una imagen de la vida extraterrestre. No sé si son valientes, estúpidos o es que están locos. Probablemente una combinación de las tres cosas. Quisiera sacar la cabeza por la ventanilla y gritarles que vuelvan atrás, que huyan, pero no hay tiempo.


  No podría salvarlos a todos.


  —Michael Worthington, senador por el estado de Florida. —La agente Walker, con el móvil pegado a la oreja, grita el nombre tras leerlo de la libreta donde lo tiene escrito.


  Va sentada en el asiento del acompañante, con aire preocupado y salvaje. Sabe que no hay tiempo suficiente para que sus órdenes puedan cambiar la situación, pero las da de todos modos.


  —Melissa Croft, está entre los jefes del Estado Mayor conjunto. Luc Phillipe, embajador francés. —Walker hace una pausa: ha llegado al final de la lista. Echa un vistazo al asiento de atrás, donde Bud Sanderson está embutido entre Sam y yo—. ¿Esos son todos?


  Sanderson asiente con la cabeza.


  —Al menos yo no sé de ninguno más.


  Walker asiente también y sigue hablando por el móvil.


  —Arrestadlos a todos. Sí, a todos. Y si se resisten, matadlos.


  Cuelga el teléfono. La lista de políticos asociada con ProMog (docenas de nombres que Walker facilita uno a uno a sus contactos) ha sido cortesía de Sanderson. A pesar de que los agentes sin escrúpulos de Walker puedan llegar a cumplir sus órdenes, estos arrestos ya no servirán de mucho ahora, en la hora cero. Al menos, podemos esperar que Walker y su gente echen del poder a los traidores amigos de los mogos y dejen detrás a un Gobierno listo para resistir. Aunque está por ver cuánta resistencia serán capaces de oponer.


  ¿Cuánto tiempo me dijo Henri que tardaron los mogos en conquistar Lorien? ¿Un día?


  La nave de guerra mogadoriana es visible a través del parabrisas. A su lado, los rascacielos de la ciudad parecen de juguete y proyecta sombras interminables en todas direcciones. Parece como una cucaracha gigante suspendida sobre Nueva York. Tiene centenares de torretas dispuestas alrededor y también en la base, y me parece distinguir aberturas en cuyo interior debe de haber naves mogadorianas más pequeñas. No creo que fuéramos capaces de abatir ese gigante, ni siquiera contando con todos los miembros de la Guardia y sus legados.


  La agente Walker también está mirando la nave —supongo que es imposible ignorar ese objeto alienígena enorme que ocupa, imponente, el horizonte— y se vuelve hacia mí.


  —Puedes destruir esa cosa, ¿verdad?


  —Claro —respondo, tratando de imitar el tono fanfarrón y desenfadado de Nueve. Está en el todoterreno de detrás, probablemente contando a su escolta de agentes que es capaz de hacer añicos esa nave con sus manos desnudas—. Esto está hecho. No hay problema.


  A mi lado, Sanderson suelta una risa enigmática, pero se calla cuando Walker le dedica una mirada amenazadora. Al otro lado del pobre secretario de Defensa, Sam levanta al fin la mirada del teléfono móvil que le ha tomado prestado a ese peatón inocente que encontró delante del hotel.


  —Ya se ha cargado —me dice—. Sarah tiene la grabación.


  —Gracias, Sam —respondo, y enseguida me saco el móvil del bolsillo para marcar el número de mi novia.


  Me pregunto qué pensaría Henri de mí y de Sam si supiera que colgamos en la página de «Están entre nosotros» grabaciones en las que aparezco usando mis legados. Ni en mis sueños más descabellados se me habría ocurrido un escenario en el que yo hiciera públicos mis poderes de forma voluntaria. Pero así ha sido.


  Sarah responde al primer tono. Oigo ruido de fondo: gente hablando y un televisor encendido.


  —¡John, gracias a Dios! ¡Los mogos salen en todas las noticias! ¿Estás bien?


  —Sí, sí —le digo—. Es solo que me dirijo hacia la nave mogadoriana más grande que he visto jamás.


  —John, espero que sepas lo que estás haciendo —responde Sarah, preocupada.


  —No es nada que no pueda manejar… —empiezo a decir para tranquilizarla, pero una interferencia me lo impide—. ¿Sarah? ¿Sigues ahí?


  —Estoy aquí —responde, ahora con un tono de voz algo más distante—. Pero creo que algo interfiere la conexión.


  Deben de ser las naves. Estoy seguro de que tener a esas cosas enormes desplazándose por la órbita terrestre no les hace mucho favor a nuestras redes móviles. Por no hablar del montón de llamadas desesperadas como la mía que deben de estar haciéndose en todo el país. Tengo que hablar deprisa, por si se corta la comunicación.


  —Sam acaba de mandar algunos vídeos a la página de Mark. ¿Los habéis recibido? Creo que podrían ser útiles. —Recuerdo lo que Sam dijo en la gasolinera—. No solo queremos asustar a la gente; también queremos darle esperanza.


  Bud Sanderson resopla junto a mí. Supongo que el hombre no tiene demasiada fe en lo que estamos haciendo en «Están entre nosotros». Yo tampoco sé si va a funcionar; tal vez sea ya demasiado tarde para que nada de eso importe, como ocurre también con las detenciones de Walker, con todo lo que hacemos hoy. Pero tenemos que intentar combatir a los mogos de todas las formas posibles.


  —Ahora mismo lo estoy viendo —dice Sarah y, de pronto, se queda sin aliento—. John, es… ¡Eres increíble! Claro que yo tengo debilidad por los extraterrestres atractivos que hacen milagros.


  He tratado de poner en todo momento cara de póquer delante de mis incómodos aliados, así que ahora me veo obligado a volver la cabeza para que Sanderson no vea mi sonrisa.


  —Esto… Gracias.


  —Por supuesto que podemos usarlo —dice Sarah, y enseguida la oigo tecleando algo en el ordenador—. Pero ¿qué pensáis hacer? Esa nave parece enorme.


  Contemplo el caos por la ventanilla.


  —Intentaremos poner fin a esta guerra antes de que comience.


  Sarah parece preocupada. Sabe que estoy a punto de anunciarle alguna locura.


  —John, ¿qué quieres decir? ¿Cuál es el plan?


  —Nos dirigimos a la nave mogadoriana —le explico, tratando de hablar con seguridad de un plan que me parece más desesperado cuanto más cerca estamos de esa nave amenazadora—. Vamos a engatusar a Setrákus Ra para que salga de allí… y luego lo mataremos.
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  Nuestro convoy tiene que detenerse a unas diez manzanas de las Naciones Unidas: resulta imposible avanzar por este tráfico. Las calles están repletas de gente que trata de ver la nave más de cerca. Hay personas que incluso se han encaramado a los coches, y una está de pie sobre un autobús parado. Los policías están por todas partes; hacen todo lo posible para restablecer el orden, pero me temo que no los entrenaron para afrontar situaciones de invasión extraterrestre, así que la mayoría no apartan la mirada de la nave. La multitud está muy alborotada y se oyen gritos de excitación.


  Para los mogadorianos toda esa gente no es más que un montón de objetivos fáciles. Temo el momento en que esos cañones que lleva instalados la nave abran fuego contra la multitud. Quiero decirle a todo el mundo que eche a correr, pero tal vez solo serviría para que cundiera el pánico. Si es que alguien llegaba a escucharme.


  —¡Vamos! ¡Apartaos y dejad paso! —grita Walker al apearse del todoterreno.


  Sostiene su placa en alto, pero nadie le presta la menor atención.


  Los agentes de los dos todoterrenos y los policías que Walker reclutó en el hotel forman un apretado perímetro alrededor de Sanderson, Sam y yo mismo. Nueve se abre paso hasta reunirse con nosotros, pendiente de un grupo de adolescentes que animan con entusiasmo a la nave espacial.


  —¡Idiotas! —gruñe y luego me mira y añade—: Esto es una locura, John.


  —Tenemos que proteger a tantos como podamos —respondo.


  —Tienen que protegerse ellos —dice Nueve y, asomando la cabeza por encima del hombro de uno de nuestros agentes, grita—: ¡Idos a casa, imbéciles! ¡O conseguid armas y volved!


  Walker lo fulmina con la mirada.


  —Por favor, no animes a los civiles a ir armados.


  Nueve le devuelve una mirada salvaje y sigue gritando:


  —¡Esto es la guerra, señora! ¡Esta gente necesita estar preparada!


  Algunas de las personas que nos rodean nos han oído, o tal vez solo están nerviosas por la presencia creciente de la policía. Me doy cuenta de que se intercambian miradas inquietas y la gente empieza a apartarse poco a poco de nuestro camino. Walker le hace una mueca a Nueve y descarga la palma de la mano en el hombro de uno de los agentes.


  —¡Adelante! —le grita—. ¡Tenemos que movernos!


  Aún nos separa toda una multitud de las Naciones Unidas, y no parece que vaya a dispersarse. Los agentes de Walker y los policías empiezan a abrirse paso con dificultad, y nosotros avanzamos con ellos.


  —¡Eh, tío! ¡No os coléis! ¡Si queréis teletransportaros, a hacer cola como todo el mundo! —grita uno.


  —¡Joder! ¡Esto es como en Hombres de negro! —se desgañita otro.


  —¿Van a hacernos daño? —le pregunta una mujer a Sanderson al verlo pasar, quizá pensando que tiene pinta de persona importante—. ¿Estamos en peligro?


  Sanderson desvía la mirada y la mujer no tarda en desaparecer entre la muchedumbre. Cuesta mucho avanzar, incluso con una docena de policías y agentes embistiendo a la multitud a nuestro alrededor. Esta gente tiene que apartarse de nuestro camino.


  Un tipo de mirada salvaje y barba desaliñada, el típico capaz de levantar pancartas sobre el fin del mundo, se abalanza sobre la agente Walker. La mujer pierde el equilibrio y yo alargo el brazo para agarrarla, pero Walker ni siquiera me da las gracias: veo rabia y frustración en sus ojos. Harta de tanto gentío, se lleva la mano al arma que tiene sujeta a la cintura, probablemente con la intención de disparar unos cuantos tiros al aire y despejar el área. La agarro del brazo y niego con la cabeza mientras me mira, furiosa.


  —No lo hagas. Provocarías el pánico.


  —Ya están en un estado de pánico —responde.


  —Yo estaría aún más histérico si alguien se pusiera a disparar —interviene Sam.


  Walker suelta un chasquido de fastidio y reanuda su avance dificultoso a través de la multitud. Le doy a Nueve un codazo contenido en las costillas.


  —Vamos a ayudarlos —le digo—. Pero que nadie salga herido.


  Nueve asiente con la cabeza y los dos empezamos a usar la telequinesia para apartar a la gente de nuestro camino. Nueve es más delicado de lo que podría haber esperado. Creamos una especie de burbuja telequinésica a nuestro alrededor, de modo que, cuando avanzamos, los transeúntes se van deslizando a ambos lados. Nadie resulta pisoteado y, poco a poco, el camino empieza a despejarse para Walker y el resto de nuestra escolta.


  Más cerca de las Naciones Unidas, quedamos debajo de la sombra de la nave mogadoriana. Siento un escalofrío, pero trato de fingir que nada me afecta. Hay banderas de todos los países plantadas a ambos lados de la calle por la que avanzamos esforzadamente; todas ondean con la suave brisa de la primavera, atrapadas bajo la amenazadora nave mogadoriana.


  Más adelante, descubro el escenario que han montado apresuradamente delante de la entrada de las Naciones Unidas. Allí hay apostada una fuerza policial más organizada, formada por la policía local y la seguridad privada de las Naciones Unidas. Mantienen a la gente alejada del escenario e impiden que ocupe la entrada del edificio principal. También la prensa se ha concentrado en ese mismo punto: sus cámaras oscilan, impacientes, entre el escenario y la nave espacial suspendida en el aire.


  Le paso a Sanderson un brazo por encima del hombro y lo acerco a mí para preguntarle, mientras señalo el escenario:


  —¿De qué va eso? ¿Qué se supone que va a ocurrir?


  Sanderson me mira haciendo una mueca, pero no trata de zafarse de mí.


  —El Querido Líder tiene debilidad por el arte dramático. ¿Sabes que ha escrito un libro?


  —Leer es una estupidez —gruñe Nueve, más concentrado en la multitud.


  —No me importa su propaganda. Hábleme del escenario, Sanderson.


  —Como has dicho, propaganda —responde—. Se suponía que otros miembros de ProMog (los que nuestra querida amiga Walker debe de haber arrestado) y yo teníamos que dar la bienvenida a Setrákus Ra. Iba a demostrar los regalos que los mogadorianos pueden ofrecer a la humanidad.


  Recuerdo el estado en el que hemos encontrado a Sanderson, cubierto de venas oscuras y apenas capaz de levantarse, destrozado por los llamados avances médicos mogadorianos.


  —Iba a curarte —digo, resumiendo.


  —¡Aleluya! —exclama Sanderson con amargura—. ¡Nuestro salvador! Luego íbamos a invitarlo a pasar a las Naciones Unidas para hablar y, mañana, se aprobaría una resolución para permitir que los mogos pudieran ocupar el espacio aéreo de todos los países miembros.


  —Y ya está —dice Sam—. La Tierra se habría rendido.


  —Al menos sería un proceso pacífico —apunta Sanderson.


  —¿No cree que la gente estaría aterrada? —le pregunto a Sanderson—. Quiero decir… Mire alrededor: imagine lo que pasaría cuando los mogos se mostrasen tal como son, se pasearan por ahí, se encargaran de todo. La gente se asustaría, habría disturbios, a pesar de vuestra mierda de diplomacia. ¿Cómo iba a funcionar vuestro plan?


  —Por supuesto pensamos en eso —dice Sanderson—. Así es como Setrákus Ra tiene planeado identificar a los disidentes. Los elementos problemáticos.


  —Así sabrá a quién tiene que matar —gruñe Nueve.


  —Está loco —dice Sam.


  —Es un precio pequeño a pagar por la supervivencia de la humanidad —argumenta Sanderson.


  —He visto cómo sería el futuro bajo el poder mogadoriano —le digo a Sanderson—. Créame. Es un precio mucho mayor que el que estaría dispuesto a pagar.


  Sam me mira, preocupado, y de pronto me doy cuenta de lo frías que deben de haber sonado mis palabras, como si la guerra entre los mogadorianos y la Tierra fuera inevitable, como si a estas alturas ya no pudiéramos hacer nada para proteger a la población. La verdad es que no estoy seguro de que haya un modo de resolver esto sin derramamientos de sangre. La guerra está aquí y habrá que librarla. Pero necesito que los demás no pierdan la esperanza.


  —No tiene por qué ser así —añado—. Detendremos a Setrákus Ra antes de que esto vaya demasiado lejos. Pero tiene que ayudarnos.


  Sanderson asiente con la cabeza, con la mirada fija en el escenario.


  —Queréis que me encargue yo.


  —Que lo lleves al escenario, tal como quiere —digo, poniéndome la capucha de la sudadera—. Y nosotros lo abatiremos.


  —¿Tienes suficiente poder para eso?


  Cuando levanto la mirada para responder a Sanderson, veo la misma pregunta en los ojos de Sam. No estuvo en nuestra última pelea con Setrákus Ra, pero sabe que no fue bien. Y eso que estábamos todos los miembros de la Guardia… Hoy, en cambio, solo seremos Nueve y yo. Bueno, y todas las armas con que el agente Walker pueda apuntarle.


  —Tendré que tenerlo —le digo a Sanderson.


  Cuando nos acercamos un poco más a la parte delantera de las Naciones Unidas, donde está el escenario, pasamos junto a uno de esos mensajeros que hacen el reparto en bici: está rodeado por varias cámaras de los informativos. Resulta notable, porque, a excepción de la descomunal nave mogadoriana, es lo único que atrae la atención de la prensa por aquí. Concentro todos mis sentidos para oír lo que está diciendo.


  —¡Os juro que el tío cayó del cielo! —exclama el mensajero de la bicicleta ante los periodistas, visiblemente escépticos—. O quizá fue flotando hacia abajo. No lo sé. Su cuerpo impactó contra el suelo, pero estaba protegido por una armadura o algo así. Parecía jodido en todos los aspectos.


  La mano de Nueve aterriza en mi hombro. Él también lo ha oído y en este instante de desconcierto suspende la fuerza telequinésica que impedía que la gente se nos echara encima. Los agentes que nos escoltan trastabillan y protestan cuando la multitud los presiona de nuevo, pero se las arreglan para mantenerla a raya.


  —¿Has oído eso? —me pregunta Nueve con los ojos encendidos, sedientos de sangre.


  —Puede que sea un pirado —digo, refiriéndome al mensajero de la bicicleta, no muy convencido—. Este tipo de cosas les encantan.


  —De ninguna manera —repone Nueve con entusiasmo. Sus ojos repasan la multitud con un interés renovado—. Cinco está aquí, tío. Cinco está aquí y pienso aplastarle su asquerosa cabeza.


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  [image: ]


  ESTOY ENTUMECIDA.


  Me encuentro en el muelle de embarque, y me veo reflejada en la superficie acorazada y de color perla de la pequeña nave que va a conducirnos a Manhattan. Tengo un aspecto fantasmal. ¡Menudas ojeras! Me han puesto un nuevo traje de gala, un vestido negro recubierto de bandas rojas, y me han hecho una cola de caballo tan tirante que tengo la sensación de que la piel se me despegará del cráneo. La princesa de los mogadorianos.


  La verdad es que me da lo mismo. Me siento como si flotara en una nebulosa. Una parte de mí sabe que debería mirar al frente y mantener la cabeza bien alta.


  Pero no puedo.


  La compuerta de la nave se abre y una pequeña escalera se despliega para que pueda subir. Setrákus Ra deposita delicadamente una mano en mi hombro y me guía hacia delante.


  —Allá vamos, querida —dice. Su voz me parece muy lejana—. Hoy es el gran día.


  Al principio, no me muevo. Pero luego empiezo a sentir un dolor intenso en el hombro, allí donde recibí la puñalada. Es como si un montón de gusanos serpentearan debajo de mi piel. El dolor no disminuye hasta que pongo un pie delante del otro, subo los escalones y me acomodo en uno de los asientos de la nave.


  —Muy bien —dice Setrákus Ra, siguiéndome hasta el interior de la nave.


  Cuando ocupa el asiento del piloto, la compuerta se cierra detrás de nosotros. Su forma humana vuelve a estar en perfecto estado después de su pelea con Cinco y se ha puesto un elegante traje negro con florituras carmesíes. El color de su vestimenta no combina con el rostro paternal que ha elegido: lo hace parecer severo y autoritario. Pero no le digo nada; por un lado porque no quiero ayudarlo y, por el otro, porque hablar me supone un esfuerzo demasiado grande.


  Me gustaría estar dormida y no enterarme de nada.


  Me hicieron algo después de sufrir la herida en el hombro. Perdí tanta sangre que me quedé inconsciente varias veces, así que mis recuerdos son más bien nebulosos. Me acuerdo de que Setrákus Ra me llevó al departamento médico, un lugar de la nave que no había tenido la suerte de visitar hasta entonces. Allí me inyectaron algo negro y supurante en la herida. Estoy bastante segura de que grité de dolor, pero la herida enseguida empezó a cerrarse. Sin embargo, no fue como cuando Marina o John me curaron. Entonces tuve la sensación de que alguien me cosía la herida, de que la carne se regeneraba. En cambio, con la «cura» de los mogos, es como si los tejidos fueran sustituidos por otra cosa, algo frío y ajeno a mi cuerpo. Algo vivo y hambriento.


  Todavía lo siento, arrastrándose por debajo de la piel pálida y perfecta que me recubre el hombro, ahora intacto.


  Setrákus Ra presiona varios botones de la consola y nuestra pequeña nave esférica se pone en marcha. Las paredes se vuelven traslúcidas; son la versión mogadoriana de los cristales tintados: se ve lo que hay en el exterior, pero nadie puede ver el interior.


  Vuelvo la cabeza hacia el muelle de embarque, repleto de mogadorianos listos para entrar en combate. Hay cientos de ellos, completamente inmóviles, formando en filas ordenadas con el puño pegado al corazón. Es el saludo que le dedican a su Querido Líder cuando se dispone a conquistar la Tierra. Contemplo sus rostros pálidos, inexpresivos, y sus ojos oscuros y vacíos. ¿Es esta mi gente? ¿Me estoy convirtiendo en uno de ellos?


  Parece que lo más fácil es darse por vencida.


  Cuando Setrákus Ra está a punto de despegar, una luz roja empieza a parpadear en una de las pantallas, acompañada de un zumbido. Ese sonido me despierta un poco. Algún subordinado desafortunado trata de ponerse en contacto con su Querido Líder precisamente en su gran día. Setrákus Ra aprieta la mandíbula, molesto por el mensaje entrante; por un momento, tengo la sensación de que va a ignorarlo. Sin embargo, al cabo, le da a un botón y un oficial de comunicaciones mogadoriano aparece visiblemente exhausto en la pantalla.


  —¿Qué pasa? —Le suelta Setrákus Ra.


  —Le pido disculpas por la interrupción, Querido Líder —dice el oficial con la mirada baja—. Tiene un mensaje urgente de Phiri Dun-Ra.


  —Más vale que lo sea —gruñe Setrákus Ra y, después de agitar la mano con impaciencia ante la pantalla, añade—: Muy bien. Pásamela.


  La pantalla se ilumina, crepita y aparece la imagen de una mujer mogadoriana. Dos trenzas muy largas rodean su cráneo sin pelo y tiene un corte considerable encima de la ceja. La jungla la rodea por todas partes. Al parecer, el mensaje de esta mogadoriana auténtica es lo bastante importante para retrasar nuestro vuelo a Nueva York. Hago un esfuerzo por enderezarme en el asiento, tratando de abrirme paso entre la niebla que me envuelve para prestar atención.


  —¿Qué pasa, Phiri? —dice Setrákus Ra con frialdad—. ¿Por qué contactas directamente conmigo?


  La mujer mogadoriana, Phiri, titubea antes de hablar. Tal vez la haya pillado por sorpresa este rostro humano que se dirige a ella con tanta autoridad. O quizá solo la asusta su Querido Líder.


  —Están aquí —responde, al cabo, con una nota triunfal en la voz—. Los miembros de la Guardia han activado el Santuario.


  Setrákus Ra arquea las cejas, visiblemente sorprendido, y se reclina en el asiento. Luego enlaza las manos en su regazo, en actitud reflexiva.


  —Muy bien —responde—. Excelente. Te di órdenes de que los mantuvieras a raya, Phiri Dun-Ra. Aunque te costara la vida. Enseguida me reuniré contigo.


  —Como desee, Quer…


  Setrákus Ra interrumpe la conexión antes de que Phiri Dun-Ra tenga tiempo de terminar la frase. La referencia a los miembros de la Guardia y al Santuario me ha ayudado a salir de mi letargo. Trato de pensar en Seis y en Marina, en John y en Nueve: sé que querrían que luchara contra esto. Pero es que me resulta tan difícil mantener la mente despierta, evitar que mi cuerpo se desplome…


  —Me he pasado años persiguiéndolos —dice Setrákus Ra en voz baja, casi para sí—. Para acabar con el último resquicio de resistencia al Progreso Mogadoriano. Para hacerme con el control de lo que esos Ancianos pirados enterraron en este planeta. Y ahora ha llegado por fin el día en el que aquello por lo que tanto he luchado será mío, de una vez por todas. Dime, querida, ¿cómo puede haber dudas de la superioridad mogadoriana?


  No parece que quiera una respuesta. A Setrákus Ra solo le gusta escucharse a sí mismo. Poco a poco, esbozo una sonrisa leve y medicada. Diría que le complace, porque alarga el brazo y me da una palmadita en la rodilla.


  —Ya te encuentras mejor, ¿verdad? —dice. Presiona un par de botones más de la consola y los motores de la nave empiezan a vibrar—. Vamos: iremos a buscar lo que es nuestro.


  Y, dicho esto, Setrákus Ra hace despegar la nave. Cruzamos volando el muelle de embarque, dejando atrás las filas de soldados mogadorianos. Al vernos pasar, descargan el puño contra el pecho y sueltan graves gritos de ánimo en mogadoriano hasta que salimos al exterior, justo por donde lo hizo el cuerpo de Cinco. Me alegro de recordar esa parte en una nebulosa, verlo maltratado y luego arrojado fuera, como si fuera basura.


  Bajamos a Manhattan. Veo a un montón de humanos apiñados ahí abajo. Hay miles de ellos, concentrados delante de un grupo de edificios de aspecto sofisticado y sus zonas ajardinadas. Y distingo también un escenario. Todo está construido junto a un río grisáceo y de aguas agitadas. Recuerdo al Washington de mi visión, el olor a quemado que impregnaba el aire. Así será Nueva York dentro de poco. Me pregunto si toda esta gente se arrojará al río cuando su ciudad empiece a arder.


  El gentío de abajo señala nuestra nave. Los oigo saludar a gritos. Esos humanos (los que se han acercado al Anubis) no saben que corren peligro.


  De repente, me doy cuenta de que descendemos solos, sin la presencia de soldados mogadorianos. Inclino la cabeza hacia mi abuelo, me humedezco los labios y trato de encontrar las palabras.


  —¿Vamos a enfrentarnos a ellos solos? —le pregunto.


  —Por supuesto —me responde con una sonrisa—. Mi intención es educar a esta gente, no hacerles daño. No tenemos nada que temer de los humanos. Mis sirvientes en la Tierra me han preparado una bienvenida que me parece más que apropiada.


  Es evidente que está tramando algo. Probablemente ya lo tenía todo planeado. Ya sé que es poco probable que una multitud de humanos, incluso tan numerosa como esta, pueda tener alguna posibilidad de enfrentarse con éxito a Setrákus Ra y todos sus poderes, pero una parte de mí todavía alberga la esperanza de que alguno de ellos lo esté apuntando con un arma desde su escondite y pegue un par de tiros certeros a este extraterrestre terrorífico.


  Por supuesto, esto conllevaría mi muerte, pero, dadas las circunstancias, me parece que valdría la pena: esa cosa que los mogos me han inyectado repta debajo de mi piel y no creo que pueda soportarlo mucho más.


  La fase de descenso ha concluido: estamos suspendidos unos cuatro metros y medio por encima del escenario. Un hombre mayor trajeado y al parecer algo nervioso, una especie de político, nos espera abajo. Los flashes no cesan. Parpadeo y trato de salir del estado de letargo para no perderme nada.


  —Vamos, Ella. Vayamos a saludar a nuestros súbditos —dice Setrákus Ra. Coge su bastón, y la obsidiana del Ojo de Thaloc se ilumina. No sé muy bien por qué se lo habrá llevado consigo. Supongo que no quiere enfrentarse a esos supuestos súbditos desarmado. O tal vez piensa que le da un aire noble… como un rey con un cetro.


  Me levanto, tambaleante. Setrákus Ra me ofrece su brazo y se lo acepto.


  La compuerta de nuestro transbordador se abre y una escalera brillante se despliega hacia fuera, creando una rampa que nos conduce al escenario. La multitud se queda sin aliento al vernos emerger. Mis ojos nublados distinguen decenas de cámaras de televisión enfocándonos. Se impone un silencio de asombro. ¿Qué deben de pensar al vernos? Extraterrestres… Extraterrestres que tienen el mismo aspecto que los humanos. Un atractivo hombre mayor y su pálida nieta.


  Setrákus Ra levanta la mano y saluda a la gente. Lo hace con un aire cortesano y ostentoso, como la realeza. Cuando habla, su voz resuena, como si estuviera conectado a un micrófono.


  —¡Saludos, gente de la Tierra! —ruge en un inglés perfecto y con tono firme y tranquilizador—. Me llamo Setrákus Ra y esta es Ella, mi nieta. ¡Hemos recorrido largas distancias para presentarnos humildemente ante vosotros con deseos de paz!


  La multitud lo aclama con fervor. No tienen dos dedos de frente. Setrákus Ra dedica una mirada beatífica a todos esos rostros que se alzan hacia él. Sin embargo, cuando sus ojos se posan en el hombre que le espera en medio del escenario, su brazo se tensa.


  —Hum… —murmura, conteniendo el aliento.


  Algo no va bien. Debía de esperar que le diera la bienvenida otra persona. O tal vez que tenía que haber más humanos recibiéndolo en el escenario, con los brazos abiertos. O incluso con algún ramo de flores.


  Setrákus Ra se endereza aún más y sigue bajando los últimos escalones con resolución.


  —¡Tenemos tanto que ofrecerle a vuestra gente! —prosigue con su voz imponente y caritativa—. Avances en medicina para curar vuestras enfermedades, técnicas de cultivo para alimentaros y tecnología que os facilitará la vida y aumentará vuestra productividad. Lo único que pedimos a cambio, después de nuestro viaje interminable, es que nos permitáis cobijarnos del frío del espacio.


  Mientras contemplo a la multitud, impaciente por ver si alguien se está tragando su historia, me tropiezo con la mirada de un joven de la primera fila, encaramado junto a algunas cámaras de televisión. Sus ojos negros buscaban los míos. Es alto y atlético, lleva una sudadera con la capucha puesta, sus largos cabellos asoman por ambos lados, y…


  En mi estado, tardo un rato en reconocerlo. No hace mucho que me encaramé a sus hombros y me enseñó a luchar.


  Es Nueve.


  Al verlo, al saber que no estoy sola, que no todo está perdido, recupero de repente mis sentidos. De pronto, el dolor que sentía en el hombro se intensifica exponencialmente, como si dentro tuviera algo que tratara de abrirse paso hacia el exterior. No sé qué me metieron ahí dentro, pero está claro que no quiere que use mis legados. Le hago caso omiso y recurro a la telepatía.


  «¡Nueve! ¡Su bastón! ¡Es lo que le permite cambiar de forma! ¡Cógelo y destrúyelo!».


  Una sonrisa salvaje le ilumina el rostro y, a continuación, asiente con la cabeza. Al verlo, se me acelera el corazón.


  Setrákus Ra sigue a mi lado, con una postura más envarada, y yo tengo la mano prisionera en su antebrazo. Sabe que algo anda mal, pero, de todos modos, sigue adelante con la pantomima.


  —Esperaba que en esta ocasión tan trascendental hubieran venido a recibirme varios de vuestros líderes, pero aquí veo a uno. —Setrákus extiende la mano hacia el viejo y le dice—: ¡Me dirijo a usted en son de paz! ¡Que este gesto selle la amistad entre nuestras dos grandes razas!


  En lugar de estrecharle la mano, el viejo retrocede un paso. Veo miedo en sus ojos, aunque no el tipo de miedo que te empuja a huir, sino más bien el miedo animal que aflora cuando uno se siente acorralado. El viejo sostiene un micrófono en una de las manos y, cuando las cámaras lo enfocan, grita:


  —Este hombre… Esta cosa… ¡miente!


  —Pero ¿qué…?


  Setrákus Ra da un paso hacia él con actitud agresiva y me libero de su brazo. Por primera vez desde que estoy en su compañía, el líder mogadoriano parece realmente sorprendido.


  Sorprendido y furioso.


  Un murmullo de perplejidad recorre la multitud. Y entonces el viejo grita algo más: oigo las palabras «esclavitud» y «muerte», pero, aparte de eso, no consigo sacar mucho en claro. Nadie lo consigue. Setrákus Ra ha usado su telequinesia para destruir el micrófono del hombre.


  —Amigo mío, está usted confundido —dice Setrákus Ra con los dientes apretados, tratando aún de salvar esta farsa—. Mis intenciones son pu…


  De repente, pierde el equilibrio. Y yo sé por qué: acaba de sufrir un ataque telequinésico. El bastón dorado se le escapa de la mano y Nueve se planta en el escenario de un salto para agarrarlo al vuelo. Luego le dedica a Setrákus una sonrisa.


  Percibo movimiento a mi izquierda. Al volverme, descubro a John, encaramándose también al escenario. Van a flanquearlo, tal como practicamos aquella vez en la sala de entrenamiento. Y entonces descubro que la multitud está espolvoreada de hombres y mujeres vestidos de negro, sacando sus armas a la vista. El gentío empieza a impacientarse cuando algunos civiles (los más avispados) se alejan del escenario.


  Y entonces me doy cuenta de que es una trampa. ¡La Guardia está aquí!


  Ahora Setrákus Ra parece realmente sorprendido. Y, para seros sincera, también algo asustado.


  —¡Estáis muy equivocados! —grita Setrákus Ra, enseñándoles sus manos vacías a Nueve y a John—. ¡Estos chicos son fugitivos! ¡Terroristas de mi mundo! No sé qué os habrán dicho, pero…


  —No les hemos dicho nada —replica John, interrumpiéndolo. Su voz no llega tan lejos como la de Setrákus Ra, pero la gente estira el cuello para oírlo—. Dejaremos que decidan por sí mismos. Un maníaco genocida es fácil de detectar.


  —¡Mentira!


  «¡Hazlo ya!», insto a Nueve telepáticamente.


  —Me pregunto qué pasará si hago esto —le pregunta, por fin, jugueteando con su bastón.


  Antes de que Setrákus Ra pueda embestirlo, Nueve levanta el bastón por encima de su cabeza y lo aplasta contra el escenario: el ojo de obsidiana que tenía en el centro estalla en una nube de cenizas.


  Después de esto todo sucede muy deprisa.


  El cuerpo de Setrákus Ra empieza a convulsionarse, a moverse espasmódicamente, y la atractiva forma humana que había adoptado hasta ahora empieza a abandonarlo, como si fuera una serpiente que estuviera mudando la piel. El Setrákus Ra real (pálido, casi exangüe, viejo y desagradable, con el cráneo afeitado y tatuado, y una cicatriz alrededor del cuello), queda expuesto ante todos, encima del escenario, vestido con su armadura mogadoriana cubierta de púas.


  Varias personas sueltan un grito, pero aún son más las que retroceden, horrorizadas, y echan a correr. Se oye un disparo: la bala pasa silbando junto a mi oído y rebota en la nave mogadoriana sin causar ningún daño. Los tiros solo sirven para asustar aún más a la gente y enseguida se produce una estampida delante del escenario. Más disparos, esta vez dirigidos al aire. Uno de los agentes que apuntaba a Setrákus Ra es abatido por la riada de espectadores aterrorizados.


  Es el caos.


  Setrákus Ra suelta un aullido terrorífico y empieza a crecer hasta alcanzar una altura de cuatro metros y medio. El escenario cruje bajo nuestros pies. El hombre mayor que estaba allí, con los miembros de la Guardia, trata de huir para mezclarse con la multitud, pero Setrákus Ra recurre a su fuerza telequinésica para retenerlo y arrojarlo contra Nueve, como si fuera un misil: los dos caen fuera del escenario hechos un ovillo.


  En las manos de John empiezan a formarse bolas de fuego. Enseguida se las lanza a Setrákus Ra, pero este activa su campo Dreynen. A pesar de ello, John carga contra él, desenvainando su daga lórica.


  —¡Eso! —grita Setrákus Ra, agitando la mano, animando a John a que se le acerque—. ¡Ven a morir, chico!


  Inmune a esta versión del Dreynen de Setrákus Ra, recojo un pedazo de su bastón. Tengo los dedos torpes y está a punto de caérseme un par de veces, pero al cabo consigo agarrarlo con fuerza suficiente. Me concentro, trato de hacer caso omiso del dolor desgarrador que siento bajo la piel, y cargo el pedazo de metal con mi Dreynen.


  Cuando la esquirla empieza a desprender una luz roja, se la clavo a Setrákus Ra en la pierna.


  El jefe supremo mogadoriano suelta un chillido y recupera su tamaño normal. El campo Dreynen que cancela los legados empieza a levantarse y Setrákus Ra da unos pasos tambaleantes en un intento inútil de escabullirse de mí: demasiado tarde. El bastón cargado con el Dreynen se ha hundido un par de centímetros en su pantorrilla. Cuando Setrákus se lo arranca de un tirón, un hilo de sangre negra como la noche le recorre la pierna. Ahora que se ha librado de él, no sé cuánto durarán los efectos de mi Dreynen.


  Un momento. ¡Está sangrando! La herida no me ha sido transferida. Todos los hechizos tienen un punto débil, eso es lo que dijo Setrákus Ra antes de provocarme esa quemadura en el tobillo.


  Puedo herirlo. Soy la única que puede lastimar a Setrákus Ra.


  Cuando apenas he tenido tiempo de procesar esta información, mi abuelo se vuelve hacia mí, echando chispas por los ojos. Me suelta un revés, con violencia, y salgo disparada por los aires. Al impactar contra el suelo del escenario, me quedo sin aliento y la cabeza empieza a darme vueltas de nuevo. Por supuesto, Setrákus Ra sabía perfectamente que, aunque yo llegara a descubrir la fisura del hechizo mogadoriano, no iba a ser lo bastante fuerte para luchar contra él.


  Ahora está de pie junto a mí, mirándome desde arriba, con sus horribles rasgos distorsionados por la rabia. Alarga el brazo, extendiendo los dedos para agarrarme del cuello.


  —Puta traidora…


  Pero entonces John arremete contra él con el hombro y consigue derribarlo. Setrákus Ra aterriza de lado y enseguida siento que el codo se me hincha y se me llena de moretones. Acepto el dolor. Sé que habrá más.


  No soy lo bastante fuerte para luchar con él, pero he hecho lo que he podido: lo he despojado de sus legados.


  Ahora los demás pueden hacer lo que hay que hacer.


  John no afloja. Le da un buen puñetazo y Setrákus Ra trata de huir de él. El gobernante mogadoriano ya no parece tan terrible viéndolo arrastrarse de espaldas para escapar de John. Me alegro de ser testigo de esta imagen tan patética, tan desesperada. Quería que antes de morir supiera lo que significa estar en una situación así.


  Antes de que todos muriéramos.


  John se las apaña para sentarse a horcajadas sobre él… y levanta la daga por encima de su cabeza. Inspiro profundamente, haciendo de tripas corazón.


  —¡Esto es por Lorien! ¡Y por la Tierra!


  Sé muy bien lo que ocurrirá a continuación: John apuñalará a Setrákus Ra y yo moriré. Esto romperá el hechizo mogadoriano y entonces los miembros de la Guardia podrán matar a Setrákus Ra de verdad. Vale la pena. Estaré encantada de morir, si así podemos poner fin a la vida miserable de Setrákus Ra.


  «¡Hazlo! —le grito a John telepáticamente—. No importa lo que ocurra luego: ¡tú hazlo!».


  Cuando John descarga la daga, oigo un zumbido: algo vuela hacia mí. Deprisa.


  Una gota de sangre me hace cosquillas en el cuello, donde se ha abierto un pequeño corte. Esto es todo lo que puede hacer el filo de la cuchilla de John antes de que un proyectil cromado surque el aire y lo arroje al otro lado del escenario, liberando así a Setrákus Ra.


  Cinco. Está vivo y me acaba de salvar la vida.


  Me ha salvado la vida y nos ha condenado a todos.


  Antes de que tenga tiempo de reaccionar, el escenario empieza a crujir y se viene abajo. Resbalo por una plancha de madera inclinada y aterrizo violentamente en el suelo que hay debajo. Al mirar alrededor, veo a gente corriendo y gritando por todas partes.


  Setrákus Ra cae justo a mi lado.


  Se agacha y, agarrándome del pelo, me arroja al suelo con saña.


  —Vas a morir por la vergüenza que me has hecho pasar —gruñe, y empieza a arrastrarme hacia la nave, por encima de ese escenario destrozado.


  Nueve se interpone en su camino.


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  [image: ]


  TENGO EL HOMBRO DISLOCADO; ESTOY SEGURO. HE CAÍdo de espaldas y se me están clavando los pedazos astillados de madera de este escenario medio hundido. Veo doble y me cuesta mucho respirar. Me siento como si me hubiera pasado un coche por encima.


  No ha sido un coche, sino Cinco.


  El traidor está junto a mí, mirándome desde arriba mientras respira a grandes bocanadas. Su piel es metálica, pero resulta evidente que está gravemente herido. Para empezar, lleva un parche en el ojo. Tiene un lado de la cara muy hinchado, y creo que distingo varias abolladuras en el caparazón de metal que le recubre el cráneo. Además le faltan un par de dientes. No sé dónde se ha hecho estas heridas, y tampoco me importa.


  El muy cabrón me ha pillado por sorpresa. ¡He estado tan cerca! Setrákus Ra ya podía darse por muerto.


  Sigo con la daga sujeta a la muñeca, pero tengo el brazo dislocado, así que trato de alcanzarla con la otra mano. Sin embargo, antes de que pueda conseguirlo, Cinco me levanta del suelo tirando de mi sudadera harapienta.


  —¡Escúchame! —me grita, pegado a mi cara.


  —¡Vete a la mierda! —respondo.


  Con el brazo bueno, agarro el antebrazo metálico de Cinco y enciendo mi lumen con toda la intensidad de la que soy capaz. No sé en qué tipo de metal se habrá convertido, pero seguro que tiene un punto de fundición. Me pregunto si seré capaz de derretir su cascarón metálico antes de que este traidor consiga hacer lo que tiene planeado, sea lo que sea.


  —¡Para, John! —Aúlla Cinco, sacudiéndome.


  —¡Mataste a Ocho, hijo de la gran puta!


  Un vapor apestoso se arremolina entre mis dedos. Cinco abre el ojo un poco más, pero no me suelta, ni tampoco se aparta de mí. Le estoy haciendo daño y él se limita a aguantar.


  —¡Arrogante de mierda! —me grita Cinco, mientras echa el puño hacia atrás, como si fuera a golpearme. No estoy seguro de tener la suficiente fortaleza para detenerlo. Su mano apretada tiembla unos instantes y Cinco parece reconsiderar su decisión—. ¡Escúchame, John! Si hieres a Setrákus Ra, ¡el daño lo sufrirá Ella!


  Dejo que el calor de mi lumen se suavice un poco. El contacto con el metal fundido me ha dejado la mano pegajosa.


  —¿Qué? ¿De qué estás hablando?


  —Es un hechizo, como el que los Ancianos usaron con nosotros —me explica—. Ha hecho una variante.


  Apago mi lumen por completo. ¿Acaso ahora Cinco trata de ayudarnos? No me ha apartado de Setrákus Ra para proteger a su Querido Líder, sino ¿para salvar a Ella? No sé qué pensar.


  —¿Cómo lo rompemos? —le grito—. ¿Cómo lo matamos?


  —No lo sé —responde Cinco, volviendo la cabeza hacia atrás. De repente, su expresión se oscurece de nuevo y veo reaparecer esa furia que despedía su mirada cuando estaba a punto de golpearme—. ¡Mierda!


  Cinco se aparta de mí y emprende el vuelo. Me pongo en pie justo a tiempo de ver a Nueve cargando contra Setrákus Ra. Sostiene ante él una pieza rota del escenario, como si fuera una lanza.


  —¡Nueve! ¡No!


  Nueve no me oye, probablemente porque está demasiado ocupado encajando el golpe de Cinco. Los dos aterrizan entre los restos del escenario y hacen saltar pedazos de madera por todas partes. Después del impacto, Cinco se dispone a emprender el vuelo de nuevo, pero Nueve lo agarra del tobillo.


  —¿Adónde crees que vas, gordinflón? —Oigo que grita Nueve.


  Nueve se pone en pie, sin soltar a Cinco, y empieza a balancearlo con todas sus fuerzas. Cinco hace batir los brazos en un intento inútil de ganar impulso, pero la fuerza de Nueve lo supera y acaba estrellándose de bruces contra el suelo. Su cabeza ha sonado como una campana y se han levantado varios pedazos de cemento con el impacto. Por un momento, su cascarón metálico se convierte en piel normal: debe de haberle dolido tanto que no ha podido seguir concentrándose en su Externa.


  —¡Nueve! ¡Ya basta! —grito, sacándome de encima el montón de madera rota.


  Él se vuelve hacia mí, y entonces Cinco le asesta un gancho. Con un rugido, Nueve se le echa encima y ambos caen al suelo, golpeándose con los puños el uno al otro y formando un barullo de miembros que pierdo de vista cuando desaparecen a través de la ventana frontal del edificio de las Naciones Unidas.


  Ahora mismo no puedo preocuparme por ellos. Tengo que atrapar a Setrákus Ra.


  Tengo que salvar a Ella: no voy a permitir que se la lleven por segunda vez.


  El brazo izquierdo me cuelga, flácido, a un lado. Para poder curarme, necesitaría recolocarme el hombro, pero no tengo tiempo para eso. Me sacudo los pedacitos de metal que tengo pegados a la mano y me sujeto la daga en la muñeca de mi brazo bueno. Tendré que hacerlo con una sola mano.


  Es curioso, pero Setrákus Ra no parece muy interesado en emprender una lucha. Arrastra a Ella por los escombros, camino de la nave en forma de perla en la que han llegado. El aspecto de Ella es muy parecido al que tenía en esa visión que compartimos sobre Washington D.C.: como si le hubieran arrebatado algo esencial. Me pregunto qué le habrán hecho en esa nave.


  «¡Hazlo! —me ha gritado Ella mentalmente—. No importa lo que ocurra luego: ¡tú hazlo!». Cinco no debe de estar mintiendo. Ella sabía cuáles eran las consecuencias que acarrearía apuñalar a Setrákus Ra y las aceptaba.


  No sé qué le habrán hecho, pero los mogos no han acabado con ella. Aún conserva en su interior suficientes ganas de luchar para querer ayudarnos. Es como lo que ocurrió en la base Dulce: detuvo a Setrákus Ra con un pedazo de escombro cargado de luz, y recuperé de inmediato mis legados.


  Me doy cuenta de que ha anulado los poderes de Setrákus Ra y, a juzgar por su retirada cobarde, aún no los ha recuperado.


  Puede que no consiga matar a Setrákus Ra, pero eso no significa que no sea capaz de dominarlo. ¡A ver cómo llevarán esos mogos su invasión cuando tenga de rehén a su Querido Líder!


  Corro por el escenario asimétrico y medio derrumbado con la intención de interceptar a Setrákus Ra antes de que llegue a su nave. Ella me ve acercarme y clava los talones en el suelo, forcejeando para liberarse de Ra. Consigue retrasarlo justo lo suficiente: estoy a punto de atraparlo.


  —¡Setrákus Ra!


  Mierda. Ahora no.


  El líder mogadoriano ni siquiera reconoce a la agente Walker cuando se le acerca desde el otro lado. ¿De verdad espera que Setrákus se detenga? Ella y otros dos agentes han conseguido librarse de esa multitud desenfrenada, víctima del pánico. Sam está con ellos. Se detienen a unos pocos metros, con las armas en alto. Incluso Sam parece dispuesto a disparar, con los ojos entornados y los labios fruncidos. Recuerdo las quemaduras de ácido que tenía en las muñecas, cortesía de Setrákus Ra. Estoy convencido de que está preparado para devolverle el favor.


  —¡Esperad! —les grito, pero llego tarde.


  Setrákus Ra sacude la cabeza hacia los agentes y Sam, como si fueran un bicho asqueroso del que tuviera que librarse, y, con la mano libre, saca ese látigo suyo de tres colas que llevaba oculto bajo su uniforme roto. Antes de que tenga tiempo de azotarlos, los agentes y Sam abren fuego.


  No puedo creer lo que estoy a punto de hacer.


  Detengo las balas en el aire con mi telequinesia. No estoy seguro de que hubieran llegado a atravesar la armadura de Setrákus Ra, pero no puedo arriesgarme. Sam y los demás ni siquiera se dan cuenta de que todos sus disparos han errado el objetivo: los he empujado hacia atrás con mi telequinesia antes de que pudieran verlo, no con tanta fuerza que resulten heridos, pero sí con la energía suficiente para dejarlos tendidos encima de los escombros del escenario. Y también fuera del alcance del látigo de Setrákus Ra. Ya me disculparé luego.


  El líder mogadoriano se olvida de los agentes. Esa breve distracción era todo lo que necesitaba para llegar a la escalera de la nave antes que yo. Sube los escalones a toda prisa, arrastrando a Ella tras él, y desaparece dentro de la nave.


  Doy un buen salto, resuelto a no dejarlo escapar. La nave empieza a elevarse antes de que la escalera haya acabado de ocultarse en el interior de su armazón liso.


  Aún puedo atraparlos. Aún puedo detenerlo. Estoy muy cerca.


  Me lanzo hacia delante y consigo agarrar el último escalón con mi mano sana.


  La nave sigue elevándose mientras la escalera se pliega hacia la compuerta abierta. A pesar de que la nave se esté alejando de la Tierra, estoy cada vez más cerca de Setrákus Ra y de Ella. Balanceo una de las piernas hacia arriba hasta agarrarme con ella al primer escalón. No tardamos en alcanzar los treinta metros de altitud; muy pronto entraremos en contacto con la nave de guerra que espera arriba.


  La escalera se pliega como un acordeón que queda oculto en un panel situado en la base de la entrada de la nave. Salto del escalón al que he estado agarrado hasta ahora para evitar que el mecanismo me aplaste y me lanzo hacia la puerta abierta. No es fácil con solo un brazo sano. Termino colgando del borde de la abertura de entrada, con la sensación de que el brazo ileso se me está alargando. Las piernas me cuelgan a unos sesenta metros del suelo.


  Setrákus Ra está de pie junto a mí, mirándome desde arriba, y su látigo de tres colas se balancea justo delante de mi rostro, mientras el fuego crepita entre sus tres puntas. No creo que tenga pensado mantenerme ahí durante todo el viaje.


  Le echo un vistazo a Ella a través de las piernas de Setrákus. Está sentada en uno de los asientos de la cabina, encorvada; parece sedada, así que no creo que pueda ayudarme.


  —John Smith, ¿verdad? —pregunta Setrákus Ra con familiaridad—. Gracias por tu ayuda.


  —No trataba de ayudarte.


  —Pero lo has hecho de todos modos. Esta es una de las razones por las que te dejaré vivir.


  Hago una mueca. Los dedos me resbalan un poco: tengo que pensar en un plan cuanto antes. Es difícil generar una bola de fuego con un brazo dislocado y el otro ocupado salvándote la vida. Tendrá que ser mi telequinesia. Quizá si pudiera empujarlo hacia atrás…


  Ha desaparecido. Mi telequinesia ha desaparecido. Anulada, como la otra vez.


  Setrákus Ra me sonríe. Está recuperando sus legados. He fracasado.


  Se pone en cuclillas para poder mirarme directamente a la cara.


  —La otra razón —sisea— es que deseo que veas arder este planeta.


  Y entonces se endereza de nuevo y hace restallar el látigo sobre mí con aire despreocupado. Las tres colas me azotan la cara. Soy inmune al fuego, pero el latigazo me deja tres surcos en la mejilla.


  Le ha bastado solo eso para que me suelte. Estoy cayendo. Caigo en picado hacia el río y, de pronto, siento que recupero mis legados: ya debo de estar lo bastante lejos de Setrákus Ra. Me apresuro a presionar hacia abajo con mi telequinesia para ralentizar la caída.


  A pesar de ello, impacto con fuerza contra la superficie del East River. Es como si azotaran todo mi cuerpo. El agua embarrada inunda mis pulmones y, por un momento, soy víctima del pánico y no estoy seguro de dónde está arriba y abajo, no sé hacia dónde debo nadar. Al cabo, consigo alcanzar la superficie, tosiendo y escupiendo agua, y trato de avanzar contra corriente con un solo brazo. Acabo nadando de espaldas, respirando con dificultad durante todo el camino. Para cuando alcanzo la orilla, un poco más abajo del caos que se ha desatado delante de las Naciones Unidas, rodeado de basura y peces muertos, estoy exhausto.


  —¡John! ¡John! ¿Estás bien?


  Es Sam. Corre hacia mí a través del barro. Debe de haberme visto caer y me ha seguido hasta aquí. Ahora patina por el fango hasta llegar a mi lado, pero solo consigo soltar un gemido como saludo. Creo que me he roto un par de costillas.


  —¿Puedes moverte? —me pregunta, tocándome con cautela mi hombro maltrecho.


  Asiento con la cabeza. Con la ayuda de Sam, consigo ponerme en pie. Estoy empapado, cubierto de moretones, y tengo algunos huesos rotos y tres cortes en la cara. No sé qué debo curarme primero.


  —¿Dónde está Nueve? —Consigo preguntar.


  —Lo he perdido en el caos —responde Sam con la voz rota—. Él y Cinco se estaban matando, y Walker y sus hombres tratan de evacuar a los civiles. Es un desastre absoluto… John, ¿qué vamos a hacer?


  Despego los labios, con la esperanza de que se me ocurra un plan sobre la marcha, pero una explosión cercana me interrumpe. El impacto es tan fuerte que me hace castañetear los dientes.


  Levanto la mirada hacia el cielo justo cuando la nave de guerra mogadoriana abre fuego contra Nueva York.


  CAPÍTULO VEINTINUEVE
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  LOS OJOS DE OCHO, DOS BRASAS BRILLANTES DE LORALITA PURA, nos evalúan a todos uno a uno. Se entretienen especialmente en Adam, el rato suficiente para que nuestro aliado mogadoriano se ponga nervioso y retroceda un paso. Como Marina, estoy petrificada, mirando fijamente a nuestro amigo, que ha vuelto a algún tipo de forma de vida. Ocho flota por encima del pozo del Santuario, en medio de una columna de energía desatada. No, no solo flota en la energía: la energía es parte de él.


  O de la cosa en la que se ha convertido. Estoy bastante segura de que lo que hay suspendido ahí no es nuestro amigo sarcástico y bobalicón, pero, sea lo que sea, siento un curioso parentesco con esta entidad, como si la misma energía que la está reanimando fluyera también en mi interior. Es como una descarga eléctrica que me atraviesa cuando uso mis legados. Tal vez me encuentre delante de la esencia de lo que me hace lórica, de lo que me convierte en un miembro de la Guardia.


  Quizás esté delante del mismísimo Lorien.


  —Dos lóricos y un mogadoriano —dice la entidad, al cabo, tras completar nuestra valoración. Su voz no se parece en nada a la que tenía Ocho: es como cien voces hablando al mismo tiempo, todas perfectamente entonadas. Los agujeros de energía en los que solían estar los ojos de Ocho vuelven a fijarse en Adam y los labios de la entidad se fruncen, con curiosidad—. Aunque no del todo. Eres algo diferente… Algo nuevo.


  —Esto… ¿Gracias? —responde Adam, retrocediendo otro paso.


  Marina se aclara la garganta y se acerca al pozo. Tiene lágrimas en los ojos. Avanza con los brazos extendidos, como si quisiera cogerle la mano a la entidad para asegurarse de que es real.


  —¿Ocho? ¿Eres tú? —Cuesta oírla con el latido rítmico que procede de debajo del pozo.


  La entidad desvía la mirada hacia Marina y frunce el ceño.


  —No. Lo siento, hija mía. Tu amigo se ha ido.


  Marina deja caer los hombros, abatida por la desilusión. Lo que se encuentra dentro de Ocho alarga el brazo para consolarla, pero la energía crepita entre esos dos cuerpos y la cosa retira la mano.


  —Ahora está conmigo —dice la entidad, con ternura—. Me ha prestado un gran servicio, permitiendo que os hable a través de él. Hace mucho tiempo que no podía expresarme.


  —¿Eres Lorien? —le pregunto, encontrando por fin mi propia voz—. ¿Eres, cómo decirlo, el planeta?


  La entidad sopesa mi pregunta. A través de la delgada tela de la camiseta de Ocho, veo iluminarse la herida de la que murió. Desprende una luz de un azul cobalto, como el resto del cuerpo, que rezuma energía.


  —Hubo un tiempo en el que me llamaron así, es cierto —reconoce la entidad, mostrando con la mano las tallas luminosas de las paredes—. En otros lugares, me dieron otro nombre. Y ahora, en este planeta, recibiré uno nuevo.


  —Eres un dios —suspira Marina.


  —No. Simplemente soy.


  Sacudo la cabeza. No sé si será o no un dios, pero necesitamos que esta cosa nos ayude. No tenemos tiempo para acertijos. De repente, empiezo a estar un poco harta de pinturas rupestres, profecías y gente luminosa.


  —¿Sabes lo que está ocurriendo? —le pregunto a Ocho, a Lorien… A lo que sea—. Los mogadorianos nos están invadiendo.


  Los ojos de la entidad se vuelven de nuevo hacia Adam.


  —Por lo que veo, no todos.


  Adam se siente incómodo. La entidad enseguida aparta la mirada de él y la levanta hacia el techo: es como si esos ojos crepitantes pudieran ver lo que ocurre fuera del templo. Como si pudieran verlo todo.


  —Sí, ya se acercan —confirma la entidad, y su voz resonante parece desconcertada por la inminente invasión mogadoriana—. Su líder me estuvo persiguiendo durante mucho tiempo. Vuestros Ancianos predijeron la caída de Lorien y eligieron protegerme. Me escondieron aquí con la esperanza de que esto retrasara sus planes.


  —Pues no fue tan buena idea —respondo. Y Marina me da con el codo.


  Los ojos de la entidad vuelven a desplazarse poco a poco hacia el techo. Por un momento, veo una tristeza profunda en su rostro.


  —Son tantos los hijos que he visto marcharse para siempre —cavila la entidad—. Supongo que ahora vosotros debéis de ser los Ancianos lóricos, si es que aún existen.


  —Somos los miembros de la Guardia —digo, corrigiendo a esta fuerza energética casi divina de mil millones de años: ¡qué demonios, ya hemos llegado demasiado lejos para andarnos con tonterías!—. Hemos venido para que nos ayudes.


  La entidad se ríe entre dientes.


  —Eso da igual, hija mía. Ancianos, Guardia, cêpanes: no son más que palabras, la forma en que los lóricos eligieron entender mis dones. No tiene por qué ser así. No tiene por qué ser de ningún modo. —La entidad hace una pausa, pensativa—. En cuanto a la ayuda, no sé qué puedo ofreceros, hija mía.


  Más confusión, más acertijos. Nunca he creído que nuestra visita al Santuario fuera a ser como la pronosticó Nueve en una de sus bromas (que desataríamos un poder devastador que acabaría con todos los mogadorianos de un plumazo), pero esperaba encontrar algo que nos sirviera de ayuda. Ahora mismo nuestros amigos podrían estar muriendo, víctimas de la primera oleada de invasión mogadoriana, y yo estoy aquí, de cháchara con un inmortal, cuyos misterios están empezando a irritarme.


  —Esto no me basta —digo.


  Doy un paso hacia la entidad, frustrada, y siento crepitar la energía que me rodea mientras mi cabello se eriza por la electricidad estática.


  —Seis —susurra Adam—, ten cuidado.


  Hago caso omiso y, levantando la voz, le digo al todopoderoso Lorien:


  —¡Hemos venido de lejos para despertarte! ¡Hemos perdido a algunos de nuestros amigos! Tienes que ser capaz de hacer algo. ¿O acaso te resbala que Setrákus Ra baje a la Tierra y destruya este planeta? ¿Que mate a todo el mundo? ¿Vas a permitir que esto vuelva a suceder una segunda vez, pudiendo evitarlo?


  La frente de la entidad se llena de surcos y la piel de Ocho se rasga dejando escapar un rayo de energía. Marina se lleva la mano a la boca, pero consigue ahogar un grito. Es como si el cuerpo de Ocho estuviera hueco y, poco a poco, la energía lo desgarrara.


  —Lo siento, hija mía —le dice Ocho a Marina—. Esta forma no podrá seguir conteniéndome durante mucho tiempo.


  A continuación, la entidad se vuelve hacia mí. No parece que mis palabras la hayan ofendido, ni hayan surtido ningún efecto: su voz es más melódica y paciente que nunca.


  —No apruebo la destrucción sin sentido de la vida —explica—, pero no elijo los destinos. No juzgo. Si la voluntad del universo es que deje de existir, entonces lo haré. Solo estoy aquí para otorgar mis dones a aquellos que estén abiertos a aceptarlos.


  Extiendo los brazos.


  —Yo lo estoy —me apresuro a decirle con los brazos extendidos—. Lléname de dones. Concédeme legados suficientes para destruir a Setrákus Ra y a su flota, y dejaré tu culo luminoso en paz.


  La entidad me sonríe. Se abren más grietas en el reverso de las manos de Ocho: la energía se está escapando.


  —No funciona así —entona.


  —Entonces ¿cómo demonios funciona? —grito—. ¡Dinos qué debemos hacer!


  —Ya no queda nada por hacer, hija mía. Me habéis despertado y me habéis devuelto la fuerza. Ahora soy de la Tierra y también lo son mis dones.


  —Pero ¿cómo va a ayudarnos eso a ganar? —exclamo—. ¿Para qué sirve toda esta mierda?


  La entidad me ignora. Supongo que esta es toda la sabiduría que está dispuesta a transmitirnos. Luego se vuelve hacia Marina y le dice:


  —No le queda mucho, hija mía.


  —¿A quién? —responde ella, desconcertada.


  Y, sin decir nada más, la entidad cierra los ojos y el cuerpo de Ocho empieza a temblar. Para mi sorpresa, la energía comienza a retirarse: los cortes que se habían formado en el reverso de sus manos dejan de emitir luz y se cierran, y lo mismo ocurre con los que tenía en la frente. Al cabo de unos segundos, la única parte del cuerpo de Ocho que sigue brillando es la herida que tiene en el corazón. Y entonces se aleja flotando de la columna de energía y se sitúa justo delante de Marina.


  Cuando Ocho abre los párpados, sus ojos no desprenden luz. Son verdes, tal como los recordaba, con la mirada serena y el brillo travieso de siempre. Al ver a Marina, nuestro amigo esboza poco a poco una sonrisa.


  —¡Eh! ¡Hola! —dice, esta vez con su propia voz.


  Es él. Es realmente él.


  Marina suelta un sollozo de entusiasmo y casi se viene abajo, pero enseguida se recupera. Primero sujeta a Ocho por los hombros, y luego le agarra la cara con las manos y lo acerca a ella.


  —Estás ardiendo —le dice, asombrada—. Estás tan caliente…


  Ocho se ríe. Deposita una mano encima de la de Marina y se la besa en el costado con delicadeza.


  —Tú también estás ardiendo —le susurra él.


  —Lo siento, Ocho. Siento no haberte podido curar.


  Ocho sacude la cabeza.


  —Basta, Marina. Tranquila. No pasa nada. Tú me has traído hasta aquí. Es… Ni siquiera puedo describirlo. Es increíble esto de aquí dentro.


  Y veo que la energía se expande desde su corazón y recorre todo su cuerpo, abriendo fisuras en sus brazos y piernas. No parece que esté sufriendo. Se limita a sonreír a Marina, a observarla como si quisiera memorizar su rostro.


  —¿Puedo besarte? —le pregunta Marina.


  —Me encantaría que lo hicieras.


  Marina lo besa, apretándose contra él, estrujándolo. Y mientras, la energía que emana el cuerpo de Ocho se propaga por la sala y, poco a poco, su cuerpo empieza a desintegrarse. Es distinto de lo que ocurre con los mogadorianos. Por un momento, me ha parecido distinguir todas y cada una de las células del cuerpo de Ocho y he visto cómo la energía del pozo las atravesaba. Uno a uno, esos pedacitos de Ocho se han disuelto, y él y la luz ha acabado siendo una misma cosa. Marina trata de agarrarse a él, pero sus dedos se hunden en la energía.


  Se ha ido. La luz regresa al pozo y retrocede hasta alcanzar las profundidades de la Tierra. El latido del corazón que hemos despertado se ha debilitado. Aún lo oigo, pero solo cuando presto atención. La sala vuelve a estar en silencio, iluminada solamente por los grabados de loralita que la adornan. Siento la caricia del aire fresco en mi espalda y, al volverme, me doy cuenta de que se ha abierto una puerta en la pared. Conduce a unas escaleras y deja que los rayos del sol penetren hasta el interior del templo.


  Marina se viene abajo y se derrumba en mis brazos, como un despojo, hecha un mar de lágrimas. La abrazo con fuerza y trato de no desmoronarme yo también. Adam nos mira sin prestar demasiada atención y se limpia algo que tenía en el rabillo del ojo.


  —Deberíamos irnos —dice en voz baja—. Los demás necesitarán nuestra ayuda.


  Asiento con la cabeza. Me pregunto si hemos conseguido algo viniendo a este Santuario. Ha sido hermoso volver a ver a Ocho, aunque haya sido un momento. Sin embargo, la entidad intergaláctica que nos concede nuestros legados no nos ha dado muchas respuestas y, mientras, se nos acaba el tiempo para poder impedir la invasión mogadoriana, si es que no se nos ha acabado ya.


  Marina me aprieta el brazo.


  —Lo he visto, Seis —me susurra, mientras la miro a los ojos—. Cuando le he besado, he visto dentro de esa cosa: Lorien, la energía, o como quieras llamarlo.


  —Está bien —le digo, tratando de ser amable con ella, aunque no estoy muy segura de que tengamos tiempo para esto—. ¿Y?


  Marina me sonríe.


  —Se está expandiendo, Seis. Por la Tierra. Se está expandiendo por todas partes.


  —¿Y eso qué quiere decir? —pregunta Adam.


  —Significa —dice Marina, pasándose una mano por la cara y enderezándose— que ya no estamos solos.


  CAPÍTULO TREINTA
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  LOS RASCACIELOS ESTÁN EN LLAMAS.


  Corremos.


  La nave de guerra mogadoriana se arrastra por la silueta de Nueva York, descargando indiscriminadamente el fuego de sus cañones sobre los edificios. Ya ha soltado docenas de naves de reconocimiento armadas, que descienden hacia las grandes avenidas a toda velocidad y regresan a la nave en cuanto han dejado en tierra un cargamento de soldados, con órdenes de fulminar a todos los civiles con los que se tropiecen.


  Pero no son lo único que ha liberado la gran nave. También ha soltado criaturas cargadas de ira, hambrientas. Aún no he visto ninguna, pero he oído sus aullidos terroríficos mezclándose con el estruendo de las explosiones.


  Son piken.


  Nueva York está perdida, de eso no me cabe duda. Llegados a este punto, no hay modo de que los mogadorianos den marcha atrás. No tengo ni idea de lo que está ocurriendo en las demás ciudades en las que había apostadas naves de guerra mogadorianas. La red de comunicaciones de Nueva York ha caído y mi teléfono vía satélite se ha hundido en el East River.


  Lo único que podemos hacer es correr. Justo lo que he estado haciendo durante toda mi vida. Solo que ahora, por desgracia, un millón de personas huyen conmigo.


  —¡Corred! —les grito a todos aquellos con los que me cruzo—. ¡Corred hasta que perdáis de vista todas sus naves! Sobrevivid, reagrupaos y ¡lucharemos contra ellos!


  Sam está conmigo. Tiene la cara de color ceniza y diría que está a punto de vomitar. Él no vio lo que los mogadorianos le hicieron a Lorien. Ha pasado momentos duros con nosotros, pero ninguno como este. Creo que siempre ha pensado que ganaríamos. Nunca se había imaginado que este día llegaría.


  Lo he decepcionado.


  No sé dónde están Nueve y Cinco, pero como ninguna cicatriz nueva me abrasa el tobillo, estoy seguro de que aún no se han matado el uno al otro.


  También he perdido a la agente Walker. Ella y sus hombres están solos. Espero que hayan salido con vida y, de ser así, que sean lo bastante listos para que vayan a reunirse con nosotros de nuevo en Ashwood Estates.


  Ojalá Sam y yo consigamos llegar tan lejos.


  Recorremos a toda prisa las calles infestadas de humo, rodeando coches volcados y escalando los montones de escombros que se han desprendido de los edificios. Cuando vemos aparecer una de las naves de reconocimiento, nos zambullimos en algún callejón o nos ocultamos en las entradas de las casas.


  Podría luchar con ellos. Con toda la rabia que tengo acumulada dentro, estoy seguro de que sería capaz de abatir una de esas naves.


  Pero es que no estoy solo.


  Al menos veinte supervivientes nos siguen a Sam y a mí: una familia que he rescatado de un balcón en llamas con la ayuda de mi fuerza telequinésica, un par de policías del Departamento de Policía de Nueva York salpicados de sangre que me han visto acabar con varios soldados mogadorianos, un grupo que ha salido del restaurante en el que se había escondido cuando me ha visto entrar con el lumen encendido, y otros más.


  No puedo salvar a todos los habitantes de la ciudad, pero puedo hacer lo que esté en mi mano. Eso significa no buscar pelea con los mogadorianos. Al menos hasta que toda esta gente esté en un lugar seguro.


  Evito todos los problemas que puedo. Aunque no siempre es posible.


  Al llegar a un cruce en el que varios cables de luz sueltos cuelgan encima de la carrocería chamuscada de un autobús, nos tropezamos con una decena de soldados mogadorianos. Enseguida nos rodean con sus cañones, pero les arrojo una bola de fuego antes de que tengan tiempo de disparar. Los que no arden inmediatamente mueren víctima de los disparos de los policías que venían detrás de mí.


  Vuelvo la cabeza y, asintiendo, les digo:


  —Buen disparo.


  —Para eso estamos, John Smith —responde uno de ellos.


  Ni siquiera se me ocurre preguntarle cómo sabe mi nombre.


  Nuestro grupo corre a lo largo de algunos edificios más y entonces oigo gritar a alguien por allí cerca. Al doblar la esquina, encontramos a una joven pareja tratando de escapar de su apartamento en llamas por la escalera de incendios. Parece que los tornillos se han soltado de la pared, casi a la altura del tejado, y ahora toda la estructura metálica cuelga por encima de la calle, como un dedo encorvado. Cuando aún se encontraba a la altura del quinto piso, el chico ha caído por encima de la barandilla y su novia trata, desesperada, de tirar de él.


  Me viene el rostro de Sarah a la cabeza. «Tú mantente con vida —pienso—. Sobrevive a esto y estaremos juntos». Voy a conseguir volver con ella.


  Corro hacia la escalera de incendios, agarrándola con mi telequinesia cuando aún me encuentro a cierta distancia.


  —¡Soltaos! —le grito a la pareja—. ¡Yo os cogeré!


  —¿Estás pirado? —me espeta el muchacho.


  Ninguno de los dos disponemos de tiempo para discutir, así que los alcanzo con mi telequinesia y los aparto de la escalera de incendios. Cuando los estoy bajando a tierra, oigo a las bestias de pisada firme acercándose hacia mí.


  —¡John! —grita Sam—. ¡Cuidado!


  Vuelvo la cabeza: es un piken. La bestia se me acerca al galope, a toda velocidad, con las fauces cubiertas de babas y sus dientes puntiagudos al descubierto. Oigo los gritos de la gente de mi grupo. Los policías disparan varias veces contra el monstruo, pero ni siquiera consiguen que ralentice un poco el paso. Los demás tienen el buen juicio de huir de esa furibunda bestia mogadoriana.


  Claro que la dirección en la que echan a correr los coloca justo debajo de la escalera de incendios, que, naturalmente, elige ese preciso instante para desprenderse del todo del edificio y caer ruidosamente hacia la calle.


  Aún tengo a la pareja suspendida en el aire y ahora me he visto obligado a sostener la escalera también con mi telequinesia. Trato de dividir mi atención lo suficiente para encender mi lumen, pero es demasiado. Estoy tan cansado que ese esfuerzo es más de lo que puedo soportar.


  Ya casi tengo encima a ese piken.


  El rostro de Sarah aparece de nuevo en mi mente. Tengo que intentarlo. Aprieto los dientes y trato de buscar un reducto de energía en mi interior.


  Con un intenso zumbido, una ola de fuerza telequinésica azota al piken y lo manda volando por los aires. Las patas musculosas del animal se agitan sin control y el bicho aterriza de espaldas encima de una señal de Stop, cuyo poste lo empala atravesándole el corazón.


  Eso no ha sido cosa mía.


  En cuanto deposito a la pareja en el suelo y arrojo la escalera de incendios a un lado, vuelvo la cabeza hacia el lugar de donde ha procedido esa explosión telequinésica.


  Sam me mira con los ojos como platos. Está petrificado. Tiene las manos extendidas justo delante de él, como si acabara de darle un empujón al piken. Poco a poco, parpadea. Luego baja la mirada hacia sus manos y, a continuación, me mira a mí.


  —¡Joder! —exclama—. ¿Eso lo he hecho yo?


  


  
    LEGADOS DE LORIEN


    LOS ARCHIVOS PERDIDOS

  


  


  REGRESO A PARADISE


  CAPÍTULO UNO


  Esta primera semana en el nuevo instituto he tenido que recordarme en todo momento quién soy. No es que haya perdido la memoria ni nada por el estilo. Sé muy bien quién soy en el sentido literal, pero debo obligarme a mí mismo a tener continuamente presente lo que significa ser yo. Así que, durante toda la semana, me repito lo mismo una y otra vez:


  «Eres Mark James».


  Es lo que pienso el lunes cuando algún gilipollas me hace la zancadilla mientras trato de encontrar un sitio libre en una clase preparatoria de cálculo llena de desconocidos.


  «Eres Mark James, el chico al que todo el mundo admiraba en tu antiguo instituto. Estos idiotas ya aprenderán».


  Y el miércoles, cuando alguien saquea mi taquilla durante la hora de entreno y me obliga a asistir a las dos últimas clases vestido con un chándal empapado en sudor.


  «Eres Mark James, un quarterback que podría jugar en la liga profesional. Lo que tienen es envidia».


  Y el jueves, a la hora de la comida, cuando, mientras estoy sentado en la plataforma trasera de mi ranchera, pasa un Camaro a toda velocidad desde el que me arrojan un vaso de plástico grande lleno de naranjada mientras me gritan algo parecido a «pirata de mierda».


  «Eres Mark James, y eres el mejor atleta que el equipo de los Piratas del Instituto Paradise ha tenido jamás».


  Si, hace apenas un año, alguien me hubiera preguntado qué me deparaba el futuro, probablemente habría respondido algo así: «Mark James, quarterback estrella del estado de Ohio». Y, si me hubiera tomado un par de cervezas, quizás habría ido incluso más lejos: «Mark James, primer seleccionado para la liga nacional de fútbol».


  Lo que no habría dicho nunca (lo que ni siquiera me hubiera imaginado) es algo parecido a: «Mark James, superviviente de un ataque alienígena».


  Yo siempre había tenido claro cómo sería mi futuro. En cuanto di mis primeros pasos, supe lo que quería hacer: quarterback del Instituto Paradise, estrella del fútbol de la escuela y, posiblemente, de la liga nacional de fútbol. Pero ahora el futuro es estúpido, es algo oscuro que no puedo predecir, y tengo la sensación de que el objetivo de toda mi vida ha sido algo que ni siquiera importa. Tal vez ni llegue a existir si acabamos siendo conquistados por un hatajo de extraterrestres con superpoderes. Quiero decir que mi trofeo de la liga profesional sirvió para asesinar a un extraterrestre. Un mogadoriano. Un montón de gilipollas paliduchos con una pinta más bien rara desembarcaron en la Tierra en busca de un alienígena de aspecto humano llamado John Smith (¡ja!) y su amigo invisible. Y entonces destruyeron mi instituto. Mi reino. Y estuvieron a punto de matarme en el proceso.


  Hubo personas que sí murieron. Supongo que debería pensar que tuve mucha suerte, pero no me siento afortunado. Me siento como alguien que acaba de descubrir que los vampiros existen o que en realidad la vida es un videojuego muy elaborado. Los demás han seguido con sus vidas como si tal cosa, pero para mí el mundo es otro.


  Solo unos pocos saben lo que ocurrió en realidad en el Instituto Paradise. Todo el mundo cree que la escuela quedó derruida porque a John Smith, un estudiante nuevo más bien raro, un culo inquieto, se le fue la pinza y, un día, saltó por la ventana del despacho del director, regresó esa misma noche y se cargó la mitad del edificio. Después de eso, huyó de la ciudad. Los rumores aseguran que se trata de una especie de terrorista adolescente, de un miembro de un grupo terrorista clandestino o de un psicópata. Depende de quién cuente la historia.


  Pero como la explosión de una escuela no puede interponerse en el camino de la educación, ahora todos los alumnos de Paradise hemos sido trasladados al pueblo de al lado, donde disponen de un edificio al que podemos acudir. El problema es que el instituto más cercano es el Helena, nuestro mayor rival: les di una paliza en el mejor partido de fútbol de mi vida, culminando una temporada de victorias y aniquilando por completo su defensa. Así que, sí, supongo que puedo entender que no sea el tío más querido allí. Pero es que nunca había creído que me pasaría mi último semestre tratando de limpiarme el pringue del refresco de naranja del pelo. Quizá si fuera el Mark James de siempre, aún le encontraría su lado divertido. Estaría ideando maneras de devolvérsela, alguna broma que mis compañeros de equipo y yo pudiéramos gastarles para reírnos los últimos. Pero la verdad es que llenarle a alguien la taquilla de estiércol ya no está entre mis prioridades ahora que sé que seres de otro mundo están entre nosotros y que en cualquier momento puede producirse una invasión alienígena. Ojalá el estiércol ocupara aún los primeros puestos en mi lista de deberes.


  Varios de mis compañeros de equipo me han dicho que me he vuelto muy callado y que parezco otro desde que ocurrió el incidente de la escuela, pero es que no puedo evitarlo. Me parece una chorrada hablar de coches y fiestas cuando estuve a punto de morir aplastado bajo una especie de monstruo extraterrestre. ¿Cómo voy a volver a ser el Mark James amante de las diversiones y la cerveza después de lo ocurrido? Ahora soy el Mark «paranoico de que los alienígenas vayan tras él».


  Puedo acostumbrarme al nuevo instituto. Joder, puede que me lo merezca; al fin y al cabo, en Paradise le hice la vida imposible a la gente como John. Es solo un semestre; luego ya me habré graduado. Quizás incluso consigan arreglar el auditorio de la escuela a tiempo y acabe caminando por el escenario de Paradise. Lo que es una lata es no poderle contar a nadie lo que está ocurriendo. Seguramente me encerrarían en un psiquiátrico si lo hiciera. O, lo que es peor, esos alienígenas malvados, los mogos, me perseguirían para hacerme callar.


  Al menos puedo hablar con Sarah de ello. Luchó conmigo y estuvo a punto de morir a mi lado. Mientras cuente con Sarah, no tendré la sensación de volverme loco.


  CAPÍTULO DOS


  Han dispuesto autobuses escolares para llevar a los alumnos de Paradise a Helena y devolverlos a casa por la tarde, pero yo me las he apañado para convencer al director de que me dejara ir por mi cuenta. Le dije que quería quedarme entrenando hasta tarde, que no estaba dispuesto a que lo que ocurrió en Paradise me impidiera seguir siendo una máquina de jugar al fútbol imparable. Estuvo de acuerdo; en parte, porque alberga la esperanza de que, haga lo que yo haga en el futuro, será bueno para la imagen del Instituto Paradise y, en parte, porque en el pueblo a todo el mundo le sabe mal que algunos de los invitados a la fiesta que di acabaran quemando mi casa por accidente.


  No creo que ese incidente tuviera nada que ver con los alienígenas. Al menos, me aseguré de decirle a todo el que insinuaba que John hizo volar mi casa por los aires que en realidad fue culpa de un par de porreros que se dedicaron a prender fuego a lo que encontraron en el sótano solo para divertirse. Eso acostumbra hacer callar a todo el mundo, especialmente a los adultos a los que les gusta fingir que este tipo de cosas no ocurre nunca en nuestro viejo y buen Paradise. Además, John salvó a Sarah y a todos mis perros. Hay un vídeo colgado en YouTube que lo demuestra. Nadie debería culparlo por lo que sucedió esa noche. De eso es inocente.


  Me encuentro a Sarah en el aparcamiento, después de que haya sonado el último timbre de nuestro primer viernes en Helena. Me ha estado esperando junto a mi ranchera. Ya casi ha anochecido y lleva puesto un jersey que le da una luz especial a sus ojos. Está muy guapa.


  Como siempre.


  Sarah Hart era (es) el amor de mi vida, incluso después de dejar de ser animadora y regresar al instituto convertida en una especie de modernilla que de pronto no quiere salir con el quarterback estrella. Incluso después de que me abandonara y se pusiera a salir con un alienígena.


  Le sonrío mientras me acerco, mostrándole todos mis dientes. Es un reflejo. No puedo evitarlo. Ella también sonríe, pero no con tanto énfasis como yo.


  A pesar de tener siempre en la cabeza mi mantra «Eres Mark James», a veces no me siento en absoluto como si fuera yo. En lugar de ser el tío guay y popular que siempre he sido, empiezo a preocuparme por las guerras intergalácticas y la posibilidad de que los mogos me estén observando mientras desayuno. Pero incluso cuando me pongo a pensar que tal vez debería estar construyendo un refugio antibombas en pleno bosque o algo así, una parte de mí quiere seguir viviendo en el mundo que conocía antes de tener pruebas irrefutables de la existencia de alienígenas en la Tierra, un mundo en el que no era más que un tío que trataba de recuperar a su exnovia.


  Si toda esta historia tiene una parte positiva, es que ahora veo a Sarah mucho más a menudo que antes. Me gusta pensar que la impresionó que le salvara la vida a John, e incluso tal vez le demostrara que soy algo más de lo que ella creía. Algún día, cuando todo esto haya terminado, Sarah entrará en razón y se dará cuenta de que, a pesar de que John es un buen alienígena, no deja de ser el puto E.T. Y yo estaré esperando, aunque eso signifique tener que enfrentarme a invasores del espacio para protegerla y demostrarle que soy mejor que él.


  Claro que esta espera es una mierda.


  —Estás pidiendo a gritos que se te echen encima, ¿no? —me dice, cuando me tiene más cerca.


  Al principio me quedo perplejo, pero entonces me doy cuenta de que está pendiente de mi pecho: llevo mi nombre bordado en dorado justo encima del corazón, en mi chaqueta del equipo preparatorio del Instituto Paradise.


  —Ah, ¿esto? —pregunto, exhibiendo mis bíceps y sacando pecho—. Solo estoy representando a nuestro instituto. Tratando de llevar un pedacito de «Paradise» a este infierno. Así todos nos encontraremos como en casa.


  Sarah levanta la mirada hacia el cielo con exasperación.


  —Los estás provocando.


  —Últimamente, ellos son el menor de mis problemas.


  —Lo que tú digas —replica—. Tu ranchera aún huele a naranjada.


  En cuanto nos montamos en el coche, Sarah apoya la cabeza en la ventanilla y deja escapar un suspiro interminable, como si hubiera estado reteniendo el aire durante todo el día. Parece cansada. Guapa, pero cansada.


  —Hoy me he ganado un nuevo apodo en clase de bio —dice con los ojos cerrados.


  —¿Ah, sí?


  —«Sarah la enamorada». Trataba de explicarles que John no era un terrorista que quisiera hacer volar por los aires la Casa Blanca. Es que alguien ha dicho que habían oído que iba a volarla.


  —¿Quién es ahora el que busca problemas?


  Sarah abre un poco los ojos, lo bastante para fulminarme con la mirada.


  —Tengo la sensación de que lo único que hago es defenderlo, pero todo el mundo se niega a escucharme. Y cada vez que trato de hacerles entender que no conocen toda la historia, pierdo a un amigo. ¿Sabías que Emily cree que John raptó a Sam? Y ni siquiera puedo decirle que es mentira. Lo único que puedo hacer es asegurarle que John no haría nada parecido, y entonces me mira como si yo formara parte de algún gran complot para destruir Estados Unidos o algo así. O, lo que es peor, como si fuera una de esas enamoradas que no quieren ver la verdad.


  —Bueno, aún me tienes a mí —le digo con aire tranquilizador—. Y yo también trato de defender a John siempre que puedo. Aunque no creo que haya sabido hacerlo muy bien. Todos los miembros del equipo creen que John podía habernos pateado el culo después del trayecto en coche, porque lo entrenaron como agente especial ruso o algo parecido.


  —Gracias, Mark —dice Sarah—. Sé que puedo contar contigo. Es solo que…


  Sarah abre los ojos y se pone a mirar por la ventanilla. Pasamos a toda velocidad junto a campos vacíos, pero ella sigue sin terminar la frase.


  —¿Solo que qué? —pregunto, a pesar de saber lo que dirá a continuación.


  Siento que mi corazón empieza a bombear la sangre más deprisa.


  —Nada.


  —¿Qué, Sarah? —insisto.


  —Solo que me gustaría que John estuviera aquí. —Me dedica una sonrisa tristona y añade—: Para defenderse él.


  Por supuesto, lo que en realidad quiere decir es que le gustaría que John estuviera aquí, porque le echa de menos. La está matando no saber dónde se encuentra o qué estará haciendo. Por un momento, cuando mis manos sujetan con fuerza el volante, me siento de nuevo como mi antiguo yo. Quiero encontrar a John Smith y darle un buen puñetazo en la mandíbula y luego no parar de pegarle hasta que me sangren los nudillos. Quiero despacharme a gusto y decirle a Sarah que si John la quisiera de verdad, no la habría dejado aquí para que la acosaran y se rieran de ella. Debería haberse comportado como un hombre, por mucho que tuviera que ir al encuentro de otros alienígenas como él para salvar nuestro planeta. Si hubiera estado en su lugar, habría hallado el modo de mantener el mundo y a Sarah a salvo. Y felices.


  Me cuesta creer que este sea el tipo de conversación que acostumbro mantener conmigo mismo últimamente.


  


  EL LEGADO DE CINCO


  CAPÍTULO UNO


  —¡Los mogos están aquí!


  Abro los ojos de golpe mientras me incorporo de un salto con la esperanza de haber oído estas palabras en sueños.


  Pero no es así.


  —Están aquí —susurra Rey de nuevo mientras cruza nuestra pequeña cabaña hasta plantarse junto al camastro de mantas en el que yo estaba durmiendo.


  Me pongo en pie en cuestión de segundos. La linterna solar de Rey se balancea delante de mi cara y me ciega con su luz. Al ver que me aparto, Rey la apaga y me deja envuelto en una oscuridad total. Cuando me empuja hacia la parte trasera de nuestra casa, lo único que puedo distinguir es una tenue luz plateada que asoma a través de la ventana.


  —Por detrás —me dice; detecto el miedo y la impaciencia en su voz—. Yo los entretendré. Vamos, vamos, vamos.


  Alargo las manos hacia donde se encontraba hace solo un momento, pero no lo localizo. No veo nada: aún me escuecen los ojos por culpa de la luz de esa linterna.


  —Rey…


  —No —ataja él desde algún lugar sumido en la oscuridad—. Si no vas ahora, pronto estaremos los dos muertos.


  Se oye un ruido procedente de la parte delantera de la cabaña, y luego el sonido de algo (o de alguien) golpeando la puerta. Rey deja escapar un grito dolorido, pero el interior de la cabaña no es más que un abismo de oscuridad y no consigo localizarlo. Sé que detrás de la puerta hay una barra de metal, pero no creo que vaya a ser capaz de aguantar demasiada fuerza. Sirve más para aparentar que para otra cosa. Si alguien realmente quisiera entrar, podría limitarse a atravesar las delgadas paredes de madera. Y si son los mogos…


  No es momento de pensar: solo de reaccionar. Es a mí a quien buscan. Tengo que ponerme a salvo.


  Rasgo el pedazo de tela que nos sirve de cortina improvisada y me meto por el ventanuco. Aterrizo con un ruido sordo en un charco de unos diez centímetros de profundidad, lleno de barro, porquería y cosas que no me atrevo siquiera imaginar: estoy en la pocilga.


  Un único pensamiento me ronda por la cabeza: «Voy a morir a mis trece años, cubierto de caca de cerdo en una isla en medio de la nada».


  La vida es tan injusta.


  Los cerdos chillan (he perturbado su sueño) y eso me devuelve a la realidad. De pronto, me vienen a la cabeza los programas de entrenamiento y los sermones de hace años, y me pongo de nuevo en movimiento, volviendo la cabeza a un lado y al otro para asegurarme de que ningún mogo haya logrado llegar a la parte trasera de la cabaña. Empiezo a preguntarme cuál debe de ser su plan de acción. Si los mogos sabían que me encontraba en la isla, ya debo de estar rodeado. No, tiene que haber sido un soldado en misión de reconocimiento que se ha tropezado con nosotros accidentalmente. Puede que haya tenido tiempo de informar a los demás, pero tal vez no. Sea como sea, debo apartarme de la línea de fuego. Rey se encargará de eliminarlo. Él estará bien. Al menos eso es lo que me repito a mí mismo: prefiero no pensar en lo delicado que parecía últimamente.


  Tiene que estar bien. Siempre lo está.


  Me encamino a la selva que se extiende tras nuestra cabaña. Mis pies descalzos se hunden en la arena, como si la isla tratara de entretenerme. No llevo puestos más que unos pantalones cortos de deporte, así que las ramas y los arbustos me arañan el pecho y el estómago desnudos cuando me adentro entre los árboles en busca de refugio. Ya hice algo parecido una vez, en Canadá. Allí, la ropa de abrigo y unas pocas bolsas de mano dificultaban mi avance. Pero habíamos huido con más tiempo. Aquí, en la noche pegajosa del Caribe, lo que me entorpece el camino es mi falta de resistencia.


  Mientras me abro paso entre la densa vegetación, pienso en todas las mañanas que debería haber estado corriendo por la playa o caminando por el bosque y que, en cambio, he pasado haciendo solitarios con las cartas o simplemente holgazaneando por ahí, haciendo lo que realmente me apetecía hacer, como dibujar historietas en la arena. Inventándome relatos explicados por personajes de palo. Rey siempre decía que no debía escribir nada, que podrían encontrar cualquier diario o cualquier nota escrita y utilizarlo como prueba para demostrar quién soy. Pero las palabras y los dibujos en la arena son efímeros: cuando subía la marea, mis historias ya habían desaparecido. En este maldito clima, con solo hacer eso ya acababa cubierto de sudor, y entonces, al regresar junto a Rey, fingía estar agotado. Él opinaba sobre el tiempo que había hecho en mi carrera imaginaria y me regalaba con una buena comida como recompensa. Rey es un gran organizador a la hora de planificar lo que hay que hacer, pero tiene los pulmones delicados, así que siempre ha confiado en que yo cumplía con el entrenamiento que me preparó. No tenía ninguna razón para no creerlo, para pensar que no me estaba tomando en serio nuestra situación.


  No solo he pasado de los entrenos para no tener que partirme el culo con este calor. Tampoco soportaba la monotonía de todo aquello. Corre, sube, estírate, respira, repite: día sí y día también. Además, hemos estado viviendo en medio de la nada. Nuestra isla ni siquiera aparece en los mapas. Nunca pensé que los mogos fueran a encontrarnos.


  Y temo que ahora vaya a pagarlo muy caro. Resuello al correr. No estoy preparado para este ataque. Esas mañanas holgazaneando por la playa van a costarme la vida.


  No tardo mucho en sentir un pinchazo en el costado; es tan intenso que tengo la sensación de haberme lastimado algún órgano interno. Me he quedado sin aliento: es como si este aire húmedo estuviera tratando de asfixiarme. Me agarro a los árboles para ayudarme a adentrarme en este denso follaje, y las plantas de mis pies se arañan con las ramas caídas y las conchas que hay en el suelo, afiladas como cuchillas. Al cabo de unos minutos, la bóveda que tengo encima de la cabeza se vuelve tan espesa que la luna ya solo luce a través de agujeritos diminutos. Los primeros árboles han dado paso a una selva tropical con todas las de la ley.


  «Estoy solo en la oscuridad, en una selva tropical, y un monstruo alienígena me está persiguiendo».


  Me detengo, jadeando y apretándome el costado con ambas manos. Nuestra isla es pequeña, pero solo debo de haber recorrido una quinta parte del camino. Al otro lado, me está esperando un pequeño kayak debidamente oculto, así como una caja con varias raciones de comida y un botiquín de primeros auxilios. Esa embarcación es mi última oportunidad para escapar: me permitirá escabullirme en la oscuridad de la noche y desaparecer en el océano. Pero ahora mismo me parece tan lejana… Mis pulmones se están lamentando y me sangra la planta de los pies. Me apoyo en un árbol, tratando de recuperar el aliento, y pego un salto al ver que algo se escabulle por el suelo de la selva, cerca de mí. Nada, no era más que una de las lagartijas que infestan esta isla. De todos modos, se me acelera el corazón y la cabeza me da vueltas.


  «Los mogadorianos están aquí. Voy a morir».


  No puedo imaginarme lo que Rey debe de estar haciendo en la cabaña. ¿Cuántos mogos habrá? ¿De cuántos podrá hacerse cargo? Espero que mi intuición sea cierta y se trate de un solo soldado. Caigo en la cuenta de que no he oído disparos. ¿Es una buena señal o significa que esos hijos de puta lo han atrapado antes de que haya tenido tiempo siquiera de apretar el gatillo?


  «Sigue adelante», me digo, prosiguiendo el camino. Me arden las pantorrillas y, cada vez que inhalo, tengo la sensación de que me van a reventar los pulmones. Tras dar un traspié, acabo aterrizando en el suelo, soltando el poco aliento que me quedaba.


  Y entonces oigo movimiento entre los árboles, en algún lugar detrás de mí.


  Echo un vistazo alrededor. Al no tener una visión clara del cielo, ya no sé siquiera en qué dirección he corrido. Estoy jodido. Tengo que hacer algo.


  Abandono el plan de cruzar la isla: no estoy en forma para hacerlo. Por un momento, pienso en cavar un escondite debajo de los matorrales (tal vez encontrar algún lugar en el que ocultarme hasta que pueda escabullirme por el bosque), pero entonces pienso en las arañas del tamaño de un puño, en las hormigas y en las serpientes que podrían estarme esperando, y me imagino a un soldado mogadoriano pisándome por accidente.


  Así que, en lugar de eso, miro hacia arriba. Reuniendo las pocas fuerzas que me quedan, uso algunas enredaderas resistentes para encaramarme a una rama baja de un árbol cercano. En lo único en lo que puedo pensar es en los distintos tipos de animales que son capaces de adiestrar los mogos y cuya única obsesión sería hacerme pedazos. Eso me contó Rey…


  ¿Por qué no tenemos nosotros bestias gigantes que luchen por nosotros?


  Me tiemblan los brazos cuando por fin me siento en cuclillas encima de la rama. La madera cruje bajo mi peso y me quedo escrutando la oscuridad, con la esperanza de que nada aparezca, de que pueda seguir allí, a la espera.


  De que todo esto pasará.


  No sé cuánto tiempo transcurre. Si hubiera estado más entero o no me hubiesen pillado por sorpresa, quizá me habría acordado de coger mi reloj de camino a la ventana. Es curioso… El tiempo apenas significaba nada en la isla y ahora lo significa todo. ¿Cuántos minutos antes de que ellos llegaran? ¿Cuántos minutos antes de que me encuentren? Trato de evitar que mi cuerpo se eche a temblar, que mi estómago se revuelva: entre la carrera, el miedo, y el olor húmedo a cerdo que se pega a mí como un abrigo de lodo, estoy a punto de vomitar. Al menos, quizás esta capa apestosa de mierda me ayudará a camuflarme.


  No es un aspecto positivo muy tranquilizador.


  Al cabo, una silueta empieza a tomar forma en la oscuridad. Me pego más al árbol. La figura tiene dimensiones humanas. Quizás incluso va un poco encorvada, apoyada en un bastón mientras avanza bajo la tenue luz de la luna. Lleva una camisa de lino azul, unos pantalones caqui y unas deportivas que algún día debieron de ser blancas, y tiene la barba cana, con mechas negras, y el cabello alborotado y casi plateado.


  Por supuesto, lo reconozco de inmediato. Rey.


  Sostiene algo en brazos, algo envuelto en un pedazo de tela. Empiezo a llamarlo, pero ya me está mirando, con los labios temblorosos, como si refrenara las ansias de gritar. Simplemente se queda allí de pie, mientras el silencio flota en el aire denso que nos separa. Al cabo, decido romperlo.


  —¿Y bien? ¿Lo has pillado?


  En lugar de responder, Rey aparta la mirada y la deja caer al suelo.


  —¿Qué te has dejado? —Hay un cierto retintín en su voz.


  —¿Qué? —pregunto casi sin aliento.


  Y entonces arroja el paquete a sus pies. Al caer, parte de la tela se hace a un lado, y enseguida reconozco una esquina del contenido.


  —¿El Cofre? —pregunto.


  Mi Cofre lórico, mi posesión más sagrada, el tesoro cuyo interior aún no estoy autorizado a examinar, el lugar donde se encuentra mi herencia y las herramientas para reconstruir mi planeta natal, y resulta que no puedo abrirlo hasta que Rey considere que estoy listo para hacerlo… signifique lo que signifique.


  —El Cofre —confirma Rey.


  Me bajo rápidamente del árbol y estoy a punto de caerme al suelo.


  —Deberíamos seguir adelante, ¿no? —le pregunto. Las palabras me salen a borbotones y la lengua tropieza al pronunciar las letras cuando trato de decir un millón de cosas a la vez—. ¿Tienes algún arma? ¿O nuestra comida? ¿Adónde iremos ahora? ¿No deberíamos…?


  —Después de tu vida, el Cofre es la segunda cosa más importante que debes proteger. Ha sido una estupidez dejártelo. La próxima vez, tu prioridad será mantenerlo a salvo.


  —Pero ¿qué…?


  —No has podido correr más que ochocientos metros a través de selva —dice, haciendo caso omiso de mí. Ahora me habla más alto y su voz está cargada de una ira apenas contenida—. No quería creerlo, pero supongo que esto es como una prueba. No has estado entrenándote como debías. Me has estado mintiendo. Cada día.


  —Rey…


  —Aunque ya lo sabía. —Ahora parece triste—. Se ve con solo mirarte.


  La cabeza me va a mil: no alcanzo a comprender por qué seguimos aquí parados. ¿Por qué está preocupado por mi entrenamiento cuando toda una flota de mogadorianos podría estar pisándonos los talones? A no ser que…


  —No hay ningún mogadoriano por aquí —deduzco, en voz baja.


  Rey se limita a sacudir la cabeza mientras contempla el suelo.


  Ha sido una prueba. No, peor que eso: ha sido la forma que ha encontrado Rey para pillarme en una mentira. Pero, a pesar de que, sí, de acuerdo, técnicamente no he sido muy sincero con lo del programa de entreno, no puedo creer que Rey haya podido asustarme así.


  —¡Estoy flipando! —A diferencia de él, yo no tengo la capacidad de evitar que mi rabia empañe mi voz—. Corría para salvar la vida. ¡Creía que iba a morir!


  —En estos momentos, la muerte es el menor de tus problemas —dice, señalándome el tobillo.


  Debajo de la capa de barro y porquería se esconde una herida roja que apareció hace unos días. Una herida sobre la que está empezando a formarse una costra y que muy pronto se convertirá en una cicatriz. La cicatriz que, gracias a algún hechizo de otro mundo, me indica que otro de mis compañeros de la Guardia ha sido asesinado. Dos ha fallecido, y Tres y Cuatro son ahora lo único que me separa de la muerte.


  Yo soy Número Cinco.


  De repente, me siento idiota por haber pensado que estaba a punto de ser asesinado. ¡Por supuesto que no lo estaba! Número Tres y Número Cuatro tienen que morir antes que yo. Debería haberme preocupado que me hicieran prisionero y me torturaran para sonsacarme información; aunque no es que Rey me haya contado nada.


  Entonces me doy cuenta de lo que ocurre. Desde que apareció la cicatriz, algo se rompió entre Rey y yo. En los últimos años, ha ido enfermando cada vez más y yo no soy ni de lejos tan fuerte como debería. No he desarrollado ni uno de los poderes mágicos que se supone que debería tener. Ninguno de los dos somos capaces de mantener una lucha como es debido. Por eso estamos aquí, en esta dichosa isla, ocultándonos.


  


  LA TRAICIÓN DE CINCO


  CAPÍTULO UNO


  Había una vez un lugar hermoso y exuberante, lleno de vida y de recursos naturales. Algunas personas vivieron allí durante mucho tiempo, pero entonces llegaron otras que querían o necesitaban esas tierras y todo lo que contenían. Así que lo cogieron.


  Este relato no tiene nada de especial. Abrid cualquier libro de historia de la Tierra (y probablemente de cualquier otro planeta) y encontraréis una versión tras otra, repetidas una y otra vez, como en un círculo vicioso. A veces un territorio es conquistado con la excusa de extender a más lugares un modo de vida mejor. O por el bien de los nativos. En ocasiones, la ocupación se basa en motivos intangibles (algún derecho divino o el destino). Pero todas estas razones no son más que mentiras. El alma de cualquier conflicto es el poder y quién lo ostenta. Por eso se libran guerras una y otra vez, y por eso son conquistados ciudades, países y planetas. Y, a pesar de que a la mayoría de la gente (especialmente los humanos) le gusta fingir que eso de tener más poder es solo un añadido a la auténtica razón que supuestamente explica el conflicto, lo cierto es que el poder es el único objetivo que persigue todo el mundo.


  Esta es una de las cualidades de los mogadorianos: ni siquiera se molestan en fingir. Creen en el poder. Incluso lo veneran. Ven el potencial que tiene a la hora de extender y servir a su causa. Así que cuando alguien es como yo y cuenta con habilidades extraordinarias, se convierte para ellos en una de las dos cosas siguientes: un recurso valioso o un enemigo que tarde o temprano acabará siendo aniquilado.


  Y a mí me gusta estar vivo.


  Los mogos conquistaron mi planeta natal, Lorien (que apenas recuerdo), porque necesitaban sus recursos, y no fingen haberlo hecho por otra razón. Y ese es exactamente el motivo por el que ahora están en la Tierra. Un planeta tan grande como este podrá abastecer a toda la población mogo durante décadas… y tal vez incluso durante siglos, y hasta entonces no tendrán que empezar a buscar un nuevo hogar. Y los humanos… Bueno, tampoco es que tengan nada especial. La mayoría son bastante débiles y apenas son capaces de mantener el planeta con vida. Un día no muy lejano serán víctimas de una invasión a gran escala y todos sus problemillas no van a significar nada, porque de pronto una horda de extraterrestres increíblemente poderosos se convertirá en sus amos y señores. Les enseñarán cómo han de vivir. Y darán sentido a sus vidas.


  Y yo seré uno de sus nuevos dirigentes. Porque los mogos se han dado cuenta de que tengo potencial. Me han prometido un puesto como oficial al mando en las filas mogadorianas, y mi reino será Estados Unidos. Mi patio particular. Todo lo que tengo que hacer es luchar junto a ellos y ayudarlos a capturar a los otros miembros de la Guardia que siguen en la Tierra. Entonces podré hacerles entender que los lóricos nunca podrán llegar a vencer a los mogadorianos. Supongo que crecieron oyendo las mismas historias que Rey, mi cêpan, me contó de pequeño: que los mogos eran nuestros enemigos.


  Pero esto no es verdad. O al menos no tiene por qué serlo. No si nos unimos a ellos.


  Después de estar de brazos cruzados entrenándome y esperando durante casi toda mi vida, sienta bien tener una misión de verdad. Tener un objetivo. No estar solo ocultándome hasta que pase algo. Ahora tengo ganas de entrenar y estudiar y ser mejor, porque aquello por lo que lucho no es un cuento de hadas como los que Rey me contaba en la isla, después de cenar, sino un futuro que puedo ver.


  En estas últimas semanas, desde que vivo en las instalaciones mogadorianas situadas en algún lugar de Virginia Oeste, he leído mucho acerca de las razones por las que se libran y se ganan las guerras. De hecho, gran parte de mis horas de «investigación» han transcurrido en una sala de interrogatorios que han reconvertido en un estudio para mí; aquí aprendo sobre batallas y conflictos famosos o leo el Buen Libro, que es la historia de los mogadorianos, la historia de cómo su intelecto y sus capacidades superaron su planeta y los empujaron a buscar otros mundos a los que dirigir y guiar; y de cómo los lóricos se negaron a compartir sus recursos y a atender a razones cuando los mogos trataron de forzarlos a que los adoptaran como dirigentes. Es un libro que escribió Setrákus Ra, el imparable líder de los mogos, y, bueno, digamos que si lo hubiera leído antes, mi visión de la lucha entre mogos y lóricos habría sido mucho más clara que la que tenía cuando me estaba ocultando en una barraca en una isla desierta. He empezado a preguntarme si la explicación de todos mis recuerdos acerca de la vida feliz que llevé en Lorien durante mis primeros años es que era demasiado pequeño y tonto para saber lo que estaba ocurriendo en realidad. Quiero decir que cualquier civilización que deposite su última esperanza en un hatajo de niños pequeños metidos en una nave espacial, muy cuerda no está, ¿no?


  Ethan me ha ayudado a darme cuenta de estas cosas, me ha ayudado a comprender que puedo elegir en esta guerra, aunque los Ancianos no quisieran que lo hiciera. Al principio fue extraño descubrir que mi mejor amigo trabajaba para los mogos (y que técnicamente había estado bajo su cuidado durante la mayor parte del año sin saberlo), pero no lo culpo por habérmelo mantenido en secreto en los primeros tiempos. Mi cêpan me había lavado tanto el cerebro con sus historias de que la Guardia vencería a los ejércitos mogos y le devolvería a Lorien su antigua gloria que probablemente no habría escuchado a Ethan si hubiera ido de frente desde el principio. Él es lo que algunos de los comandantes mogos han llamado un raro ejemplo de humano con la inteligencia suficiente para aliarse con el equipo ganador.


  A pesar de todo, es muy extraño estar aquí oculto. Técnicamente soy un invitado de honor de Setrákus Ra, pero aún no le he demostrado nada. Todo lo que tienen es mi palabra de que pueden contar con mi lealtad, pero las palabras no valen mucho entre los mogos. Ellos creen en los hechos y los resultados. Así que estudio y entreno, y espero a que llegue el día en que tenga la oportunidad de demostrarles que soy capaz de liderar en su nombre y que estoy listo para hacerlo. Acato órdenes, porque aunque algún día, en el futuro, todos los mogos me valorarán, ahora mismo no soy más que un antiguo enemigo viviendo bajo su techo.
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  Mientras estoy enfrascado leyendo un libro sobre la fundación de Estados Unidos (en particular la expansión de los imperios europeos a lo largo y ancho del país), Ethan entra en mi estudio, mostrándome todos sus dientes en una de esas sonrisas que siempre exhibe su rostro.


  —Buenas tardes, Cinco —me dice.


  —Hola —lo saludo, cerrando el libro que tengo delante.


  La llegada de Ethan indica que la hora de estudio ha terminado. A pesar de que estoy impaciente por dirigir Canadá y Estados Unidos, leer acerca de los interminables ciclos de guerras que sufrieron ambos países puede resultar monótono. Al menos cuando los mogos se queden al cargo, la guerra ya será algo del pasado. No habrá ejércitos capaces de hacerles frente.


  —¿Qué te ha parecido la lectura de hoy?


  —Se empleó una guerra química bastante detestable cuando Colón y otros exploradores invadieron la zona. ¿Mantas infectadas de viruela? ¡Es una locura!


  La sonrisa de Ethan no decae.


  —El principio de todo gran imperio está manchado de sangre —dice—. ¿No te parece que valió la pena?


  No contesto enseguida. La mirada de Ethan se desvía de forma casi imperceptible, pero yo lo percibo. Se ha fijado por un instante en el espejo que hay colgado en el otro extremo de mi escritorio. Es fácil captar lo que insinúa: nos están vigilando. Aquí, en este recinto mogo, siempre hay alguien vigilando.


  Me tenso un poco. Aún no estoy acostumbrado a vivir siendo constantemente observado. Pero, tal como Ethan me ha explicado, resulta necesario para que los mogos sepan que pueden confiar en mí. Es solo que esta situación me empuja a decir cosas que impresionen al que me esté mirando o que demuestren lo listo que soy. Cada vez se me da mejor estar siempre pendiente de ello.


  —Por supuesto —digo.


  Ethan asiente con la cabeza, con aspecto complacido.


  —Pues claro que valió la pena. Sigue leyendo este libro mañana y anota varios puntos positivos acerca de las tácticas de los conquistadores.


  —Lo que nuestro Querido Líder desee —respondo casi de forma refleja.


  Los primeros días que estaba aquí, oí tantas veces esta expresión que de algún modo la he adoptado. Soy capaz de repetirla al menos diez veces al día sin ser consciente de ello.


  —¿Has leído los pasajes del Buen Libro que se te asignaron? —pregunta Ethan.


  —Por supuesto. Son la mejor parte de las sesiones de estudio.


  Y es la pura verdad. Los otros libros son un aburrimiento y, al leerlos, entiendo por fin por qué los adolescentes que veía en las series de televisión antes de venir a este recinto mogo protestaban cada vez que tenían que hacer los deberes. Pero el Buen Libro es, ¿cómo lo diría?, genial. No solo está escrito en un estilo más sencillo que los demás libros, sino que responde a preguntas que me he planteado a lo largo de toda mi vida. Como por qué los mogos vinieron a la Tierra si ya tenían Lorien, y por qué se pusieron a perseguirnos, cuando los lóricos no éramos más que cuatro gatos. El libro explica que los habitantes de Lorien eran débiles, pero taimados, y, de acuerdo con los mogadorianos, dejar aunque solo sea a un enemigo con vida le otorga el poder de reclutar a otros, multiplicarse, acumular cierto poder y, un día, levantarse contra ti.


  Además, el libro es bastante sangriento y violento, cosa que lo hace mucho más divertido. Lo veo representado en mi cabeza, como una de esas películas de acción que tanto me gustaba ver cuando aún estaba en Miami.


  —Y ¿sobre qué has aprendido hoy? —pregunta Ethan.


  —Sobre cómo Setrákus Ra se enfrentó con valentía a nuestros Ancianos. Y sobre cómo ellos trataron de engañarlo y envenenarlo; nuestro Querido Líder, sin embargo, era valiente y pudo con ellos a pesar de todo.


  —¿Nuestros Ancianos? —pregunta Ethan con expresión de preocupación.


  —Me refiero a los Ancianos lóricos —me corrijo—. Todo eso me hace estar aún más impaciente por conocer a nuestro Querido Líder.


  Aún no he tenido el placer de encontrarme personalmente con Setrákus Ra. Al parecer, algún alto cargo ha considerado que no era muy buena idea que el futuro dirigente de nuestro sistema solar diera audiencia a un muchacho con superpoderes como yo sin que antes le hubiera demostrado su lealtad.


  


  [image: ]


  
    PITTACUS LORE. Guerrero legendario y el más importante de los ancianos que alguna vez gobernaron el planeta Lorien. Los que llevan el apellido Lore forman parte de la familia más antigua y más poderosa del planeta Lorien.


    Pittacus Lore no se encontraba en Lorien cuando los mogadorianos atacaron el planeta: he ahí una de las razones de que se produjera tal ataque. Ninguno de los guardianes supo dónde estaba, ni tampoco qué fue de él después de la destrucción de Lorien.


    Ha estado en la Tierra durante los últimos años, preparándose para la guerra que decidirá el futuro de este planeta. Su paradero es un misterio…
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